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CIENCIA TOMISTA 


PUBLICACIÓN BIMESTRAL DE LOs Dominicos EsPAÑOLES 


Tomo 68.-Núm. 210 + Septiembre-Octubre 1944 + Año 35.-Fasc. 5 


En el quinto Centenario del «Princeps Thomistarum» 


(1380? - 1444) 


El constitutivo formal de la 


persona humana según Capreolo 


CAPREOLO Y LA TRADICIÓN TOMISTA 


. En Abril del presente año se ha cumplido el quinto Cen- 
tenario de la muerte de Juan Capreolo, el teólogo que, por su 
fidelidad a la doctrina de Santo Tomás, mereció el honroso 
título de Princeps thomistarum. Su labor frente al Nomina- 
lismo, disgregador y corruptor del grandioso edificio doctri- 

- nal de la Escolástica, fué tan ejemplar y benemérita, que se- 
ría imperdonable no dedicarle unas líneas de recuerdo (1). 
Magnífico islote solitario, en una época en que la deca- 
dencia se había enseñoreado por completo de los centros inte- 
lectuales más importantes de Huropa, y mientras por aban- 
dono, por ignorancia, o por otras causas, se dejaba perder lo 
más valioso del tesoro inapreciable de la síntesis tomista,- 
- Capreolo—si bien no exento de los defectos de su tiempo— 
- tiene alto valor de símbolo de una fecunda tradición, en mal 
hora abandonada, y su figura señera equivale a una noble 
protesta frente a las nuevas corrientes doctrinales que bas: 
tardeaban y carcomían la vitalidad de la Escolástica, prepa- 
rando la funesta, aunque grandiosa, desviación de la filosofía 
» moderna. : | 


(1 Ciertamente el título de Princeps thomistarum le viene a Capreollo 

un poco holgado, Pero tal vez sea un poco exagerado el P. Sertillanges al 

 efirmar: “Uu Jean Capreolus est appelé Princeps thomistarum pour le seul 

fait de défendre les positions et de disséquer les arguments de la Somme. 

Il a déja tous les defauts qui perdront la scolastique de Pavenir”. Le Chris- 
tianisme et les philosophies. Tomo II, p. 5, París, 1041. 
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Preocupado, ante todo, de ser fiel a la tradición y de man- 
tener en su pureza el sentido genuino de Santo Tomás, la 
nota distintiva de Capreolo no es precisamente la originali- 
dad (1). Por eso su nombre suena pocas veces enarbolando te- 
sis propias entre las acostumbradas enumeraciones de parti- 
darios o impugnadores de determinadas doctrinas. 

Hay, sin embargo, una cuestión de suma importancia, en 
la que el nombre de Capreolo encabeza una posición neta- 
mente destacada frente a otro coloso de la Escolástica tomis- 
ta, el Cardenal Cayetano. Es la cuestión del constitutivo for- 
mal de la persona. Amtecesor del gran comentarista de la 
Suma, es seguro que Capreolo no hubiera podido pensar ja- 
más que su nombre llegara a colocarse frente al más reputa- 
do intérprete de Santo Tomás. Pero, comparando sus opinio- 
nes respectivas en esta cuestión, sus actitudes aparecen como 
claramente distintas. Ambos, tan cuidadosos y tan exactos en 
roflejar el sentido genuino del Santo Doctor, se encuentran 
defendiendo des teorías dificilmente conciliables. 

¿Quién es, en este caso, el que ha permanecido absoluta- 
mente fiel a la tradición tomista? Cappreolo, tan escrupuloso 
siempre en exponer el pensamiento de Santo Tomás, y en no 
apartarse un ápice de su doctrina, ¿se habría dejado sedu- 
cir siquiera una vez por el señuelo de la originalidad? O por 
el contrario, ¿habrá que adjudicar a Cayetanoel haberse erei- 
do obligado a introducir alg una innovación en doctrina tan 
fundamental? : 

Por nuestra parte creemos que, en este easo, la nota de ori- 
ginalidad y el propósito de innovación no pueden atribuir- 
se a Capreolo, y en esto consiste precisamente su mérito. 


y 


(1) “Antequam ad conclusiones veniam, —nos dice al comienzo de sus 
monumentales Defensiones —  praemitto unum quod per totam lectu- 
ram .haberi  volo pro supposito, et est quod nihil de proprio intendo 
influere, sed solum opiniones quae mihi videntur de mente S. Thomae fuisse 7 
recitare nec aliquas probationes ad conclusiones adducere praeter verba sua 
nish raro, Objectiones vero Aureoli, Scoti, Durandi, Johannis de Ripa, Henrici, 
Guidonis de Carmelo, Garronis, Adam, et aliorum Sanctum Thomam impug- 
nantium propono locis suis adducere et solvert per dicta S. Thomae”. Johanmis 
Capreoli tholosani, Ordinis Praedicatorum, Thomistarum Principis Ds 
nes Theologicae Divi Thomae Aquinatis de novo editae cura et. studio 
RR, MP. C. Pagan et Th. Peouzs, T. 1, p. 1. Turonibus, 1904. | 
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Al exponer su opinión dice sencillamente: “Et  isto 
modo videtur mihi quod Sanctus Thomas intellexit persona- 
litatem...” “Ita existimo sensisse Sanctum Thomam”, adu- 
ciendo para comprobarlo numerosos textos de las E del 
Santo (2). Por el contrario, en la exposición de Cayetano no 
hace falta fijarse demasiado para advertir un claro matiz de 
actitud defensiva: “Consonat autem haec sententia...” “Mons- 
tratur haec positio rationi consentanea...”, “Nec hoc est fig- 
mentum, sed testimonium habet ex terminis quantitatis...” 
“Et quod haec non voluntarie, sed rationabiliter dixerim, 
declaro ex auctoritate et ratione...” (3). 

Todos los autores están de acuerdo en admitir que Santo 
Tomás no ha tratado expresamente esta cuestión. Pero tam- 
bién es cierto que, como sucede en otras muchas, nos ha de- 
jado abundantes principios y elementos para solucionarla. Un 
sentido elemental de la hermenéutica aconseja que, mientras 
no sea necesario, no se deben introducir elementos nuevos pa- 
ra explicar el pensamiento de un autor, pues de otra suerte, 
en lugar de interpretarlo fielmente nos exponemos a correr el 
riesgo de falsearlo. Por otra parte, la tradición no consiste en 
arriar la vela y clavar el timón, reduciendo la inmensidad 
del Océano a la mezquindad de un estanque. La tradición no 
excluye el progreso y la evolución homogénea. No se puede 


condenar a priori una innovación justificada y requerida por. 


el desarrollo orgánico de una doctrina. Pero también aquí es 
necesario proceder con la máxima cautela, evitando el peli- 
gro de una evolución heterogénea, en que las innovaciones in- 
troducidas, no solo no continúen la línea recta y fecunda de 
la genuina tradición, sino que contribuyan a bastardearla, 
o por lo menos a oscurecerla. 

En este caso concreto preguntamos: ¿Puede explicarse 
satisfactoriamente la cuestión que nos ocupa, exclusivamente 
a base de los principios y elementos clásicos y fundamentales 
—acto y potencia, materia y forma, esencia y existencia, sus- 
tancia y accidentes— utilizados por Santo Tomás? O, por el 


(2) Defensiones, Lib. TIL, Dist, V, q. 111, $ 2, Ed Paban-Pégues, p. 105. 
(3) In 11T Partem, q. 4, a. 2. 
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, 
contrario, ¿resultan insuficientes, y es necesario añadir, inven 
tar algún otro principio para completarlos? 

Según Capreolo, y los que siguen su opinión, con solos es- 
los elementos se puede llegar a una solución satisfactoria 
del problema. 

Según Cayetano y sus numerosos partidarios, a esos ele- 
mentos hay que añadir una nueva entidad, que se supone ¡im- 
plícita en la doctrina del Doctor Angélico. 

Tanto una opinión como la otra pretenden mantenerse 


dentro de la más pura ortodoxia tomista. Verdad en que en 


esto, como en otras muchas cosas, caben grados, y natural- 
mente cabe también la posibilidad de discusión sobre la. me- 
nor o mayor autenticidad en reflejar el pensamiento genuino 
dul Santo Doctor. E 

Ciertamente que si en la Filosofía las cuestiomes hubieran 
de dirimirse democráticamente por mayoría de votos, y hasta 
por calidades, el triunfo de Cayetano sería indiscutible. La 
fortuna de su opinión ha sido muy superior a la de la tesis 
sustentada por Capreolo. Detrás del nombre de Cayetamo se 
alinean los más sonoros y representativos de la escuela tomis- 
ta. Sin embargo, desdie hace algunos años, la doctrina del 
Princeps thomistarum, nunca por completo abandonada den- 
tro de la Escuela, ha vuelto a suscitar, no solo un puro inte- 
rés de arqueología intelectual, sino también ilustres partida- 
rios que la han revalorizado y la mantienen con brillantez 
frente a los que reputan más probable, más científica y más 
tomista la opinión del Cardenal Cayetamo (4). 

En el presente estudio no abrigamos, las que serían des- 
medidas pretensiones, de dirimir una cuestión sobre la que se 
ha dicho y escrito cuanto se puede decir y escribir, sino tan 
solo a presentarla sencillamente, comparando entre sí ambas 
opiniones, con el propósito—lo confesamos de antemano—Je - 


(4) Es justo citar al eminente tomista CARDENAL BiLLor, quien en su tra. 
tado De Verbo Incarnato ha vuelto a poner en honor la antligwa tesis susten- 
tada por Capreolo, Entre los trabajos últimamente aparecidos merecen citarse : 
P, U. Decr'InNoceNTI: 11 Capreolo e la questione sulla personalita, “Divus. 
Thomas”, Piacenza, Enero-Febrero, 1940, P. Caros1: La sussistenza, ossia il 


formale costitutivo del supposito, Tb. Septiembre-Diciembre, 1940; Enero-Fe- 
brero, 1041. ; 
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hacer ver como la posición encabezada por el nombre de Ca- 
preolo: 

1 19) > 1 a fi ] Y > . . Duo. . . 

1,” responde fielmente a los principios tradicionales del 
tomismo. 

O . a E 
2.” resuelve, con ventaja, las dificultades de la cuestión. 
3. €s mucho más comprensible, más lógica y se encua- 


dra más fácilmente dentro del- sistema tomista. 


4.2 tropieza con muchas menos dificultades que la de Ca- 
yetano. 

No abrigamos tampoco propósitos di> originalidad. En una 
cuestión que es y ha sido siempre un torneo de primeras fi- 
guras, les queda poco que añadir a los que vienen deltrás, y 
pensar en abrir vías originales sería una pretensión por lo 
menos ridícula. Tampoco hemos querido presentar una expo- 
sición amplia, abarcando todos los aspectos de la cuestión, 
cosa ya no tan difícil, puesto que abundan las - fuentes 
sobre qué hacerla. Ni de momento hacemos hincapié 
en el aspecto histórico de la cuestión, ni en las vicisitudes 
do: su desarrollo, lo cual haremos tal vez más! tarde, pues cree- 
mos que contribuye no poco la aclarar su solución. Nos limita- 
remos tan solo a redactar unas sencillas notas, aspirando 


más que a nada a ofrecer un conspectus quarestionis lo más 


ii LAA SAS 


elaro que nuestras modestas facultades lo permitan. 


PLANTEO DEL PROBLÉMA 


El presente problema no fué conocido ni planteado por la 
filosofía pagana, sino que surge como cuestión derivada del 
dogma de la Encarnación del Verbo. Exactamente dice Caye- 
tano: “Puto autem in causa fuisse quod usque hodie non 


fuissent excitata ingenia humana ad perserutandas subtili- 


tates inter personam et individuam naturam, nisi mysterium 


-Trinitatis et incarnationis revelatum ad hoc invitasset” (5). 
Bien es verdad, sin embargo, que, una v:z planteado el pro- 
blema, abre un dilatado campo para extremar sobre él todas 


las sutilezas de la filosofía. 
El mismo Cayetano plantea admirablemente, y con su 


(5) In 11 Partem, q. 4, a. 2, n” XXI, 


$5 
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precisión peculiar, la cuestión: “Quid persona, seu hyposta- 
sis, addat supra naturam singularem. Et hoc tam in subs- 
tantiis compositis, puta: Quid addit Socrates supra suam 
hanc humanitatem compositam ex hac anima et hoc corpore? 
Et similiter: Quid addit Gabriel supra suam naturam singu- 
larem? (6). : 
el Dogma de la Encarnación nos enseña que el Verbo 
asumió la naturaleza humana , y no en universal, sino en in- 
dividuo, y que sin embargo no asumió lta persona. Por lo tan- 
to hay que investigar la razón de por qué una naturaleza 
que posee todas las propiedades de hombre y además 
es individua, sin embargo no constituye supuesto -0 
persona. O sea que pod+mos preguntarnos: ¿Qué añade la su- 
positalidad o personalidad a la esencia individua? O lo que 
es lo mismo: ¿Qué le falta a la naturaleza individua para 
llegar a ser supuesto o persona? ¿Cuál es la razón formal, 
el constitutivo de la supositalidad o personalidad? 
Dejando a un lado las opiniones que ponen este constitu- 
tivo en algo negativo (Escoto, Tifanio) (7), pues, aparte de 
las gravísimas dificultades con que tropiezan, no entra en 
nuestro propósito el examinarlas, y suponiendo que el cons- 
titutivo formal del supuesto, o sea la supositalidad, es algo 
positivo, deberemos buscarlo: iS ; 
a) o bien en alguno de los principios constitutivos de 
la sustancia (esencia y existencia). 
b) o bien en alguna entidad real y positiva, intermedia ' 
entre la esencia y la existencia. E 
c) o bien en alguna entidad sobreañadida a la sustancia. 
El constitutivo formal de la persona no puede hallarse 
en los principios intrínsecos de la esencia—materia y for- 
ma—, porque toda la esencia humana—alma y cuerpo—fué 
asumida por el Verbo. Ni tampoco en el principio de indivi- 
nación, puesto que el Verbo divino asumió la naturaleza, no 
en universal, sino en individuo, in atomo. Pero en la cons- 
titución de la sustancia, además de la esencia, entra como. 


(6) Tb. n.* IL : o le 
(7) Véase un derroche de erudición y de habilidad para defender una 


mala causa en GALTIER: De Incarnatione et Redemptione, págs, 171 y sigts. 
Beauchesne, París, 1926, O : 


y y : > did qe e a 
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principio actual la existencia. Y en «sta, como veremos den- 
tro de un momento, es donde Capreolo coloca el constitutivo 
formal de la supositalidad. De suerte que, sin necesidad de 
buscar ningún principio intrínseco distinto de esencia y exis- 
tencia, pretende explicar la p.rsonalidad. Para Capreolo, el 
supuesto o la persona no existen hasta tanto que la existen- 
cia actúe a la es.ncia y la constituya en sustancia primera. 
Por su parte Cayetano pone también en algo positivo el 
constitutivo formal del supuesto. Pero no lo coloca ni en la 
esencia ni en la existencia, sino que establece una entidad 
imtermediía, un “terminus purus”, que ultima, cierra, com- 
pleta y perfecciona la esencia antes de. su unión con la exis- 
tencia, siendo precisamente lo que la dispone para recibirla. 
En esta teoría el supuesto, o la persona, queda constituído 
antes de la recepción de la existencia sobre la esencia, 
Suárez, identificando realment» la esencia y la existen- 
cia en los seres creados, no puede poner la supositalidad—dis- 
tinta de la individuación—en algo intrínseco a la sustancia, 
y procede lógicamente al sobreañadir a la sustancia un modo 
sustancial, una especie de distintivo postizo por el que la 
sustancia queda constituida en ¡persona. Repetidamente se 
han señalado las dificultades insuperables con que esta teo- 
ría, y todas las que niegan la distinción real de la esencia 
y la existencia en los seres creados tropiezan al querer ex- 
plicar el misterio de la Encarnación, y no es este el momento 
de repetirlas. Nosotros vamos a mantenernos en un plano 
casi doméstico, comperando tan solo las dos opiniones que 
dividen a los tomistas. : 


OPINIÓN DE CAPREOLO 


La expone en sus Defensiones theologicae Divi Thomae 
Aquinatis, lib. TIT sententiarum, Dist. V, q. II, art. 3, $ 2. 
Ta conclusión que trata de probar es la siguiente: “Quod PFt- 


Tius non assumpsit quameumque personam, hypostasim, sub-. 


sistentiam, nec aliquod suppositum creatum” ; y en la respues- 
ta a los areumentos de Escoto toma ocasión para exponer. su 
teoría de la. personalidad, dándola, no como suya, sino como 
la que le parece ser de Santo Tomás, 
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El problema a resolver es el que ¿ acabamos de indicar. El 
Verbo divino asumió la naturaleza humana completa e indivi- - 
dua, pero no la persona humana. ¿Qué es, pues, io que añade 
la persona a la naturaleza, con lo cual, lodo, se constitu- 
ye y existe la persona, y si se le quita, se destruye? 

El fundamento metafísico de la opinión de Capreolo es 
la distinción real de esencia y existencia en los seres creados. 

Su opinión podemos reducirla a los siguientes puntos: 

1.2 El supuesto, o la persona, se distingue realmente de 
la naturaleza individua. 

2.2 El supuesto añade algo positivo a la naturaleza in- 
dividua. 

; 3.2 Lo positivo que el supuesto añade a la naturaleza 

individua es ei “esse actualis existentiae” (8). 


A 
y 
E 
e 
3 


(8) “Constat autem quod, secundum eum, esse distinguwitur a natura Yea- 
liter; et sic, suppositum saddjt supra naturam esse”. “...Constat autem omnía 
ista dicere aligquid positivum”. (Defensiones, ed, P. [P., pp. 105, a y b). “Ex 
quibas apparet quod persona vel suppositum supra naturam individuatam 
addit esse actualis existentiae : et quod, si humanitas unta Verbo separaretur 
ab illo, acquireret novum esse; et quod nunc non habet tale esse creatum” 
(Ib. pág. 106 a). “Sed non intendit excludere omnem additionem: quia se- 
cundum eum, persona seu suppositum, in talibus, supra naturam addil esse”. 
(Ib, pág. 107 a). “Praesertim cum illud positivum, quod nos ponimus pertimens 
ad personam, et non ad naturam, mon sit de ratione humanae naturae, nec 
alicuius naturae creatae, scilicef esse actualis existentiae”. (Ib. pág. 108 b). 
“Personalitas et perseitas tertii modi dicit aliquid positivum, scilicet esse, et. 
alhiquid negativum, seilicet non in alio”. (Tb. pág. 110 a). “Patet quod erroneum 
est ponere naturam humanam, in aliquo signo, habuisse esse actualis existen 
tiae ante sui assumptionem: quía tunc, pro illo signo, hawisset proprium 
suppositum; quia subsisteret, in illo signo, cum esset, et non in alio esset sed 
per se esset”. (Ib, pág. 118 b). 

Pero el texto más extenso y significativo, y que merece la pena de ser leido 
y meditado, es el que encabeza éste mismo párrafo 20, rebatiendo la opinión 
de Escoto: Personam humanam addere aliguid positivum supra naturam indi- 
viduatam, aut supra individuum naturae, potest intelligi quadrupliciter: primo 
modo, quod illud additum-sit intrisecum naturae, tamquam principium formale 
“vel materiale constitutivum naturae et pars ejus; secundo modo, quod sit 
accidens absolutum vel relativuim, per se consequens naturam:; tertio -modo, 
quod sit accidens absolutum vel relativum, de per accidens contingens natu- 
rae; quarto modo, quod sit actus naturae, non per modum formae substantialis 
aut accidentalis, sed per modum quo esse actualis existentiae dicitur actus 
essentiae ut quo et suppositi ut quod exsistit, Et isto modo videtur mihi quod 
sanctus Thomas intellexit personalitatem addere aliquid, positivum supra na- 
turam rationalem et individuum natuwrae rationalis, et non primis tribus mo- 
dis; quía esse sic est de ratione suppositi, quod non esti pars illius, nec intrat 
ejus essentiam, sed se habet per modum connotati, et importatur in pS 
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4.2 Il “esse actualis existentiae” es el constitutivo for- 
mal del supuesto. 

5.2 El “esse actualis existentiae” (quo) es el tacto de la 
esencia (quo), y de la unión de ambos resulta el supuesto 
existente ut quod. 

6.2 El “esse actualis existentiae” da al supuesto la in- 
comunicabilidad absoluta (9). 

7.2 El supuesto, por consiguiente se define: “Individuum 
substantiale habens per se esse”. O también: “Individuum na- 
turae stans sub tali esse” (10). 

Creemos que, a menos de tergiversar el sentido expreso 
de sus palabras con alambicamientos y sutilezas inútiles (11), 
es evidente que, para Capreolo, el constitutivo formal del su- 
puesto es el “esse actualis existentiae”, que es aquello posi- 
tivo que el supuesto añade a la maturaleza individua. De 
suerte que Cápreolo cree suficientes los elementos tradiciona- 
les del tomismo—+sencia y existencia—para resolver satis- 
factoriamente la cuestión de la supositalidad humana, sin ne- 
cesidad de acudir a inventar otras entidades intermedias en- 
tre la esenia y la existencia, y mucho menos sobreañadidas 
a la sustancia. La solidez de esta posición, cuyos fundamen- 
tos hay que buscarlos en el mismo Santo Tomás, la veremos 
claramente al aplicarla a la solución de las dificultades en 
vista de las cuales se propone. 


OPINIÓN DEL CARDENAL CAYETANO 
Prescindiendo de la cuestión sumamente interesante, sus- 


quasi dicatur suppositum esse idem quod individuum substantiae habens per 
se esse” (Ib. pág. 105 a). 

(0) “Esse actualis exsistentiae suppositi habet inseparabiliter annexam 
quamdam negationem repugnantem assumptioni suppositi, scilicet non esse 
partem, non esse in alio, non communicari alteri, non uniiri completiori aut 
perfectiori se, et multas alias” (Ib. pág. 105 b). : 

(10) Ib, pág. 105 a; pág. tIo a). , 

(11m) Nos referimos en concreto a las afirmaciones dei P. Hugon: “Tertia 
[sententia] negat omnem  distinctionem  realem inter subsistentiam et 


existentíam, licet 'profiteatur exsistentiam ab essentia distingui... Citatur Ca- 


preolus sed immerito”. Cursus Philosophiae T homisticae, Metaphys. Ontol., 


Tract, TIL, q. Il, a IV, n* XlI; pág.- 492. Una simple afirmación no es 


nunca demasiada razón para convencer de lo contrario. 
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citada por el P. U. Degl'Inuocenti (12), quien ha hecho ver 
como en sus primeros escritos (Comentarios al Do Ente et 
Hssentia y ala 1 Parte de la Suma) la doctrina de Cayetano 
coincide exactamente con la de Capreolo, y atribuyendo su 
evolución al mayor desarrollo de su pensamiento, vamos a in- 
tentar resumir brevemente las notas características de ¡su teo- 
ría sobre la persona, tal como la expone en sus magistrales 
comentarios a la III Parte de la Suma. 

El misno Cavetano nos señala los dos fundamentos sobre 
los cuales apoya su teoría. a) Uno remoto, metafísico, indis- 
entible para todo tomista: la distinción real de la esencia y 
la existencia en, las criaturas. b) Otro próximo, de orden más 
bien físico, que deja abierto un amplio flanco a la discusión : 
que la “persona”, y no la esencia, es el sujeto inmediato SUus- 
ceptivo de la existencia sustancial (13). 

Trataremos de resumir su opinión «mn los siguientes 
puntos : 

IO A! Ape: lla persona, se distingue realmente de 
la naturaleza individua (14). 

2.2 El supuesto, o la persona, añade algo real y positivo 
a la naturaleza individua (15). 


(12) 'P, U, pr6r'InNocceENTI; O, P.: Loopinione giovanile del Gaetano 
sulla costituzione ontologica della persona en “Divus Thomas”, Piacenza, 
Marzo-Juntio 1941, págs. 154-166. 

(13) “Atende diligenter et caute, Novitie, quod ista decian pendet ex 
duabus quaestionibus communibus. Altera est: An existentia et essentia dis- 


tinguantur realiter. Altera: An existentia substantialis sit personae ut proprii 


susceptivi, an communiter sit personae. vel naturae. Prraesupponit «enim doctri 
na ista et esse aliam rem esse ab essentia: et esse de”eri personae ut proprio 


subjecto”. (In TIT Partem, q. 17, a. 2, n. XXID. Muy dignas de meditarse son”. 


lás prudentes palabras que añade Cayetano a este comentario: “Et quoniam 
variae sunt opiniones circa haec, cum de Cristi existentia humana quaestio ext, 
noli haec intelligere quasi sint fidei; noli pertinax esse ir conclusione, si 
evidentiam prits habeas de coda noinimetad: sed: ut ioltiotahilía 
ac consona haec amplectere” (Ib.), 

(147 Ex doctrina divi Thomae habetur inter naturam et suppositum in 
creaturis talem tantamque esse- differentiam ut suppositum sit primum subjec. 
tum actus essendi in rerum natura, natura non” ¡In III Partem, q. 4, a. 2, 
n.* VI. “Oportet dicere quod aliqua realis differentia sit inter hanc humani> 
tatem. et hac" hominem, ita quod aliquid reale includat a hemo quod non 
includat haec humanitas” (Ib. n.> VI). 

(15) “Oportet aliguid, positivum reale claudi in 58 homime quod: non 
clauditur in hac humanitate, a fiat per se prima susceptivutm hnig res, qn 
illa non est capax” (lb, m* VD, 


Gs 
ya 
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90 sha as A 

3.2 Este algo positivo que añade el supuesto a la natu- 
raleza individua es la “personalidad” (16). 
s 10) . - 7 . za . ! 

4. La “personalidad” es el término último de la natu- 


“valeza individua (17). 


O . . . 
5. Lo propio de la “personalidad” es terminar y com- 


pletar la naturaleza individua. Es su último complemento (18). 
6.2 El “terminus ultimus at ut sic purus naturae subs- 
tantiae” es el constitutivo formal de la “personalidad” (19). 
712 El “terminus ultimus naturae” se distingue real- 
mente, tanto de la esencia como de la existencia, siendo una 


entidad. intermedia entre ambas (20). 


“Ergo personalitas hujus hominis addit aliquam realitatem intrinsece cons- 
tiputivam personae humanae, supra han: humanitatem” (Tb, n.0 VIT, ne IX, 
et passim). á 

(16) “Est igitur personalitas realitas constitutiva personae. ut sic. Et ideo 
ad eam consequuntur negationes; ac eepugnantiae ad esse quo et esse partem; 
et capacitates ad personales realiliates, ut sunt actus essendi et filiatio, et quod 
est et habere esse et reliqua quae hypostasi alttribuuntur” (Ib. m.o X), Evidente- 
mente aquí toma Cayetano la palabra “personalitas” en sentido concreto, pues 
de otra suerte, decir que el constitutivo de la persona es la personalidad 
sería una tautología semejante a decir que el constitutivo de lo blanco es la 


- blancura, o del hombre la humanidad. Lo mismo repite varias veces: “Igitur 


personalitas est ultimus terminus” (n.* XD, “Realitas personalitatis est ter- 
minus ultimus naturae” (Ib. n.o XID. 

(17) “Sed est terminus ultimus, ac ut sic purus, naturde substantiae” 
(Ib. n.2 X). Léase la detallada explicación que Cayetano da de cada una de 
las partes de esta definición, lo mejcw descripción, de este término último 
de la naturaleza. Hacemos notar que en todo el comentario al presente ar- 
tículo Cayetano no emplea la palabra “subsistencia”, mil tampoco “modo sus- 
tancial”. La primera; la emplea. en otros lugares, como «sinónimo «de -“persona- 
lidad”, en sentido concreto: “Quia humana natura in Christo caret propria 
subsistertia seu personalitate...” (In TIT Partem, q. 16, a. 12. “Realitas. per- 
sonalitatis est terminus ultimus naturae” (n.2 XID. “Igitur. personalitas- est 
ultimus terminus” (mo XD. o : . PS 

(18) “Ubi clare habes naturam singularem sine personalitate esse: incom- 
pletam, et personam maximam completionem importare. Hoc enim nihil aliud 
est quam dicere quod natura singularis non est ultimaté terminata;-et per. 
sonam ultimum tecminum naturae importare” (Ib. n.* XD. “Personalitas hu- 
mana est terminatio naturae humanae” (Tb. n. XXD, “Natura siquidem, ut 
prior causalitate, incompleta est quoad ultimum sui complementum, ut Auctor 


dixit: et, ut pursonatur, ultimum complementum assequitur” (Ib. n.0 XXVIID. 


(19) “Terminus ultimus... est constitutivus personalitatis” (Tb, n. XIX). 
(20) Se distingue de la esencia: “Natura siquíidem, ut prior causalitate. 
incompleta est quoad ultimum sui complementum, et ut personatur últimum 
complementum conseguitur” (n.0 XXVIID. Esto. es evidente, pues la-persona- 
lidad es realmente distinta y separable de la esencia o naturaleza, ya. que el 


. 
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8.2 La naturaleza, completada con ese “terminus ulti- 
mus” queda constituída en id quod, en sujeto de la existen- 
cia y de los accidentes, 

9.2 Este “terminus ultimus” no es sustancia, ni acci- 


Verbo divino asumió la naturaleza humana, y no la persona, En este punto 
están de acuerdo ambas teorías, pues es una afirmación que pertenece a la or. 
todoxia católica. 

Se distingue de la existencia, Esta afirmación es propia de Cayetano, pues- . 
to que defiende que la “personalidad es anterior a la recepción del acto de la 
existencia, ya que es precisamente la que ultima, cierra, y completa la natura- 
leza, disponiéndola para recibirlo. Es tan grave esta afirmación que vamos a 
corroborarla con el testimonio de algunos tomistas nada sospechosos en esta 
cuestión. “Ergo personalitas est, ¿m ordine substantiae, realitas quaedam, ra- 
tione cuius natura singularis (haec humanitas) fit immediate capax existentiae, 
Sic apparet ut modus substantialis terminans naturam singularem, ut sif sus- 
ceptiva ipsius esse existentiae. Et etiamsi haec ultima praecisio mon darketur, 
«emaneret verum dicere quod personalitas est id quo persona est primum sub- 
iectum attributionis eorum «quae ei tribuuntur, scilicet naturae singularis, 
existentiae, operationum et aliorum accidentium; sic distinguitur et a natura 
singulari (quae est pars esisentialis (personae) et ab existentía (quae est 
praedicatum conflingens cuiuslibet persomae creatae, jam per suam personali- 
tatem formaliter constitutae ut persona.”. (P. R, GARRIGOU-LAGRANGE: De per- 
sonalitate iuxta Caietanm, “Angelicum”, Oct.-Dec., 1934, Págs. 410-420. 

“La substance est complétée, terminée dams Dordre :substantiel par la 
personalité qui lui donne son cachet définitif, la failt sappartenir á elle-méme 
tout entiére, la met á Pabri de toute atteinte du dehors; et Pexistence réalise 
le tout. La subsistence est intermédiaire entre la substance et l'existence; 
elle couronne la substance, elle est couronnée par lexistence. Elle est une 
sorte de perfection préalable et préparatoire que l'exístence ne peut suppléer. 
Le propre de Pexistence est de réaliser, d'actualiser  l'essence; mais rien 
dans son concept n?assure l'incommunicabilité, Tl faut, avant elle, une entité 
d'un autre ordre: toute nature qui en est privée, jouit-elle de Dexistence, lest 
condamnée. á metre jamais une hypostase. “(P. E, HuGon: Le Muystére de 
PIncarnation, Paris, Tequi, 1921, págs. 176-177. Cf. Id.: Le mystére de la 
Sainte Trimité, págs. 323-324. : E 

“Ergo in natura individua, capaci recipiendi esse proprium, habetur cons- 
titutivum formale suppositi sive personae, ante receptionem huius esse proprit”. 
F.-X. MaouarT: Ontología, ip. 157. z 

“Quare  asserimus cum  anktiquis Thomistis,  subsistentiam  distin- 
gui realiter ab existentia substantiae, esseque sive modum, sive realitatem me- 
diam inter naturam et existentiam, quo natura pro aliquo priori suppositatur, 
et constituitur susceptiva ut quod ipsius existentiae”. Cursus philosophicus 
iuxta miram doctrinam, et Scholam Angelidi Doct. Di. Thomae. Per Collegium 
Ripense Sanctae Coeciliae Discalceatorum B. Maria de Mercede Redemptionis 
Captivorum: elaboratus. Matriti, 1718, T, YIT, Metaphysica, pág. 476. 

es Certissimum est, et maxime consentaneum' fidei quod subsistentia seu per- 
sonalitas distinguitur realiter a natura et ab'actu essendi; probabile tamen est 
quod solum distinguitur ab istis realiter formaliter, probabilius tame quod 
distinguitur tanquam res a re, praecipue ab existentia”. P. DE LEDESMA: Trac- 
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dente, ni género, ni diferencia, ni causa extrínseca ni intrín- 
seca (21). 
10.2 El “terminus ultimus naturae” cierra y completa 


la naturaleza, constituyéndola en persona, antes de que la 
esencia reciba lla existencia (22). 


11.2 La “persona” es más íntima a la naturaleza que la 
existencia (23). 

En resumen, tenemos que la personalidad se constituye 
formalmente por una entidad real y positiva, añadida a la na- 
turaleza, que la cierra y termina antes de recibir la existen 
cia, disponiéndola para recibir esta última perfección de la 
sustancia, siendo por lo tanto la existencia un acto que 


sobreviene al supuesto o a la persona ya ar lementa cons- 
tituídos. 


Gon lo que queda dicho es suficiente, a nuestro juicio, pa- 

ra poder formarnos una idea exacta del concepto de persona 
según Cayetano. 

Pues bien, una entidad semejante, ese “terminus ultimus 


tatus de divina perfectione, infinitate et magnitudine, Salmanticae, 1596, 
pág. 226 b. 

(Cf. BaÑez: Scholastica Commentaria in 1 Partem, Editorial F. E. D. A., 
Madrid-Valencia, P. 1, q. Il, a. 3, pág. 133 b. 

Cf. Collegii Complutensis Fr. Discalceatorum B. M. de Monte Carmeli, Ar. 
tium Cursus, ad breviorem formam colledtus, et novo ordine atique faciliori 
“stylo dispositus, Lugduni, 1670, T. II, pág. 350. 

(21) “Patet quarto, quod non fingimus novam substantiam ultra makeriam, 
formam et compositum” (n.. XD). 

“Quia illud intrinsecum constat non posse esse Accidens: A substantiam, 
quae est forma, aut “materia, aut compositum ex utraque” (n.e TID, 

“Terminare, ut terminare, nullam dicit causalitatem... personalitas, ut ter- 

minans naturam, nullam causalitatem dicit respectu naturae terminaltae; ita 
quod son solum est extra genera causarum extrinsecarum, sed etiam extra 
causas intrinsecas; quoniam mec in genere causae formalis nec im genere 
causae materialis se habet ad naturam, sed ut terminus eius... Punctum sole 
est ita terminus lineae quod nulla causa est illims (o. Xx. 

(22) “Natura est principium quo inmediatum ipsius esse: sed non est re. 
-ceptivum immcdiatum jipsius esse, sed mediante persona ” In I11 Partem, q. 17, 
a, n. XIID. 


“Esse existentiae non actuat essentiam nisi terminatam, hoc est persona- . 


tam, seu per se subsistentem” (Ib, m.2 XVITD. E 
“Prius natura personatur quam: existentiam propriam constituat” (Ib. 


no XIIT et passim). 
(23) “Intimior est persona naturae quam existentia” (Ib, n.2 XIID, 


¿q 


S 
+ 


e 


INTA 


AS A 


de 


Y 


142 FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


purus naturae substantiae”, que se enquista entre la esencia 
y la existencia, como realidad distinta y separable de ambas; 
que no se deja encuadrar en ninguna de las divisiones clási- 
cas de acto y potencia, materia y forma, sustancia y acciden- 
te; que queda fuera de las cuatro causas; que se envuelve 
entre nieblas de vaguedad, resistiéndose a toda definición 
concreta; con perfiles tan poco definidos (24), son notas su- 
ficientes para que a cualquier tomista amante de la tradición 
y de los conceptos claros y precisos, le resulte, por lo menos 


a primera vista, un poco extraña y sospechosa. Y lo peor del 


caso es que esta primera impresión causada por semejante ¡en- 
tidad, advenediza en el campo del tomismo, y cuyos orígenes 
turbios, en cuanto entidad real, distinta y separada de 
la existencia, hay que buscarlos en los primeros impugnado- 
res de la distinción real (24 b.) no solo no desaparece, sino 
que ss refuerza cada vez más según vamos profundizando en 
su análisis, como esperamos demostrarlo en las páginas que 
siguen. i : 
"NOCIONES FUNDAMENTALES 


Como prenotandos que estimamos necesarios, vamos a 
precisar, o más bien recordar, algunas nociones fundamenta- 
les, Rogamos a nuestros lectores nos disculpen este abuso de 


su benevolencia, que casi podría parecer una injuria hecha a: 


su formación filosófica, pues son nociones triviales para 
É A 

cuantos conocen aunque sea superficialmente la terminología 

escolástica. Pero creemos necesario precisarlas de antemano, 


(24) “Est enim quodammodo idem, et quodammodo non idem... quasi idem, 
ei quasi non idem...; aliquid eins... et non est illud”. (In IE Partem, AS 
a, 2, n. XII), Siempre es mala señal en Filosofía, y en cualquier ciencía, 
hallar conceptos vagos que no se dejan aprehender en términos exactos y 
precisos. 5 pe : 

eq ban oGé BAYERSCHMIDT, Dr, Paul: Die Seins-und Formmetaphysik des 
Heinrich vom Gent in ihrer Anwendung auf die Christologie (Beitráge 
Beaeumker-Grabmann, B. XXXVI, Hf. 3-4) Múnster; 1. Westf. - a Ts 
yersmidt atribuye esta innovación al “Doctor solemnis”, Enrique de Gante, 
a quien siguen después los impugnadores de la distinción real de la esencia 
y la existencia, obligados a añadir algo a la sustancia, a fin de poder ex- 
plicar el dogma de la Encarnación del Verbo. Ese algo sería un modo sus- 


tancial, desde luego extrínseco, 'separable, y constitutivo del “supuesto”, o 


de la “persona”. : 
pe 


6 rd. 
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para «prevenir confusiones, y como premisas necesarias para 
apoyar sobre ellas nuestra argumentación. Cuando se trata 
de cuestiones tan sutiles toda precaución es poca, pues con 
frecuencia las conclusiones equivocadas proceden exelusiva- 
mente de olvidar las nociones más elementales, De Cajal se 
cuenta que, cuando se prolongaba más de lo debido alguna 
discusión, solía decir: “volvamos al texto; ¿cómo se define 
tal cosa”? 

En la presente cuestión las nociones fundamentales que 
necesitamos son: 1.2 Esencia, 2.2 Existencia, 3." Sustancia. A 
ellas se reducen como satélites, digámoslo así, otra porción de 
nociones secundarias o derivadas, a vedes con matices muy 
importantes, pero que ofrecen menor interés para nuestro 
objeto. 

In esta cuestión, como en todas, cuanto más se desescom- 
bre el terreno y se evite la hojarasea inútil, fijando en lo po- 
sibile el sentido de la nomenclatura empleada, se lleva mueho 
adelantado para su claridad y para su solución. 


> 


Esencia 


Por esencia—id quod est—entendemos aquello por lo cual 
los seres se colocan en sus propios géneros y especies, La 
esencia de una cosa se expresa por su definición, la cual res- 
ponde a la pregunta: “Quid est?”; así como la existencia 
rosponde a la pregunta: “An sit”? (25). La esencia puede de- 


(25) “Quod quid erat esse est id quod significat definitio, Definitio au- 
tem significat naturam speciei” (In Metaph., L. VIUL, leot, 3, Ed: Cathala, 
n.2 1710). 
y “Oportet quod essentia significet aliquod commune omnibus naturís, per 
- quas diversa entia in diversis generibus et speciebus collocantur, siout hu- 
manitas est essentia hominis, et sic de aliis. Et quia illud per quod res 
constituitur in proprilo genere vel specie, est quod signíficamus per defi- 
nitionem indicantem quid est res; inde es quod nomen essentiae a _philoso- 
phis in nomen quidditatis mutatur... Diditur etiam forma... Hoc etiam: alio 
“nomine natura dicitur... Nomen autem sraturae hoc modo stimptae videtur 
significare essentiam rei secundum quod habet ordinem ad propriam ope- 
rationem rei” (De ente et essentia, C. 1). No 
“Essentia comprehendit in se ea quae cadunt in definitione speciel, sicut 
humanitas comprehendit ím se ea quae cadunt in definitione hominis” (L, q. 3, 
' y 
y AS significat quod quid est, sive quidelitatem speciei” (II, q. 2, a. 1). 
Ez 1). 
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finirse como potencia en orden a la existencia, diciendo que 
es; “id cujus actus. est esse”. Pero en los seres creados este 
orden de la esencia a la existencia no es necesario, sino contin- 
vente, pues la existencia de estos seres depende de la volun- 
tad de Dios. Por esto se dice que los seres creados habent ésse, 
pero non sunt suuwm esse, ya que lo tienen como participado 
de Dios, y dependiente de su voluntad. La esencia, sea sus- 
tancial o accidental, se ordena al acto de la existencia, pero 
solo como aptitud para recibirlo. 

Entre las divisiones de la esencia: posible, real; inereada, 
creada; accidental, sustancial; infinita, finita; simple, colm- 
puesta—solamente nos interesa para nuustro objeto la esen- 
cia sustancial finita, sea simple o compuesta, aunque prefe- 
rentemente la última. 

La esencia divina es infinita y absolutamente simple, En 
Dios se identifican la esencia y la existencia. 

En los ángeles, la esencia es simple, pero finita, pues se 
distingue de su existencia, a la cual dice orden, como poten- 
cia a su acto. En los ángeles se identifican: realmente la natu- 
raleza y el individuo. Cada ángel constituye a la vez un indi- 
viduo y una especie, pues su esencia —v. gr. gabrieleitas—no 
es multiplicable numéricamente, por carecer de materia, y 
por lo tanto no es participable univocamente por muchos in- 
dividuos distintos. Sin embargo en los ángeles la naturaleza 
se distingue realmente de la persona, y así la naturaleza an- 
gélica sería asumible por el Verbo en unidad de persona, 
exactamente lo mismo que la naturaleza humana (26). 

En los seres corpóreos, la esencia es finita y compuesta 
de materia y forma: materia como ¡principio potencial y for- 
ma como principio actual, que determina la materia dándole 


“Ad secundum dicendum, quod quid,  quandoque quaerit de natura quam 
significat definitio; ut cunr quaeritur, Owid est homo? et respondetur: ani- 
mal rationale mortale. Quandoque vero quaerit suppositum; ut cum quae- 
ritur, Quid natat in mari? et respondetun, Piscis” (I, q, 20, a. 4, ad 2m). 

La naturaleza es lo mismo realmente que la esencia, pero se distingue de 
ella com distinción de razón, en cuanto que el nombre de natura designa la 
esencia en orden a la operación. Tanto la naturaleza como la esencia se de. 
signan siempre con nombres abstractos. (Of, 1, q. 20, a, E AE 
q. 2, a. 1, C.) , 

(26) IL q: 4 a. 1 ad 3m, 
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el acto formal, mediante el cual la esencia queda constituída 
en especie y completa en el orden quiditativo, Pero, así como 


cada ángel, por carecer de materia, constituye una especie 


completa, en cambio en los seres corpóreos—entes móviles — 
pueden multiplicarse los. individuos numéricamente dentro de 
la misma especie, mediante el principio de individuación, o 
sea el orden que dice la materia a su propia cantidad. 

De suerte que, en el orden quiditativo, la esencia queda 
completa, cerrada y terminada cop la unión de sus dos prin- 
cipios esenciales e intrínsecos: materia y forma. La forma. 
sustancial da la perfección y el complemento absoluto en el 
orden quiditativo, saturando, por decirlo así, toda la potencia- 
lidad de la materia, de tal suerte que una materia no puede 
ser actuada a la vez más que por una forma sustancial única, 
ya que la forma constituye a la: esencia en especie, y la especie 
es indivisible. Dentro del orden específico y quiditativo no 
cabe ningún otro acto fuera del acto de la forma, afirmación 
que Santo Tomás repite insistentemente en numerosos luga- 
res de sus obras, como una de sus tesis más características 
contra la antigua escolástica de tipo agustiniano (27). 

La diferencia contrae el género a la especie, y el principio 
de individuación contrae la especie al individuo—indivisum 
in se et divisum a quolibet alio—, quedando también comple- 
ta y cerrada em este orden, si bien la esencia radicalmente in- 
dividua queda todavía abierta para su última perfección, la 
cual no es ya de orden quiditativo, sino de orden substancial, 
y que será el acto de la existencia. 

Por llo tanto tenemos que a la esencia pertenecen dos «ax 


tos, aunque de distinta manera y en distinto orden: uno in-. 


trínseco, que «es el acto de la forma substancial; otro extrín- 


% 


(27) “Ad quartum dicendum quod anima [forma] in Christo dat esse 
corpori [esse formale], inquantum facit ipsum actu animatum; quod est 
dare ei complementum naturae. et speciet. Sed si 'ntelligatur corpus perfec- 
tum per animam absque hypostasi habente utrumque, hoc totum compositum 
ex anima et corpore, prout significatur nomine humanitatis [essentia abstrac- 
ta] non significatur ut quod est, sed! ut quo aliquid est, Et ideo ipsum esse est 
personae subsistentis, secundum quod habet habitudinem ad talem naturam, 
cujus habitudinig causa est anima, inquantum perficit humanam naturam in- 
formando corpus”. III, q. 17, a. 2, ad 4m. Cf, I, q. 85, a. 40; ib, ad 2m.; 
De Verit, q. 8, a. 14; Quodl, 7, q. 1, a. 2; Quodl, IX, a, 6 
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seco, que es el acto entitativo de la existencia. Así pues, a la 
esencia, una vez completa en el orden específico por la unión 
de sus: dos principios esenciales intrínsecos—materia y fot- 
ma—, y numéricamente distinta por el principio radical de 
individuación, no le falta más que una última perfección, que 
is recibe de la causa eficiente, la existencia, la cual da a la esen- 
5 cia el acto de existir, sacándola de las causas y de la nada, € 
: “introduciéndola en el orden sustancial, Cualquier otro tér- 
y e ? mino o complemento que se quiera añadir a la esencia en el 
orden quiditativo cae fuera de la doctrina clásica y tradi- 
cional de la escuela tomista. 


AN Según la doctrina de Cayetano, este es el lugar en que 
Bs habría que colocar la “personalidad”, como terminación y 
" compiemento de la naturaleza. Sin perjuicio de analizar más 
detenidamente este “terminus ultimus naturae substantiae”, 
vamos a anticipar unas breves observaciones. Primera : Según 
Santo Tomás, y todos los escolásticos, la persona es “quid 
perfectissimum in tota natura” (L, q. 29, a. 3). Pues bien, ha- 
ciendo una, llamémosla así, escala de valores o de perfeccio- 
nes, el orden, según Cayetano, sería el siguiente: 1,2 Esencia, 

o Persona, 3. Existencia, En cambio, según la: doctrina de 
Capreolo, el orden es el que sigue: 1. Esencia, 2.” Existencia, 
¡3.2 Persona (individuum in genere substantiae). Como se ye, 
en el primer caso la persona no puede ser “quid perfectissi- 
mum in tota natura”, porque le faílta la perfección suprema 
y última en el orden natural, que es la existencia. En cam- 
bio, en el segundo la persona aparece en la cumbre de los se- 
res, como la síntesis de todas las perfecciones de orden esen- 
ul y sustancial. 

Segunda: Respecto de la función que Cayetano asigna al 
“terminus ultimus”. Ese término último “cierra” —claudit—, 
termina, ultima, completa la naturaleza, disponiéndola para 
Tec bir Dd existencia. Ahora bien, ese término último, decimos, 
eN o es una tautología que nada expresa, o es una realidad inútil 
e inadmisible. Lo primero, porque si se lle da un sentido Mega- 
tivo, o sea de expresar nada más que la limitación de la esen- 
cia de los seres creados, no hay ninguna dificultad en admitir- 
lo, ya que todo ser limitado implica un término, un límite de 

k > / 
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su ser y de su perfección. Según la doctrina corriente de la 
Escuela: a) Toda esencia creada, sea simple o compuesta, es 
limitada, puesto que su ser est ab alio, y en ella se distingue 
por lo tanto la esencia de la existencia, siendo necesariamente 
finita. . 

b) En toda esencia corpórea —ens mobile— la forma, 
aunque de suyo ilimitada e infinita en su propio orden, se li- 
mita por su recepción en la materia (28). 

c) En toda esencia corpórea, la materia se limita, radi- 
caliter, por el orden a su propia cantidad (29). 

De suerte que toda esencia o naturaleza creada tiene sus 
límites intrínsecos propios, sin necesidad de admitir una en- 
tidad sobreañadida para demarcarlos. Por esto, entendido el 
“terminus ultimus naturae” en un sentido negativo, como 
simple expresión de esta limitación intrínseca y radical, no 
hay inconveniente ninguno en admitirlo. Pero entonces no 
pasa de ser una tautología equivalente a decir: la esencia 
creada se limita por su propia limitación, o se termina por su 
propia terminación. 

Pero si se le quiere dar el sentido de entidad. real y positi- 
va, distinta de la materia y de la forma, intermedia entre la 
esencia y la existencia, entonces esta concepción tropieza con 
-muy serios inconvenientes dentro del sistema tomista. ¿Cómo 
se une a la esencia, ese “terminus ultimus”? ¿Como forma? 
Como forma sustancial no puede ser, porque la forma sus- 
tancial es única, y no puede multiplicarse. ¿Como forma acci- 
dental? En ese caso tendríamos que la personalidad se cons- 
tituía por un accidente, lo cual es inadmisible, aparte de que 
ningún accidente puede recibirse sobre la esencia antes de te- 
ner esta en acto la existencia sustancial. ¿Como acto entita- 
tivo? Entonces la esencia tendría un acto entitativo, antes de 
recibir la existencia (Suárez). 

Más adelante completaremos esta argumentación en su 


4 
1 


44 (28) Cf. L, q. 3, a. 2, ad 3m.; q. 7, a. 1; Quodl. 3, q. H, a. 30; De Verit, 
0,2, a, 5; q: 8, a. 11. 

ES (29) C£. Í, q.3, 2..3c:5 4. 39 2 1, ad 3m.; q. 54, a. 3, ad 2m.; q. 56, 
2.1, ad 2m.; q. 75, a. 4. De Verit, q. 9, a. 3, ad Óm; q. 28, a. 7c. In IV Sent, 
e 1 di Z5, q, 1, a, 1, ad:6m, etc. 
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8 propio lugar. Ahora vamos a examinar otra noción muy im-. 
portante, que es la de existencia. 
ME Existencia 


La esencia, o naturaleza, perfecta y ultimada, 19 ordine 
quidditatis; por la forma sustancial, y contraida en indivi- 
duo por el principio de individuación, permanece todavía 
abierta y en potencia respecto de su acto último y perfecto, 
que es la existencia. Por esto, prescindiendo de otros senti- 
dos, que no interesan a nuestro propósito, tomamos la existen- 
E cia en el sentido de acto de la esencia. 
ESs- La existencia puede ser sustancial, o propiamente dicha, y 
accidental, o de los accidentes, que, como dice Santo Tomás, 
son magis entis quam ens. A nosotros nos interesa tan solo la 
primera (30). Vamos a resumir en unas cuantas proposiciones 
logs puntos de doctrina de Santo Tomás necesarios para nues- 
tro objeto, 


. 1.2 La existencia en los seres creados, se : distingue, con 
distinción real adecuada, de la esencia. 

No hace falta insistir en demostrar esta proposición, fun- 
damental en el sistema tomista, y acerca de la cual abundan 
a cada paso los textos en las obras de Santo Tomás (31). 

(30) “Alio modo esse dicitur actus entis in quantum: est ens, idest quo 
denominatur aliquid ens actu in rerum matura; et sic esse non alttribuitur 
nisi rebus ipsis quae in decem generíibus continentur; unde ens a tali esse 
dictum per decem genera dividitur. Sed hoc esse attribuitur alicui dupliciter. 
Uno modo ut sicut ej quod proprie et vere habet esse vel est; et sic attiri- 
- buitur soli substantiae per se subsiskenti: unde quod vere est dicitur substanttia 
ir 1 Physic. Omnia vero quae non per se subsistunt, sed in alio et cum alio, 
sive sint accidentia sive formae substantiales aut quaelibet partes, non habent 
esse ita ut ipsa vere sint, sed attribuitur eis esse. Allio modo, fdest ut quo 

aliquid est; sicut albedo dicitur esse, mon -quiia ipsa in se subsistat, sed q 

» ea aliquidl habet esse album” nen DATO A EE E sm. 
Quodl. 1, a. 4, ad Im. 

“Esse est duplex: quoddam a oia vel netura pertinente ad esse 0% 
: nale; quoddam a forma vel natura mon pertinente ad esse personale Exemplum 
AE primi ¿in homlne est esse quod homo habet ab an:ma;. exemplum secundi est 
esse quod habet ab albedine, ct universaliter ab accidentati forma: nam anima 
spectat ad personalitatem Socratis, albedo non” (Cayetano, In 111 Partem, 
; q y q, 17, a. 27 1.0 m2) 
A * (31) Baste citar la obra del P. N eL Prabo: De Veritate fundamental 
de + hilosophiae christianae, donde se encuentra ampliamente Eee esta aÑur- 
Po mación básica del sii 
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2.2 La existencia es el tacto de la esencia. 

“Esse est actualitas omnis formae yel naturae; non enim 
bonitas vel humanitas significatur in actu, nisi prout sienifi- 
camus eam esse. Oportet igitur quod ipsum esse comparetur 
ad essentiam, quae est aliud ab ipso, sicut actus ad potentiam>”. 

“Ipsum esse est perfectissimum omnium ; comparatur enim 
ad omnia ut actus; nihil enim habet actualitatem, nisi inquan- 
tum est; unde ipsum esse est actualitas omnium rerum, et 
etiam ipsarum formarum>” (32). 

““Esse enim est actualitas omnis rei” (33). 

“In quolibet ente est duo considerare, scilicet ipsam ra- 
tionem speciei, et esse ipsum quo aliquid aliud subsistit in 
specie illa” (34). 

“Esse est inter omnia perfectissimum: quod ex hoc patet 
quía actus est semper perfectior potentia. Quaelibet autem 
forma signata non intelligitur in actu nisi per hoc quod esse 
ponitur. Nam humanitas et ieneitas potest considerari ut in 
¿potentia materiae existens, vel in virtute agentis, aut etiam 
ut in intellectu: sed hoc quod habet esse, efficitur actu exis- 
tens. Unde patet quod hoc quod dico esse est actualitas 
omnium actuum, et propter hoc est perfectio omnium perfec- 
tionum. Nec intelligendum est, quod ei quod dico esse, aliquid 
“addatur quod sit eo formalius, ipsum determinans, sicut actus 
potentiam: esse enim quod hujusmodi est, est aliud secun- 


dum essentiam ab eo cui additur determinandam. Nihil au- 


tem potest addi ad esse quod sit extraneum ab ipso, cum ab 
-eo nihil sit extraneum, nisi non ens, quod non potest esse nec 
forma ne materia. Unde non sic determinatur esse per aliud 
sicut potentia per actum, sed magis sicut actus per poten- 
-tiam” (35). 


3.2 La existencia da a la esencia el acto de existir. 
“Primus autem actus est esse subsistens per se. Unde 
-completionem unumquodque recipit per hoc quod participat 


(32) L, q. 4, 8. 1, ad 3m 
EN A 
E (34) De Verit., q. 21, a, 10. 
(33) DebPot,q. 7,0 2 0d om; Cf. 1,9 50,92 ad 3m, 
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esa, unde ess» est complementum omnis formae, quia per hoc 
completur quod habet esse” (36). 

“lsse sienificat actum essendi” (37). 

“Esse dicitur actus entis in quantum est ens, idest quo 
denominatur aliquid ens actu in rerum natura” (38). 


4.2 La esencia y la existencia se umen inmediatamente, 
sin necesidad de intermedio de mnguna clase. 

Esta proposición se desprende lógicamente de la doctrina 
tomista sobre el acto y la potencia. La potencia se ordena al 


acto, y el acto se une a la potencia sin necesidad de interme- 


dio alguno. Ásí pues, nineún tomista admite la, necesidad die im- 


termedios entre la materia y la forma, y a fortiori no deben ad- 


mitirse entre la esencia y la existencia, pues la esencia se orde-- 


naa la existencia como a su acto propio. (De Pot. q. V, a. 4, acl 
1m). Por esto resulta ¡comprensible la afirmación, que se 
repite con caracter de postulado por los defensores de la teo- 
ría de Cayetano, que la esencia no es upta para recibir la 
existencia, sino que necesita completarse por medio de un 


“modo sustancial” o de un “terminus naturae”, Ciertamente 


que la existencia no puede recibirse sobre la esencia en uni- 
versal o en abstracto (humanitas). Pero puede recibirse, y se 


recibe sobre la esencia en concreto (hic homo), o sea sobre la 


esencia individualizada, bien por sí misma, como en los án-- 


geles, bien por el principio de individuación como en las esen- 


cias corpóreas, compuestas de materia y forma. La esencia 


corpórea —ens mobile—radicalmente individualizada por el. 


orden de la materia a su propia cantidad, y completa in ordi- 


ne quidditatis por la forma sustancial es sujeto apto para 


recibir la existencia, comunicada por la causa eficiente. Por 


lo tanto, no solo no. es necesario introducir entre la esencia y 


(36) Ouod!. ¡XIL, q..5, a. $. 

(37) Í, q. 3, a. 4, ad 2m 

(38) OQuodl. IX, a. 3; De Pot., q. 7, a. 2, ad 9m. “Sicut esse est duplex, 
scilicet  exsistentiae ett calido ita duplex est realitas essentíae et 


- existentiae: et llicet nulla res componat cum sua realitate, tamen cum hoc 


stat quod componat cum realitate exsistentiae; unde essentia hominis, abso- 


rum natura fit realis realitate exsistentiac” CAYETANO; In De Ente. et rms 
A ea 4m, 


lute, in reali praedicamento, substantiae scilicet, reponitur: posita autem in re- 
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la existencia intermedio alguno, sino que está en contradic- 
ción com los principios fundamentales del tomismo. 

5. La sustancia primera, o sea la esencia actuada por la 
existencia, queda constituida en sujeto receptivo de los acci- 
dentes. 

Confesamos ingenuamente que no comprendemos la nece- 
sidad de esa especie de coraza, o de caparazón, o de blindaje 
final que los partidarios de Cayetano quieren colocar sobre la 
esencia, antes de recibir la existencia, a fin de evitar el cata- 
elismo cósmico de que caigan sobre ella los accidentes, y se 
mezclen en plena confusión “permixte sibi”. En esta cues- 
tión, como en todas las de Metafísica, cuanto menos campo 
se deje a la imaginación, mejor. Los accidentes se reciben so- 


bre la sustancia, como en su sujeto propio de sustentación, 


completándola, determinándola y perfeccionándola en el or- 
den accidental, No se reciben sobre la esencia sola, sino sobre 
la sustancia, esto es, sobre la esencia existiendo, dotada de su 


última perfección de orden sustancial, que es la existencia. 


6.2 La existencia cierra absolutamente la comunicabila- 
dad de la naturalez 

Los escolásticos distinguen una triple comunicabilidad: 
a) universalis ad inferiora, b) partis ad totum, vel quasi par- 


tis ad totum, e) naturae tad suppositum (39). Pues bien, la. 


sustancia primera, o el supuesto, o lla persona, excluyen en 
absoluto toda comunicabilidad de orden sustancial. Vamos a 
ver como adquiere la sustancia esta triple incomunicabilidad. 

La primera la adquiere perdiendo la comunicabilidad de 
vniversal (humanitas) a particular (hic homo) por medio del 
principio de individuación, propio de la esencia, Por él queda 
constituído radicalmente el individuo, —indivisum in se et 
divisum a quolibet alio. Pero esta incomunicabilidad no es 


(30) “Cum de ratione personae sit triplex incommunicabilitas, _scilicet 
qua privatur communitas universalis, et qua privatur communitas partícularis, 
¿uam habet in constitutioni totius, et qua privatur communitas assumptibilis 
coniuncti rei digniori”, (1 Sent, d, 23, q. 1, ad 7m), Cf, 1, q, 29 a, 1. ad ¿mi 
De Pot, q, 9, a, 2, ad 14m, 


152 FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


y total ni absoluta, puesto que esa naturaleza individua es asu- 
: mible por el Verbo divino. 

Las dos siguientes solamente se adquieren mediante la re- 
E cepción del acto de la existencia. El acto de la existencia, co- 

| mo hemos dicho, no puede recibirse sobre la esencia en abs- 
tracto, pues esta es un universal (humanitas), y por lo tanto 
7 predicable o comunicable unívocamente a los inferiores, sino 
E sobre la esencia en concreto, ya radicalmente individua, antes 
E de recibir la existencia, por el orden que dice la materia a su 

p propia cantidad. 

¿De suerte que la contracción de género a especie se reali- 
za por medio de la diferencia específica, que cierra y comple- 
ta la esencia in ordine speciei et quidditatis. La contracción 
de especie a individuo se verifica mediante el principio de in- 
dividuación. La signación de la materia por su propia canti- 
dad es lo que priva a la esencia o naturaleza de su comunica- 
bilidad a los inferiores en cuanto especie, y por lo tanto, en 
este orden, antes aún dde recibir la existencia, la naturaleza 
radicalmente individua queda ya cerrada e incomunicable. 

Sin embargo esta incomunicabilidad no es todavía absoluta. 

La esencia individua es todavía comunicable, como parte res- 
pecto del todo (brazo, mano), y también como naturaleza res- 
pecto de otro supuesto. Aquí debemos notar que esta comuni- 
cabilidad es la que hay que salvar a toda costa, pues ella es 

Rey la que hace posible el misterio de la Encarnación. Por esto 
23 cuanto menos impedimentos se le pongan, mejor. 

La esencia, cerrada y completa in ordine quidditatis y en 
q el individuo, queda todavía abierta, en lel orden sustancial, 
puesto que todavía no es sustancia completa, sino parte de la 
: sustancia, principio quo potencial, que dice orden aptitudi- 
nal a la existencia. La plena incomunicabilidad en el orden 

SN | sustancial, la recibe de la existencia, con la cual, como queda 

dicho, Se une directa e inmediatamente, como acto y poten- 
cia, sin necesidad de ninguno de esos modos intermedios, tan 
del agrado de la escolástica decadente en sus peores épocas. 

¡El acto de la existencia cierra, termina, ultima, y da la plena 

perfección y el último complemento a la esencia, saturando, 

por decirlo así, toda su potencialidad en el orden sustancial, 
de suerte que ningún otro pue de orden gunda puede reci- 
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birse sobre ella, mientras subsista bajo, o por su acto propio 
de existir, o éste no le sea quitado o impedido por una causa 
superior. 

Notemos que la existencia, de suyo, no es principio de dis- 
tinción, puesto gue .el acto de existir, es idéntico, en cuanto 
tal, en todas las criaturas (I Sent., Dist. 8, q. 2, a. 1). La ma- 
yor.o menor perfección de cada ser concreto depende de la 
perfección de la esencia o naturaleza actuada; o sea de la ma- 
yor o menor limitación que el acto de ser, de suyo perfectísi- 
mo e ilimitado, sufre al ser recibido en determinada potencia. 
La existencia supone a la esencia totalmente perfecta y com- 
pleta in ordine quidditatis, y solamente le añade una cosa: 
el acto de existir, sacándola de las causas, y colocándolu in 
rerum natura, Pero este acto cierra y completa perfectamente 
a la esencia, como acto último, y de esta manera, de la unión 
de la esencia individuada (haec humanitas) con la existencia, 
resulta la sustancia primera, —essentia habens esse in se et 
Subsistens—, el supuesto, el individuo sustancial, la res natu- 
rae, hoc aliquid, la persona, que todos son nombres que signi- 
fican una misma cosa, añadiendo tan solo la persona el ser 
una naturaleza intelectual. 

En suma, por medio del acto de la existencia, recibe la 
sustancia la incomunicabilidad absoluta, perdiendo toda su 
potencialidad «en el orden, sustancial, sin necesidad de recu- 
rrip a otras entidades intermedias, que no sirven para otra 
cosa que para romper la belleza y la armonía del sistema to- 
mista, y para entorpecer y oscurecer la noción clara y exacta 
de sustancia. 


7.2. La unidad sustancial proviene de la unidad. del acto 
de la existencia. Esta proposición no es más que una conse- 
cuencia de lo que queda expuesto. “Unius rei est unum esse 
substantiale”, dice el viejo axioma escolástico, principio re- 
petido hasta la saciedad por Santo Tomás de Aquino. “Esse 
est id in quo fundatur unitas suppositi: unde esse multiplex 
praejudicat unitati essendi” (40). 

“Unitas rei consequitur esse SUum; hire; eodem modo 


(40) Quod!. IX, a, 3, ad 2m, 
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2 praedicatur de re ens et unum quod convertituar cum ente. 
Non autem ex actione sua Ihabet res unitatem; et ideo non 
potest esse quod sit suppositum unum et esse eius non sit 
Y unum; potest autem esse quod sit suppositum unum.-et actio 
cius non sit una” (41). 
? “Tlud esse quod pertinet ad ipsam hypostasim, vel per- 
: sonam secundum se, impossibile est in una hypostasi vel per- 
sona multiplicari; quía impossibile est quod unius rei non sit 
Ms unum esse” (42). 


dy 8.2 Solamente a Dios pertenece la existencia propiamen- 
| te, per se, y como predicado esencial. A los seres creados les 
pertenece participative, contingentemente, como accidente pre- 
dicable, y dependiendo de la voluntad divina. E 
Esta afirmación es solamente la expresión de la contin- 
gencia de los serés creados, cuyo fundamento metafísico se 
encuentra precisamente en la distinción real de la esencia y 
la existencia en las criaturas, A la esencia del ser creado com- 
petit esse, pero solo de manera potencial, aptitudinal, con- 
tingente, dependiente de la voluntad de Dios creador. En este 
sentido la existencia es algo extrínseco a la esencia—no a la 
sustancia—, y por lo tanto no entra en la definición del ser 
ereado. Es como un accidente, —predicable, no predicamen- 
tal— que el ser creado puede tener, o dejar de tener. Así dice 
-Capreolo: “Esse actualis existentiae non est de ratione alien- 
jus naturae creatae, sed accidit sibi, et participatur ab ea” (43).. 
“Cum lud positivum, quod nos ponimus pertinens ad per- 


4 


(41) III Sent., d. 18, q. 1, a. 1, ad 3m. . 
(42) II, q. 17, a. 2 c. Cf, efiam: 1, q. 76, a. 3; q. 7, a. 2, ad 3m.; y 
HT, q, 2, a. 1, ad2m;-1 Sent, d. 17, q. 1, 2. 132, 2; 1, d. 18,4. E a2 mM 
41.4 0, 4,.2 427 0, 18, M3 "a07 el ya 

“Primum [esse Socratis simpliditer eb absolute] impossibile est in una ; 
et eadem persona multiplicari, quia impossible est quod unius rei non sit 
unum esse” CaveTaNo, ln 111 P., q. 17, a. 2, n.o TL 5 

“Socrates enim non habet unum esse parttiale a manu, et unum a capite, | 
e; unum ab hepate, et unum ab oculis, etc, quasi ex his confletur unum 
esse totale; sed Socrates habet suum proprium esse, quod est primo esse ] 
ipsius Socratis, et illo refertur ad omnia personalia, cum dicitur esse et ipsg, 
et diciíur esse secundum caput, manus, pedes, etc,” (lb, ne TD, 5 
(43) CapreoLo; Defensiones, ed, Paban-Pégues, T. V, p, 1092, 
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sonam, et non ad naturam, non sit de ratione humanae natu- 
rae, nec alicujus naturae creatae, scilicet esse actualis exis- 
tentiae; immo accidit cuilibet naturas ereatae” (44). 

Los textos de Santo Tomás son abundantísimos (45). Pe- 
ro de todos ellos se deduce únicamente que la esencia en los 
seres creados se distingue realmente de la existencia, y que a 
todas las sustancias, fuera de la divina, el existir les compete 
tan solo de manera contingente, esto, es, supuesta la volun- 
tad divina de crearlas y de conservarlas en el ser. Pero de 
bingún modo se desprenden de estos textos consecuencias co- 
mo las que algunos pretenden deducir (46), quienes llegan a 


(44) Id., íd.,*p. 108b. 

(45) iplicitár aliquid de aliquo pl uno modo, essentialiter; 
alio moda, per participationem... Secundum hoc ergo decada est quod ens 
praedicatur de solo Deo essemtialiter, eo quod esse divinum est subsistens et 
ebsolutum; de qualibet autem creatura praedicatur per participationem, mulla 
enim creatura est suum esse, sed est habens esse... Quandocumque autem 
aliqwuid praedicatur de altero secundum participationem, oportet ibi aliquid 
esse praeter id quod participatur. Et ideo in qualibet creatura est aliud ipsa 
creatura quae habet esse, et ipsum esse ejus... Floc autem modo, esse mon 
participatur ab aliqua creatura: id enim est de substantia rei, quod cadit in 
ejus deffinitione; ens 'autem non ponlitur im deffinitione crealurae, quia nec 
est genus, nec diffarentia. Unde participatur, sicut aliquid non exsistens de 
essentia rei; et ideo alía quaestio est, an est, et quid est. Unde, cum omne 
quod est praeter essentiam rei, dicatur accidens, esse quod perttinet ad 
quaestionem an est, accidens est”.Ouodl. TI, a; 3. 

-“Ad tertium dicendum, quod esse non dicitur accidens quod sit in genere 
accidentis, si loquamur de esse substantiac (est enim actus essentiae), sed 
per quamdam similitudinem; quía non est pars essentiae, sicut nec accidens”. 
De Potentia, q. 5, a. 4, ad 3m). , ; 

(46) “Identificare personalitatem creatam cum existenitia personae perdu- 
ceret ad negationem distinctionis realis inter essentiam creatam et esse” 
P. R. Garricou-LAGRANGE: De personalitate iuxta Cajetarum, “Angelicum”, 
Oct.-Dec., 1044, pág. 421. Cf., págs. 410, 411, 416, 417. De lo que venimos 


somiendo en el curso del presente artículo creemos que no puede de ningu- 


“na manera ponerse en litigio la fidelidad a la distinción real por parte de los 


defensores de la teoría de Capreolo. Lo contrario pudiera incluso ser dis- 
cutible en cuanto a las consecuencias de la doctrina, o a sus aplicaciones, Es 
muy significativa la confesión que hacen espontáneamente los Complutenses 
abreviados, cuando, después de exponer su opinión y la de muchos tomis- 
tas eminentes de que la subsistencia se distingue ¡realmente de la existencia, 
añaden: “Et communiter thomistae. OQuibus etiam suffragantur omnes fere 
Auctores qui dicunt existentiam non distingui realiter “ab essentia;-a qua 
tamen  faltentur subsistentiam  realiter differre”.  (Collegúi Complitensis 


Fr. Discalceatorum B. M, de Monte Carmelo Artium Cursus, Lugduni, 1670, 
T, TI, L. 11, Disp, XV, p. 315. ¿Por qué será esta rara coincidencia? Más 
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considerar entre los que niegan la distinción real entre esen- 
cia y existencia a quienes no admitan entre ambas la entidad 
intermedia die la subsistencia. Tales afirmaciones se apoyan 
tan solo en el sofisma de identificar la cosa—todo—con su 
definición—esencia—. La existencia no entra en la defini- 
ción del supuesto o de la persona creada porque la definición 
expresa solamente la esencia de una cosa, y en ninguna esen- 
cia creada entra como elemento esencial la existencia. Por es- 
to dice Santo Tomás: “Esse non est de ratione suppositi” (47), 
creado, se entiende, porque el supuesto creado—v. gr. : Pedro— 
puede tener la existencia, o no tenerla, o perderla si la 
tiene. Por esto decimos que Petrus habet esse, pero non est 
suwm esse (contingencia). Pero si Pedro es (habet esse) es 
porque tiene en acto la existencia, aunque sea de manera 
contingente, como hemos dicho. En este sentido son facilísi- 
mos de interpretar los textos de Santo Tomás, aún los que 
aparentemente implican contradicción (418). 

Esta doble manera de convenirle la existencia al indivi- 
duo está admirablemente expresada en la distinción, utiliza- 
da por Capreolo, entre supuesto denominmative (materialiter 
o partialiter) y supuesto formaliter (o-integraliter). “Dico 
ergo quod, quia ex natura individuata et ex esse non resultat 
aliquod tertium vere unum, ideo aggregatum illud non pro- 
prie dicitur persona, nisi forte distinguamus, sicut de albo, 
quod album est duplex, scilicet denominativum et formale. 
Mla etiam persona potest dici dupliciter: primo modo deno- 


” 
- 


adelante trataremos de hacer ver cómo los modos sustanciales y las subsis- 
tencias son estrictamente necesarios, en el caso de megas la distinción real, 
para explicar la Encarnación del Verbo, pero no en la leoría tomista. 

(47) Ouodl, TL, a. 4, ad 2m. : : : 

(48) “Et ideo, lícet ipsum esse mon sit de ratiome suppositi, quía. tamien 
pertinet ad supposittum, et non est de ratione: naturae, manifestum est quod 
suppositum et natura non sunt ommino idem in quibus cumque res non est 
suum esse” Ouodl. II, a. 4, ad 2m. Ñ 

“Nam esse pertinet ad ipsam constitutionem personae; et sic quantum ad 
hoc se habet in ratione termini; et ideo unitas personae requirit unitatem 
ipsius esse completi et personals”. TIT, q. 19, a. 1, ad 4m. Cf.: 1, q. E 
q. 6, a. 3, ad 3m;q. 3 a. 1; q. 105, a 5; III, q 2 a. 2; I Sent. d 3, 
q 1,2. 1c. y ad Óm; d. 8, q. 1, a. 2, ad 2m; Quodl, TI, a. 3; Ouodl. TX, 4. 4, 
a. 3; De Pot., q. 5,2. 4, ad 3m; q. 3, a. 7; q 7, 2. 2 ad 9m; De Verit,, 
q 21, a. 10; q, 27, a. 1, ad 8m; C. Genfiles, L. TI, cap. 52, etc., etc, 
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minatiwe, et sic suppositum dicitur illud individuum quod 
per se subsistit; secundo modo formaliter, et sic suppositum 
Cicitur compositum ex tali individuo et ex sua per se subsis- 
tentia”  (Capreolo: Drefensiones, ed. Paban-Pégues, 1, V, 
p. 110 b). Como explica muy bien el P, Degl Innocenti (art. 
cit. pág. 35) al supuesto denominative no le compete per se la 
existencia, puesto que entre los componentes de la naturaleza 


individual no se puede poner el acto de ser, sino como cono-. 


tado im. obliguo, pero considerado formaliter, o sea en cuanto 
constituído, in rerum natura, sive ut totum, entonces le com- 
pete per se, pues el supuesto no puede existir sin el acto de 
la existencia, como una pared no puede ser blanea sin la for- 


ma de blancura, o un rey sin la dignidad real, 


Subsistencia 


Otra noción que es necesario precisar es la de subsistun- 
cia. Podemos entender esta palabra de dos maneras: en con- 
creto, y en abstracto. 


:1.2 La subsistencia, en concreto, no significa otra cosa 
que la sustancia existente, esto es, la sustancia con su propio 
acto de existir. En este sentido la emplea repetidas veces San- 


to Tomás: “[Substantia] secundum enim quod. per se evisitit 


et non in alio, vocatur subsistentia. la enim subsistere dici- 
mus, quae non im alio sed in se existunt” (49). 

“Subsistentia autem idem est quod res subsistens, quod 
est proprium hypostasis” (50). 

“Quia nomen substantiae, quod secundum proprietatem 
significationis respondet hypostasi, aequivocatur apud nos, 
cum quandoque significet essentiam, quandoque hypostasim, 
ne possit esse erroris occasio, maluerunt pro hypostasi trans- 
ferre subsistentiam quam substantiam” (51). 

“Sed dicendum, quod essentia significat naturam commu- 
nem, alia vero tria, scilicet subsistentia, hypostasis et perso- 
na, significant individuum in genere substantiae” (52), 


“EIóáA<AANMAROX 


(49) L q. 29, a. 2. 

(50) TIT, q. 2 a. 3. 

(51) EL, q. 29 au. 2, ad 2m; / Sent., d.: 23, q. 1, 2. 1, ad sm 
(52) De Pot., q, IX, a. 1. 
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E 


“Ad secundum dicendum, quod hoc nomen hypostasis, in 
eraeco ex proprietate significationis habet quod significet ¿n- 
o dividuam substantiam cujuscumque naturae; sed ex usu lo- 
4 quentiuan habet quod significet individuum rationalis naturae 
tantum” (53). 


2.2 La subsistencia, en abstracto, significa aquello por lo 
cual la sustancia subsiste, o como dice el P. Norberto del' 
Prado: “actualitas, qua substantia redditur completa, atque 
alteri incommunicabilis, ita ut fiat sui juris quoad esse et 
operari” (54). 

En este punto es precisamente donde radica la divergen- 
cia fundamental entre los partidarios de Capreolo y de Caye- 
tano. Para los primeros, la subsistencia en abstracto no es 
otra cosa que la existencia : esse actualis existentiae. En cam- 
bio, para los segundos la subsistencia es una entidad real, po- 
sitiva, distinta e intermedia entre la esencia y la existencia. 
Si examinamos atentamente los textos de Santo Tomás, cree- 
mos que la razón no es propiamente de los segundos. En San- 
to Tomás subsistir es existir, pero de una manera especial. 
No es existir simplemente, sino el existir según el modo pro- ; 
prio de la. sustancia (esse in se) contrapuesto al modo propio 
de existir de los accidents (esse in alio). Así se entienden per- 
fectamente los siguientes textos: “Subsistere nihil aliud est 
quam per se esistenc. Quod ergo existit solum in alio, non 
subsistit” (55). ¿ 

“Secundum enim quod per se cxistit [substantia] et non h 
in alio vocatur subsistentia, Illa enim swbsistere dicimus quae 


. . . . 
non in alio, sed. im se existunt” (56). 3 
“Subsistere dicitur aliquid im quantum est sub esse suo, 
non quod habeat esse im alio sicut in subjecto” (57). 
FSubsistere duo dicit, scilicet esse et determinatum mo- . 
dum essendi, et esse -simpliciter non est. nisi individuorum: ] 
: 

(53) Ib. ad 2m. y : 
(54) [P. NorBERTO DEL Prano: De Veritate fundamentali Philosophiae b 
christianae, pág. 550. A: j 
(55) De Pot., q. IX, a. 1. | 


(50-14. 202020 : . 
(57) In IV Sent. L. 1, d. 23, q. 1, a. 1, ad 3m: de 
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sed determinatio essendi est ex natura, vel quidditate generis, 
vel speciei; et ideo quamvis genera et species non subsistant, 
nisi in individuis, tamen eorum proprie subsistere est, et 
subsistentiae dicuntur, quamvis, et particulare dicatur, sed 
-posterius, sicut et species substantiae dicuntur, sed secun- 
dae” (58). 

“Substantia, secundum per se existitet non in alio, vodatur 
subsistentia”. 

- “Proprie et per se subsistere dicitur quod neque est prae- 
dicto modo inhwerens, neque est pars. Secundum quem mo- 
dum oculus aut manus non posset dici per se subsistens et 
per consequens nec per se operari” (60). 

“Esse ergo proprie et vere non attribuitur nisi rei per se' 
subsistenti; huic autem attribuitur esse duplex. Unum sci- 
licet esse resultans ex his ex quibus eius unitas integratur, 
quod. proprium est esse suppositi substantiale. Aliud esse est 
supposito attributum praeter ea quae integrant ipsum; quod 

Est esse supperadditum, scilicet accidentale; ut esse album 
attribuitur Socrati cum dicitur, Socrates est albus”. “Sed 
hoc esse [actus entis in quantum est ens] attribuitur ulicui 
dupliciter. Uno modo ut sicut ei quod proprie habet esse vel 
est; et sic attribuitur soli substantiae per se subsisttenti unde 
quod vere est. dicitur substantia... Omnia vero quae per se non 
subsistunt, sed in alio et cum alio, sive sint accidentia sive 
formae substantiales aut quaelibet partes, non habent esse ita 
ut ipsa vere sint, sed attribuitur eis esse. Alio modo, idest ut 
quo aliquid est; sicut albedo dicitur esse, non quia ipsa in se 
subsistat, sed quia ea aliquid habet esse album” (61). 

“In quolibet autem ente est duo considerare: scilicet ip- 
sam rationem speciei, et esse ipsum quo laliquid aliud. subsistit 
in specie illa; et sic aliquod ens potest esse perfectum dupli- 
citer. Uno modo secundum rationem speciei tantum... Alio' 
modo ens est perfectivum alterius non solum secundum ratio- 
rem speciei, sed etiam secundum esse quod habet in rerum na- 
tura” (62), y y 


Y : » 


(s8) Ib. ad 2m. y | : : ) 
(60) 1, q. 75, a. 2, ad am. ; Bs 

(61) Quod!. IX, a. 3, c. 

(62) De Verit., q. XXI, a, 1; In Boet, de Hebdom., lect, TI. 
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El mismo P. Billuart, partidario de la teoría de Cayetano, 
afirma: “Subsistere adaequate sumptam est ipsummet exis- 
tere per se... Plus dicit subsistere si adaequate sumatur, quam | 
subsistentia; subsistere enim importat: simul subsisten tiam 
et existentiam” (68). $e 

Por el momento no queremos insistir más. Por ahora solo 
intentamos hacer ver que la distinción entre subsistencia en 
concreto (sustancia o supuesto) y subsistencia en abstracto 
(acto por el cual se existe = existencia) es conforme a la. mien- 
te y a los textos expresos de Santo Tomás. Léanse los textos 
del Santo teniendo en cuenta esta distinción, esta doble ma- 
nera de entender la palabra subsistencia, y aún a textos que 
¡udieran parecer difíciles (63 b) se les hallará un sentido ló-- 
gico y natural, sin necesidad de retorcerlos ni de forzar su 
sentido. En cambio, interpretados entendiendo la subsistencia 
como una entidad separada, tropezaremos a cada paso con 
serias dificultades. 


Sustancia 


Otra noción fundamental, con la que entramos de lleno en 
el objeto del presente artículo, es la de sustancia. po 
- Sustancia, según la definición escolástica, es: “Res cui. 
competit esse in se, et non in alio, tamquam in subjecto in- 
haesionis”, O también: “Res cui competit esse non in subjec- 
to” (C. Gent. 1, cap. 25). | | 

Para evitar confusiones recordemos que en toda definición 
se atiende exclusivamente a expresar la esencia de una cosa, 
sus predicados y notas específicas que se obtienen determinan- 
do el género próximo por la última diferencia. En la defini- 
ción de sustancia, el quasi género próximo no es “ens”, del | 


(63) BiLLuarT: Disput., 17, a. 2, ad obj, 2am. 

(63 bis) “Non autem Verbum Dei subsistentiam habet ex natura hu- 
mana, sed magis naturam humanam ad suam subsistentiam vel personalitatem 
trahit; non enim per illam, sed in illa subsistit, Unde ntihil prohibet Verbum 
Dei esse ubique, lícet humana natura a Verbo Dei tassumpta. ubique non sit. 
Quod autem anima humana et corpus in Christo ad personalitatem Verbi 
trahuntur, non constituentia aliquam personam praeter personam Verbi, non 
pertinet ad minorationem virtutis, sed ad dignitatem majorem. Unumauodque 
enim melius esse habet, cum suo digniori unitur quam cum per se existit” 
(Contra Gent., L, TV, c. 49). E 
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cual la sustancia es un “modus essedi”, sino “res” determi: 


rada por la diferencia específica “cui competit esse in se, et 
non in alio”. Con esta diferencia, mediante un matiz sutil e 
importantísimo, la definición escolástica tomista excluye la 
noción panteista de sustancia propuesta por Descartes y Spi- 
noza, dejando abierto expresamente el margen necesario para 
salvar la contingencia de las criaturas: “ens cui competit esse 
in se” (conditionate, sive contingenter). (L, q. 3, a. 5, ad 1m; 
Contra Gent., L. L, cap. 25; De Pot., q. 7, a. 3, ad 4; IIL q. 77, 
a. 1, ad 2m). | 
Pero no olvidemos que toda definición expresa nada más 
que la esencia abstracta de una cosa, su concepto en cuanto 
está en la inteligencia, y por eso en la definición de una cosa 
Se prescinde siempre de la existencia real y actual im rerum: 
natura. Así pues, si nos atenemos tan solo a la definición, 
en la de sustancia solamente se expresa, como última dife- 
rencia específica la ordenación aptitudinal a la existencia 


—“cui competit...” Por esto, si consideramos la sustancia, . 


ateniéndonos tan solo a su definición, no es lícito sacar las 
conclusiones que con evidente precipitación se apresuran a 
deducir algunos autores. Pero, si consideramos la sustancia, 
no solo en su definición, en abstracto, en su esencia, en sus 
notas específicas, prout est in mente, sino «en concreto, en 
este caso ya no puede prescindirse en su noción de la exis- 
tencia actual. Así pues,” sustancia, en concreto, será: “Ens 
quod est (existit) in se et non in alio”. 

Si no se tiene esto en cuenta, fácilmente nos exponemos a 
incurrir en el sofisma de identificar la cosa —todo—, con su 
definición —esencia—, siendo así que len la cosa concreta y 
existente in rerum natura entran otros muchos elementos que 
no se incluyen en su definición. 

Para evitar confusiones debemos distinguir cuidadosa- 


mente dos acepciones en que se toma la palabra sustafcia: 


a) significando lla esencia sustancial, o b) significando el su- 
puesto que subsiste in genere substantiwe. 

“Substantia dicitur dupliciter. Uno modo dicitur subs- 
tantia quidditas rei quam significat definitio; secundum quod 
dicimus quod definitio significat substantiam rei... Alio mo- 
3 
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do dicitur substantia subjectum vel suppositum quod subsis- 
tit in genere substantiae” (64). 

“Dicitur enim uno modo substantia ¿psum subjectum al- 
-timum, quod non praedicatur de alio; et hoc est particulare 
in gemere substantiae; alio modo dicitur substantia forma vel 
natura subjecti” (65). 

“Apud nos nomen substantiae equivocatur. Quandoque 
enim ponitur pro essentia, secundum quod nos dicimus defi- 
pitionem significare substantiam rei. Quandoque ponitur pro 
supposito substantiae, sicut dicimus Sortem esse substantiam 
quandam. Et ideo, ut tolleretur malus intellectus, sancti no- 
luerunt uti hoc nomine substantia pro supposito sicut Gratci 
utuntur, sed transmutaverunt, et posuerunt subsistentiam 


-respondentem hypostasi, et substantiam respondentem usiosi, - 


quamois sit e converso, secundum veritatem significationis, 
magis enim curaverunt vitationem errorum, quam proprie- 
tatem nominum>” (66). 

La misma distinción emplea Cayetáno en varios lugares, 
aunque procurando darle el matiz acomodado a su opinión: 
“ Ultra substantiam pro essentia, quae resolvitur in mate- 
riam. et formam, et ponit substantiam compositam etiam sin- 
gularem, invenitur aliter substantia pro hypostasi, simplex 


vel composita: quae, quia nihil addit supra singularem essen- 


tiam nisi terminum, non ponit in numerum cum illa et suis 
partibus” (67). 


E a 
Otra doble acepción de la sustancia que debemos distin- 
- guir es: substantia prima y substantia secunda. La substantia 


secunda, o en abstracto, tal como se encuentra en la munte por 
abstracción precisiva del entendimiento agente, es la sustan- 
cia en universal: humamitas. Por lo tanto considerada de es- 
te modo, la sustancia no tiene existencia, lo cual, siguiendo a 
Aristóteles, repite Santo Tomás hasta la saciedad, en contra 
el realismo exagerado di Platón. “Dicendum quod Boetius 
dicit genera et species subsistere, inquantum individuis ali- 


(64) 1, q. 20, a. 2; I Sent., d. 25, q. 1, a. 1, ad 7m. 
(65) De Pot., q. IX, a. 1. 

- (66): 1 Sent. d. 23, 4. 1, a. 2, ad sm .. 

(67) In FII Partem, q. 4, a. 2, n” XXI; Cf, no Vil. 
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quibus competit subsistere ex eo quod sunt sub generibus et 
speciebus in praedicamento substantiae comprehensis; non 
quod ipsae species vel genera subsistant; nisi secundum opi- 
nionem Platonis, qui posuit species rerum separatim subsis- 
Tere a singularibus” (68). De esta clase de sustancias no tra- 
lamos en el presente caso. 

La sustancia primera —hic homo— es la sustancia en 
concreto, o el individuo sustancial, o el supwesto, o la hipós- 
tasis, o la subsistencia «n concreto, ¡ues todas estas cosas 
son exactamente lo mismo, diferenciándose tan solo en el 
nombre. Este es el sentido que nos interesa, y en el que habla- 
remos en adelante de la sustancia. 

“Sciendum est igitur quod substantia dicitur dupliciter. 
Uno modo' suppositum in gemore substantiae, quod dicitur 
substantia prima. Alio modo quod quid est, quod etiam dici- 
tur. Natura rei, Secundum ergo Platonis opinionem, cum uni- 
versalia essent res subsistentes, significabant substantiam 
non solum secundo modo, sed primo. Aristoteles vero probat 
in septimo quod universalia non subsistunt” (69). 

“Ad sextum dicendum, quod cum dividitur substantia in 
primam et secundum, non est divisio generis in species, cum 
nihil contineatur sub secunda substantia quod non sit in pri- 
ma; sed est divisio generis secundum diversos modos rssenda. 
Nam secunda substantia significat naturam generis secundum 
se absolutam; prima vero substantia sigmificat eam ut indivi- 
dnaliter subsistentem. Sic ergo persona continetur quidem in 
genere substantiae, licet non ut species, sed ut specialem mo- 
um existendi determinans” —o sea el modo de existir per 
se et in se ct non in alio (70). 

Vamos a sintetizar en unas cuantas proposiciones los pun- 
tos más interesantes para nuestro objeto. 


1.2 La sustancia corpórea se distingwe de la esencia con 


distinción real inadecuado. 
Distinción real inadecuada es la que se da entre el todo y 


» 


(68) 1, q. 20,2. 2, ad 4m. 
(69) Metaph., L. XX, 1. 3, ed. Catlala, m. 1979; Cf. L. XHI, L 1, 
“nn, 1683, 1684, 1687, 
(70) De Pot., q. IX, a. 3, ad 6m.; 1, q. 29, a. 1 obj. 2 y ad 2m.; a. 2; 
Cf. Carerano. In 111 Partem, q. 4 2. 2, nn. VI, XX, 
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sus partes. En nuestro caso, la sustancia es el todo —quod— y 
A, E sus partes son la esencia y lla existencia ——quo—, las cuales 
] se distinguen entre sí con distinción real adecuada. 

“Essentia vero in substantiis quidem materialibus non est 
idem cum eis secundum rem, neque penitus diversun, cum se 
habeat ut pars formalis” (11). 


A 
a 


Esquemáticamente podemos representarlo de esta manera: 


ES Principios intrínsecos 


Matería (quo) Esencia (quod re- 
de la esencia. 7 (a 


Forma (quo) lativo. 


Principios intrínsecos 
de la sustancia. 


Esencia (quo) 


= Sustancia 108 
Bxistencia(quo)" OS Y 


ls 2.2. El conczpto de sustancia incluye la noción de caisten- 
Er cia, aptitudinal o actual. 

Queremos decir con esto que el concepto de sustancia es 
más comprehensivo que el de esencia. El concepto de esencia 
solamente dice “id quod res est”; en cambio el concepto de 
sustancia añade “res cu competit jesse in se”. Si nos atenemos 

: a la sustancia en abstracto, en su noción entra el orden —ne- 
cesario, o contingente— a la existencia. Pero si considera- 
mos la sustancia en concreto, o sea la sustancia primera, 
existente in rerum natura, es evidente que su realidad. añade 
a la de la esencia también la de la existencia, real y actual- 

miente poseída. Esto se pte con abundantes - testimo- 
nios de Santo Tomás. 
0 “Omne quod est in genere substantiae est compositum 
reali compositione; eo quod id quod est in praedicamento 
sSubstantiae st in suo esse subsistens, et oportet quod esse 
suum sit aliud quam ipsum, alias non posset differre secun- 
dum esse ab illis cum quibus convenit in ratione suae quiddi- 
—tatis... Et ideo ome quod. est directe in praedicamento subs- 
tantiae est compositum saltem ex esse et guod est” (ca 
a O sea, es compuesto de esencia y existencia. 
- : “Dicendum quod Sicub substantia individua proprium 


(71) De Pot. “q, IXy a 1. £ 
(72) De Verit., q. 27, a. 1, ad 8m. 
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habet quod per se existat, ita proprium habet quod se 
agat” (73). 

“Quamvis nihil subsistat nisi individua substantia quae 
hypostasis dicitur; tamen non eadem ratione dicitur subsis- 
bere et substare; sed subsistere in quantum Non est im alio; 
substare vero in quantum alía insunt ei. Unde si aliqua subs- 
tantia esset quae per se existerct, non tamen esset alicuius 
accidentis subjectum, posset proprie dici subsistentia, sed 
non substantia” (74). 

“In substantia particulari est tria considerare: quorum 
unum est natura generis et speciei in singularibus existens; 
secundum est modus existendi talis naturae, quia in singu- 
lari substantia existit natura generis et speciei, ut propria 
huic individuo, et non in multis communis; tertium est prin- 
cipium ex quo causatur talis modus existendi. Sicut autem 
natura in se considerata communis est, ita et modus existen- 
dí naturae; non enim invenitar natura hominis existens in 
¿rebus nisi aliquo singulari individuata: non enim est homo 
quí non sit aliquis homo, nisi secundum opinionem Platonis, 
qui ponebat universalia separata. Sed principium talis modi 
existendi quod est principium individuationis, non est com- 
muni; sed aliud est in isto, et aliud in illo; hoc enim singu- 
lare individuatur per hane materiam, et illud per illam. Si- 
cut ergo nomen quod significat naturam, est commune et 
-definibile, ut homo vel animal; ita nomen quod significat na- 
turam cum tali modo existendi, ut hypostasis vel persona, : 
Tilud vero nomen quod in sua significatione includit deter- 
minatum individuationis principium, non est commune et de- 
finibile, ut Socrates et Plato” (75). 

“Substantia vero quod est subjectum, duo habet propria. 
Quorum primum est quod non indiget extrinseco fundamento 
in quo sust:ntetur, sed sustentatur in seipso; et ideo dicitur 
subsistere, quasi per se et non in alio existens. Aliud vero est 
quod est fundamentum accidentium sustentans ipsa; et pro 
tanto dicitur substare, Sic ergo substantia quae est subjec-  * E 


y 


y 4 


(13) De Pot. q. IX, a. 1, ad 3m, 
(94) De Pot, q. IX, a, 1, ad 4m, 
2 (75) De Pot, q, IX, a, 2, ad im. 
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tum, in quantum subsistit, dicitur ouotogts vel subsistentia; 


in quantum vero substat dicitur hypostasis secandum graecos, 
vel substantia prima secundum latinos” (76). 

7 pubsiero. vero convenit Deo secundum quod significat 
existere per-se” (17): 

En la ¡misma cuestión disputada De Potentia, respon- 
diendo a una objección (“Creatio autem terminatur ad esse: 
prima enim rerum creataram est esse... Cum ergo quidditas 
rei sit praeter esse ipsius, videtur quod quidditas rei non sit 


a Deo”) dice lo siguiente: “Ad secundum dicendum, quod 
ex hoc ipso quod quidditati esse attribuitur, non solum esse, 


sodl ipsa quidditas creari dicitur: guia antequam esse habeat, 
nihil est, nisi forte in intellectu creantis, ubi non est ereatu- 
ra, sed creatrix essentia” (18). 


Supuesto 


El supuesto —suppositum =sub-positum— y la hipósta- 
sis = Úro-otaste—, como acabamos de decir, se identifican 
realmente con la sustancia. Por esto sólo añadiremos dos pa- 
labras para aclarar un poco más lo dicho. 


Cayetano señala, magistralmente, las condiciones del gu- 


puesto de la signient» manera: “Ad rationem suppositi re-- 


quiruntur quinque conditiones: scilicet quod sit substantia, 


completa, individua, subsistens incommumicabiliter. Substan- 


tia, propter accidentia; combleta, propter partes; individua, i 


propter speciem; subsistens, propter humanitatem Christi; 


incommunicabiliter, propter essentiam divinam quae est com-' 
municabilis tribus personis”. (In TI Partem, q. 3, a. 3, n.2 I).. 


A esta noción responde la definición que da Báñez del su- 
puesto: “Suppositum proprid acceptam est substantia. com- 
pleta individua subsistens incommunicabiliter” ES Ed. 
cit. p. 130). : 


39 El supuesto y la naturaleza se distinguen con. distin- 
ción real inadecuada, como parte y todo. 


“Suppositum signatur per totum, natura autem sive quid- 


70 De Por. 1d? Nas 
(77) 1, q. 29 a. 3, ad 4m. 
(78) De Pot., q, MI, a. 5, ad 2m, 
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ditas at pars formalis” (19). “El ido in Deo (quía suum esse 
est sua essentia) est omnino idem suppositum et natura, In 
angelo autem non «st omnino idem, quia aliquid accidit ei 
praeter id quod est de ratione suae speciei: quia et ipsum esse 
angeli est praeter ejus essentiam seu naturam” (80). 

2.2 El supuesto incluye la existencia. 

“Esse est suppositi proprie” (81). 

[Suppositum] “quod est individuum subsistens in nature: 
illa” (82). E 

“In Christo est unum esse substantiale, secundum quod 
lsse est suppositi proprie” (83). 


3.2 El supuesto es la sustancia completa. 
“Suppositum importat maximam completionem” (84). 


4.2 El supuesto «s el sujeto concreto de latribución de to- . 
das las operaciones y de todas las propiedades. E e 

Y también por este concepto incluye la existencia, pues 
“operari sequitur esse”. El supuesto «s id quod fit, id quod 


est, id quod. agtt. "N 
Lo mismo que decimos del supuesto se puede aplicar a la 
hipóstasis, con la que realmente se identifica. Por esto Cree- eS 
mos que no es necesario insistir más en estas nociones (85). bs 
Tanto la una como la otra quedan implícitas en la noción de “E 
sustancia. 0 
(79) Ouodl., Ml, a. 4. : : y 
(80) Quod!. II, a. 4; I, q. 50, a. 2;a. 3, ad 4m. ¿AN 


(81) Quodl. IX, a..3; Probabilisimum est, quod suppositum addit intrin- 
sece supra natiram modum illum realem, quem diximus, per quem Intrinsece “e 
constituitur in esse suppositi; sed addit etiam actum existentiae, extrinsece 


tamen”. Báñez, Ed. citada, p, 134 a, de 
(82) II q.:2% a. 2. A 
(83) Quodl. IX, a. 3, ad im. 4 l A 
(80, 1 4.29; a.3, ad 2m; IL, q.:2, 9.303 MI SEARS ms: 

1, q. 20, a. 2; De Pot., q... 1X, a. 1. $ 
(85) De Pot. q. IX, a. 1, ad 2m.; a. 2, ad 13m. et 14m.; I Sent., d. 25, edo 

q. 1,2, 1,ad 7m.; Declar, quor. art. contra Gr., e,6; Quodl. TX, a. 2, ad Im; %, 
Comp. Theol,, 1, 211; Contra Gentiles, L. TV, c. 49, ad om. et 10m.; l, q. 3. 0 
+ 3;q.29, 4. 134 2, ad 3m; TI, q, 2, a 5 ad 2m; q, 16 0, 12, ad 2m 8 
“8 


As 
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De lo dicho podemos deducir las siguientes conclusiones: 
1.2 La sustancia se distingue, con distinción real inadecuada 
—todo y parte— de la esencia: 

2.2 La sustancia primera, o supuesto, añade a la esencia 
sustancial el acto de existir —subsistere— y la función de 
sustentar los accidentes —substare. 

3.2 La sustancia corpórea es un todo compuesto, que r- 
salta de la unión de la esencia sustancial completa in ordine 
quidditatis —materia y forma—=. con su existencia actual 
—acto entitativo. 4 

4,2 Sustancia primera, individuo sustancial, hipóstasis, 
supuesto, “res naturae”, “hoc aliquid”, son la misma cosa. 

Por consiguiente, si la sustancia primera incluye como he- 
mos visto, el acto de existir, a fortiori todas esas cosas, que ' 
no son más que distintos nombres de la sustancia, la incluyen 
también. Y no solo como algo postizo o sobreañadido, sino 
como principio intrínseco de su constitución formal. No hace 
falta insistir en que esa existencia la poseen contingentemen- 


te, o sea, no como predicado necesario, pues esto solamente 


sucede en Dios, sino como accidente predicable. Pero esto 
no quiere decir, como sostienen los partidarios de Cayetano, 
que pueda darse un supwesto o persona sin existencia, o sea 
que quede constituído antes de la recepción del acto existen- 
cial. La sustancia primera, o el supuesto, o la persona erea- 
da, pueden existir, o no existir, o dejar de existir, ya que su 
existencia es contingente. Pero, dado que existan, no pueden 
existir sin existencia, que es su acto entitativo. Una sustan- 
cia primera, o supuesto, o persona, que no tenga existencia 
implica contradicción en los términos. Así como una pared 
puede ser blanca, o no serlo, Pero no puede ser blanca sin la 
blancura. Ni una persona buena, sin la bondad. Lo mismo, 
una esencia existente solo puede sostenerse por los que, como 


Suárez, niegan la distinción real entre la. esencia y la existen- 


cia, ya que identifican con la esencia su propio acto entita- 


tivo. Por esta razón en Suárez la esencia no se distingue real- 


taente de la sustancia, pues nada nuevo añade la sustancia a 
la esencia, y de aquí se deriva que, tanto Suárez eomo los 
queno admiten la distinción real se vean precisados a so- 
dreañíadir a la “sustancia” un modo sustancial, llámese sub- 


v 
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sistencia, o como se quiera, que la complete y la constituya en 
persona. Aditamento que, como veremos, no tiene razón nin- 
guna de ser, admitida la distinción real entre esencia y exis 
tencia, clásica y fundamental en la doctrina tomista. 

Supuesto lo que venimos diciendo tienen fácil interpre- 
tación los textos de Santo Tomás, tan traidos y llevados por 
los adversarios, pero de los cuales es imposible deducir nin- 
gún argumento positivo a favor de su teoría. 


Persona 


Llegamos al término de estos largos y enojosos 'preno- 
tandos, pero que hemos creído necesarios para deducir de 
ellos una noción clara y precisa de persona. La persona es 
como la coronación de todo el edificio sustancial. 'En 'su 
noción se contienen implícitos todos los elementos que has- 
ta ahora hemos venido analizando, a los cuales se añade 
uno propio y que da a la persona su nota específica; la wmte- 
Tectualidad (1 Sent., d .25, q. 1, a. ad 6m.) Así pues tene- 
mos que la persona humana implica todos estos elementos: 


1.2 Esencia sustan- | matería. (Principio de individuación). 
cial individua.| forma = Alma racional. (Acto formal). 


2.2 Existencia (acto entitativo). 


Estos elementos están contenidos en la clásica definición 
de Boecio: “Rationalis naturae individua substantia” 
(I, q. 29, a, 4). En cuya definición, substantia. individua, o 
sea suppositum, es el género próximo, y Naturae rationalis 
la última diferencia (1, q. 29, a. 2). De suerte que la persona 

es una especie de la sustancia primera o del supuesto, a los 
cuales añade tan solo la racionalidad, o más ampliamente la 
intelectualidad. (III, q. 2, a. 3). 29 Es 


1.2 La persona expresa la máxima perfección de la sus- 
tancia, concepto repetidísimo por Santo Tomás. 

Persona “significat id quod est perfectissimum in tota 
miatura, scilicet subsistens in rationali natura” (86). 


! ' AN PAYS RA! 


(86) 1, q, 29, a, 3. rn , 
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Persona “maximam completionem importat” (87). 
«“Motalitas quam requirit ratio personae (88). 


“Haee nomina: persona, hypostasis et suppositum nbe- 


grum quoddam designant” (89). 


2.2 La persona creada se distingue realmente de la na- 
turaleza, no solo común y específica, sino concreta e indi- 
vidua. 

Esta conclusión es consecuencia de lo que queda dicho. 
Si la persona es sustancia individua racional, y la sustancia 
se distingue realmente de la simple naturaleza, en cuanto 
que le añade el acto de existir, síguese que también la perso- 
na se distingue realmente, con distinción real inadecuada, 


de la naturaleza. La persona añade al individuo algo positi- 


vo, pues el individuo sólamente expresa un concepto nega- 
tivo —in se indistinctum, ab aliis vero distinctum—, mien- 
tras que el supuesto o la persona ma a la naturaleza el 
acto de existir. 


Así mos dice Santo Tomás: “Persona aliud significat 


quam natura. Natura enim... sienificat essentiam speciei, 
quam significat definitio... Contigit autem in quibusdam re- 
bus súbsistentibus inveniri aliquid quod non pertinet ad ra- 
tionem speciei, scilicet accidentia et principia individuantia... 
Et ideo, in talibus etiam secundum rem differt natura et 
suppositum, non quasi omnino aliqua separata, sed quia in 
supposito includitur ipsa natura speciei, et supperadduntur 
quaedam alia quae sunt praeter rationem speciei... non enim 
dicimus quod hic homo sit sua humanitas” (90). 


3.2 De aquí también se derivan las propiedades de la - 


persona, en cuanto sustancia individua racional, y que son: 
incomunicabilidad absoluta, existencia actual y separada, ra- 


- cionalidad o intelectualidad, libertad, conciencia de sí mis- 


ma, etc. De las cuales, las 13 primeras se derivan de su 
constitución ontológica en cuanto sustancia, y las restantes 


/ (87) HT Sent., d. 5, q. 3, 2. 3, C. y ad 3m. 
(88) TIT Sent., d. 5, q. 1, a. 3, ad gm, 

(89) Comp. Theol., €, 211, ' . 
(90) TI, q. 2, a. 2; 1, q. 29, a, 2, ad 3m; 11 Sm, sq 
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de su carácter específico de sustancia individua racional o 
intelectual. Vamos a explicarlas brevemente. 

a) La prrsoma creada implica per se la existencia actual. 

La noción de persona, como acabamos de ver en el texto 
de Santo Tomás que acabamos de citar, implica, no solo to- 
dos los elemntos esenciales completos, sino también otros 
elementos que caen fuera de la esencia, no solo en universal, 
sino también en concreto, Mientras no se reciba la existencia 
sobre la esencia, habrá solamente esencia, naturaleza, pero no 
habrá ni sustancia primera, ni supuesto, ni tampoco persona. 
Por esto resultan inadmisibles, y hasta ininteligibles las ex- 
presiones en que se afirma que la sustancia y la persona que- 
dan constituídas perfectamente antes de recibir la existencia, 
(qa €s precisamente la máxima perfección indispensable en 


el orden sustancial. Esto se confirma con abundantes textos 
de Santo Tomás: “Substantia non ponitur in definitione per- 


sonae secundum quod sigmificat essentiam, sed secundum quod 
significat suppositum: quod patet ex hoc quod posuger: indi- 
vidua” (91). 

“Ad quartum dicendum quod esse et operari est personae 
a natura; aliter tamen et aliter. Nam esse pertinet ad ipsam 
constitutionem personae; et sie quantum ad hoc se habet in 
ratione termini; et ideo unitas personae requirit unitatem 
insius esse completi et personalis. Sed operatio est. quidam 
effectus personae secundum  aliquam formam vel natu- 
ram” (92). 

“Ad secundum dicendum quod personalitas intantum 
pertinet ad dignitatem alicujus rei et perfectionem, inquan- 
tum ad dignitatem alicuius rei et perfectionem eius pertinet 


quod per se existat; quod. in nomine personae intelligitur. 


Dignius autem est alicui quod. existat in alio se dignior, 
quam quod existat per se. Et ideo ex hoc ipso humana natu- 
ra dignior'est in Christo quam in nobis, quod in nobis quast 
per se existens propriam personalitatem habet, in Christo 
autem existit in persona Verbi” (93). 


(om 1, q. 30, a. 1, ad Im. 
(92) III, q. 19, a. 1, ad 4m. 
(93) LI, q. 3, a. 2, ad 2m. 
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“Non quodlibet individuum in genere substantiae (etiam. 
in rationali natura) habet rationem personae, sed solum illud 
quod. per se existit, non autem quod existit in allio perfectiori. 
Unde manus Socratis, quamvis sit quoddam individuum, non 
tamen est persona, quia non per se existit, sed in quodam per- 
fectiori, scilicet in suo toto, Et hoc etiam potest significari in 
hoc quod persona dicitur substantia individua: non enim ma- 
vus est substantia completa, sed pars substantiae, Licet ergo 
haec humana natura sit quoddam individuum in genere subs- 
tantiae, quía tamien non per se separatim existit, sed in quodam 
perfectiori, scilicet in persona Dei Verbi, consequens est quod 
non habeat personalitatem propriam” (94). 

“Hoc autem nomen, persona, non est impositum ad sig- 
nificandum individuum ex parte naturae, sed ad significan- 
dum rem subsistentem in tali natura (95). 

“Omne enim quod subsistit in humana natura est Doa 
sona” (96). | 

“...Omni homini convenit esse personam, secundum quod 
omne subsistens in natura est persona?” (97). 

“Substantia individua, quae ponitur in definitione perso- 

nae, importat substlantiam completam per se subsistentem 


'separatim ab alúis; alioquin manus hominis posset dici perso- 


na, cum sit substantia quaedam individua” (98). 
“Sicut persona sienificat quid completum et per sie subsis- 
tens in natura rationali; ita hypostasis, suppositum et res 


_naturae, in genere substantiae significant quiddam prr se 


subsistens” (99). | 

“Persona nominat quid completum, subslistens vel existens 
in natura intellectuali” (100). : 

“Oportet quod persona divina sionificet subsistens dis- 
tinctum in natura divina, sicut persona humana sienificat 
subsistens distinctum in natura humana” (101). 


O lada , 
(95) 1, q. 30,2. 4; L, q. 29, a. 3, ad 2m,; La %a a 
(96) TIT, q. 16, a. 12. 

(97) Tb..ad. 2m. 

(08) Ib. ad 2m. 

(909) Ib. ad 3tm. 

(100) T Sent. d. 23, q. 1, a. 2, ad 4m. 

(101) De Pot, q. 2 a 4; Cf. etiam art, 1, 2 y 3 
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El mismo Santo Tomás nos indica en qué consiste este úl- 
timo complemento de la esencia: “Primus autem actus est 
esse subsistens per se. Unde completionem unumquodque re- 
cipit per hoc quod participat esse, unde esse est complemen- 
bum omnas formae quia per hoc completur quod habet esse” 
(Quodl. XII, q. 5, a. 5). 

En Santo Tomás la palabra subsistir equivale a existir 
per se, que es el modo propio como le compete la existencia a 
la substancia, en contraposición al existir in alio, que es el 
modo de existir los accidentes. 

“Esse consequitur naturam, non sicut habentem esse, 
sad sicut qua aliquid est; personam autem, sive hypostasim 
consequitur, sicut habentem esse” (103). La única dificultad 
de este texto, tan esgrimido por los adversarios, consiste en 
la palabra “consequitur”. Pero se puede explicar por lo que 
el mismo Santo dice en el cuerpo del mismo artículo: “Esse 
autem pertinct et ad naturam, et ad hypostasim: ad hypos- 
tasim quidem, sicut ad ¡id quod habet jesse; ad naturam au- 
tem sicut ad id quo aliquid hubet esse”. Por lo tanto no 
se debe hacer hincapié en una palabra, puesta tan solo para 
explicar la objección de S. Juan Damasceno a que se refiere. 
De todos modos, a lo sumo puede ser una dificultad no inso- 
luble para la teoría de Capreolo. Pero para deducir de él un 
argumento positivo, favorable a la tesis opuesta hay que ex- 
tremar logs malabarismos de la exégesis. 

b) La persona implica incomumicabilidad absoluta. 

Ya hemos distinguido anteriormente, al tratar de la sus- 
tancia, las tres clases de incomunicabilidad: de universal a 
singular, de parte a todo, y de naturaleza a supuesto (104). 
La presente afirmación noes más que una aplicación de la 
incomunicabilidad de la. sustancia, ya que, como hemos dicho 
repetidas veces, la persona humana se identifica leon ella 
realmente, y tan solo se distingue por la racionalidad. Queda 
también dicho que la incomunicabilidad absoluta solamente 
la adquiere la naturaleza por la recepción del acto de la exis- 


(102)  Quodl. XII, q. 5, a. 5. 
(103) JIL, q. 17, a. 2 ad 4m. 
(104) 1 Sent., d. 25, q. 1, A. 1, ad 7m. 


o — 


o 


$ 


2 


E RS ES O a A 


| específica, la racionalidad. 


174 FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


tencia, sea propia, o ajena, como en el caso de la Encarna- 
ción del Vierbo. Mientras la naturaleza no reciba la existen- 
cia,, queda abierta in linea substantidWe, y es por lo tanto co- 
municable y asumible. Ni siquiera el principio de individua- 
ción cierra esa incomunicabilidad, pues el principio de indivi- 
Cuación es más bien algo negativo, 1aientras que la personali- 
dad es algo positivo (105). Así pues, la naturaleza individua, fué 
asumida por el Verbo, mientras que no lo fué ni lo puede si-r 
la persona. Pero una vez que la existencia se recibe sobre la 
esencia o naturaleza, ésta adquiere su plena y absoluta inco- 
municabilidad. 
Según los partidarios de Cayetano, la plena incomunica- 
bilidad la adquiere la naturaleza, antes de recibir la existen- 
cia, mediante el aditamento de la subsistencia. Aparte de 
que no hay necesidad ninguna de introducir esa nueva enti- 
dad, porque todas las funciones que se le asignan están des- 
empeñadas por la forma sustancial, por el principio de indi- 
viduació, o por la existencia, notemos que la subsistencia 
no perfecciona totalmente la naturaleza, ni le da absoluta 4n- 
comunicabilidad, puesto que, aunque se reciba sobre la na- 


- turaleza como acto, no es acto último, pues la naturaleza quie- 


da ¡en potencia para recibir la existencia. Luego no- cierra 


- totalmente la comunicabilidad de la naturaleza individua, co- 


mo acto último y perfecto. En cambio, descartada del campo 
de la sustancia esa entidad ficticia, queda mucho más facili- 
tada la comprensión de las funciones que realizan la forma 
sustancial —contracción de género a especie—, el principio 
de individuación —contracción de especie a individuo—, y 
la existencia —constitución de la sustancia primera, o su- 
presto, o persona, sui turis et alteri incommunicabilis, sin ne- 
cesidad de complicar inútilmente los conceptos. 

e) La persona humana añade a la sustancia, como nota 


1] 
Es la célebre definición de Boecio: “Naturae rationalis 


-individua substantia”. O la de Sant» Tomás: “Distinetum 


subsistens in natura intellectuali” (De Pot., q. .IX, a. 4). 
_Del constitutivo ontológico de la persona se derivan como 


(105) De Pot., q, IX, a. 3, ad 4«m. 
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“onsecuencias otra multitud de propiedades, de orden psico- 
lógico, moral, social, etc., en las que los filósofos modernos, 
son evidente superficialidad, se fijan para establecer el cons- 
titutivo formal de la persona :Conciencia de sí misma (Des- 
cartes, Locke, Wolff, Ribot), libertad (Maine de Biran, Ros- 
mini), conciencia y libertad (Kant), responsabilidad moral, 
ser sujeto de deberes y de derechos, ete., etc. No hemos de de- 
tenernos en ellas, pues son simplemente propiedades, que su- 
ponen la persona ya perfectamente constituída en el orden 
ontológico. 


TÉSIS DE CAPREOLO 


Dejando ya a un lado estos largos prenotandos, que he- 
mos creido necesarios para precisar el sentido de logs términos 
empleados, vamos a establecer la tesis que nos parece conforme 
4 los principios de Capreolo y de Santo Tomás. 

Trsis: El constitutivo formal del supuesto o de la persona 
creada no consiste en ninguna entidad intermedia entre la 
esencia y la existencia (Oayetano); ni tampoco en algún mo- 
do sustancial sobreañadido a la sustancia (Suárez); sino en 
la existencia sustancial (Oapreolo). 

Explicación de la tesis.—Damos por supuesto que la su- 
positalidad o persomalidad es algo positivo, por lo cual la 
persona o el supuesto se distinguen realmente de la naturale- 
Za individua. Asimismo que debe ser algo intrínseco y sustan- 
cial, y no algo sobreañadido que sobrevenga a la sustancia ya 
constituída. La supositalidad o la personalidad debe pertene- 
ex al orden sustancial, y por lo tanto debe hallarse dentro 
de la misma sustancia. 

Ahora bien, según Santo Tomás y toda la tradición esco- 
lástica, dentro de la sustancia creada solamente encontramos 
los siguientes principios intrínsecos: esencia (materia y for- 
ma) y existencia. Por lo tanto en alguno de ellos tiene que ha- 
larse la razón formal de la personalidad. 

Pero no se halla en los principios intrínsecos de la esencia 
en cuanto tal. No en la materia, pues es principio genérico, de 
euyo común eindistinto. N ¡tampoco en la forma,pues es prin- 
cipio específico, común a todos los seres contenidos bajo la 
misma especie. Ni tampoco en la esencia individua, comple- 
z a , 


Ú 
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ta en especie y contraída en individuo por el principio de in- 
dividuación, pues. según el. Dogma de la Encarnación, el. 
Verbo divino asumió la naturaleza humana individua, y sin 
embargo no asumió la persona humana. 

Luego, por exclusión, hemos de decir que aquello positi- 
vo que la persona añade a la naturaleza individua hemos 
e buscarlo en la existencia, que es el acto último que se re- 
cibe sobre la esencia individua, y la completa, constituyén- 
dola en sustancia. 

Así pues, de la unión de la esencia individua, completa 
en el orden quiditativo por su acto formal, con la existencia 
sustancial (acto entitativo), resulta la sustancia primera, 
existente in rerum natura, o sea el supuesto, y si se trata de 
naturaleza racional o intelectual, la persona. : 


Corolarios: 1.2 De aquí se sigue que el supuesto o la per- 
sona no sedan sino después de la umión de la esencia individua 
y de la existencia. Si esta unión se impide por alguna causa su- 
perior, sobrenatural, como sucedió en la Encarnación del Ver-. 
bo divino, solamente habrá esencia o naturaleza humana (ma- 
teria y forma, cuerpo y alma racional), pero no habrá ni 
sustancia, ni supuesto, ni tampoco persona en el orden hu-- 
mano o creado. 

2.2 Luego, para explicar satisfactoriamente la suposita- 
lidad o personalidad en los seres creados son suficientes los 
elementos clásicos y tradicionales —esencia y existencia—, 
sin necesidad de recurrir a inventar ningún otro elemento 
nuevo y adventicio que se interponga entre ambos (subsis- 
tencia). ; 


S 


IMPUGNACIÓN DE LA OPINIÓN DE CAYETANO 


Ahora vamos a confirmar indirectamente nuestra tesis 
por la refutación de la tesis contraria. 

La tesis de Cayetano se basa en varios postulcdan cuya 
inconsistencia trataremos de demostrar : 

Según Cayetano, la esencia individua no es apta todavía 
para recibw el acto existencial, siendo necesario sobreañadir- 
ley una entidad, un “terminus ultimus purus naturae substan- 
tiae”, que la cierre, la ultime y la disponga para recibir la. 
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existencia. A esto decimos, empleando su misma nomenclatu= 
“A, aunque en este caso nos parece menos digna de su acos- 
tumbrada exactitud metafísica : 


1.2 Para*“cerrar” la materia basta la forma sustancial. 

ara “cerrar” la esencia basta el acto de la existencia. 

Por “cerrar”, en este caso, entendemos quitar la poten- 
cialidad de un sujeto. Ahora bien: toda potencia se “cierra 
con la recepción de su acto propio. La potencia de la materia 
Se cierra y queda saturada en cada caso por el acto de la forma 
«sustancial, de cuya unión resulta la esencia completa en el or- 
cen quiditativo (humanitas). Por su parte, la potencia de la 
«esencia se cierra por el acto entitativo de la existencia, por 1el 
cual la esencia individua se constituye qn existente, es decir, 
en sustancia. Luego toda otra “clausio” por algún otro prin- 
cipio distinto de la forma (acto formal), o de la existencia 
(acto entitativo), aparece como inútil v fuera de lugar. 


2.2 Para unirse la esencia y la caistencia no cs Necesaria 
ninguna otra entidad intermedia. 
Toda potencia está ordenada per se la su propio acto. 

; La materia prima se ordexra per se a la forma sustancial 
(acto formal). 

La esencia sustancial individua se ordena per se al acto 
de la existencia (acto entitativo). (1, q. 50, a. 2, ad 3m). 

La esencia y la existencia pertenecen al orden sustancial 
como principios (quo) constitutivos de la sustancia. La esen- 
cia sustancial como potencia y la existencia como acto. Lue- 
go deben unirse entre sí, directa e inmediatamente, sin nece- 
sidad de intercalar ningún otro elemento. Lo único que se ne- 
cesita es la intervención jextrínseca de una causa eficiente, 
que determine la materia por la forma sustancial, y saque a 
la esencia de su potencialidad, dándole el acto de existir. 

Es una falta de lógica negarse a admitir una entidad 
intermedia para la unión entre la materia y la forma, y entre 
la sustancia y los accidentes, y proclamarla necesaria, como 
una especie de puente, entre la esencia y la existencia. Esen- 
cia y existencia no deben concebirse como entidades com- 
- pletas y distintas pertenecientes a distintos ordenes. Ambas 
4 
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¡ 
son, como queda dicho, partes de la sustancia. Por esto, es- 
tablecer una irreductibilidad absoluta entre el orden de la po- 
tencia y'el del acto, y de los u ellos correspondientes, OS 
conduciría a un verdadero cartesianismo, con todas sus con- 


“secuencias, de las cuales nc es la menos grave la imposibili- 


dad de la unidad sustancial, 

Además, esa especie de puente, con que se intenta salvar 

el pretendido abismo entre la esencia y la existencia, ¿a qué 

rden se reduce? Si al orden de la esencia, entonces permane- 
ce dentro del orden potencial, y habría que seguir acumulan- 
do subsistencias y términos y complementos hasta el infinito, 
sin lograr salvar la distancia entre la esencia y la existencia. 
Si al orden úe la existencia, entonces la desproporción per- 
duraría igualmente. 

Por lo tanto la dificultad ficticia en que se apoyan los 
contrarios para introducir esa entidad intermedia entre la 
esencia y la existencia, no solo no:queda resuelta, sino que 
se acrecienta, y llega a adquirir los caracteres de insoluble. 


3.2 Es completamente inútil una entidad, intermedia 
ontre la esencia y la existencia. 

A. la subsistencia se le asigna la función de “cerrar”, de 
ultimar, terminar y completar la esencia en el orden quidita- 
tivo, o como dicen otros con muchía menos exactitud, im linca 
substantiae, Pues bien, estas funciones son propias o bien 
de la forma sustancial, o bien del principio de individuación, 
o bien de la existencia. 

La forma sustancial cierra, termina, ultima y completa 
la materia en el orden quiditativo, saturando su potenciali- 
dad, y constituyéndola en una especie completa (humanitas), 
a la que nada esencial falta en el orden quiditativo y especí- 
fico. Y esto de tal manera que Santo Tomás excluye siempre 
enérgicamente, contra Ibn Gebirol y los representantes de la 
antigua escolástica, la: tesis de la pluralidad de formas sus- 
tanciales, Una sola forma sustancial es suficiente para dar la 


plena determinación específica a la esencia. Pero la esencia 


sustancial, completa y “cerrada” en el orden quiditativo y 
específico por la forma, y en el numérico por el principio de 
individuación, no tiene todavía su última perfección de or- 


«id 
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den sustancial, quedando “abierta” y ordenada al acto sus- 
tancial de la existencia. Esta es la que acaba de cerrar toda 
la potencialidad de la esencia en el orden sustancial, a) dán- 
dole el acto sustancial, b) haciéndola incomunicable a otro 
“supuesto, c) constituyendo la sustancia como sujeto (quod) 
receptivo de los accidentes. : 
De suerte que todas las funciones que sus partidarios atri- 

bLuyen a la subsistencia pertenecen, o bien a la forma sustan- 
cial, o al principio de individuación, o a la existencia, siendo 
por lo tanto inútil la intromisión de cualquier nuevo elemen- 
to distinto de ambas. | 


4. La subsistencia haria perfectamente inútil la exis- 
lencia. 

La existencia, según la noción tradicional, es el acto de 
la esencia, a la cual constituye en sustancia. Pero, según sus 
defensores, la subsistencia tes el constitutivo formal de la per- 


: sona, a la cual deja perfectamente constituída antes de reci- 


? 


bir la existencia. Ahora bien, la persona es la sustancia racio- 
nal perfecta y completa. Por lo tanto tenemos la conclusión 
de que se puede dar una sustancia perfecta y completa, antes 
de recibir la existencia. Luego la existencia, como acto de la 
esencia, es perfectamente inútil, pues la sustancia queda ya 
constituída perfectamente antes y sin necesidad de reci- 
birla (106). 
Podemos proponer este mismo argumento de otra forma! 
La persona constituída por la subsistencia implica contradic- 
ción. 
Esa persona ts sustancia y no es sustancia. Es sustancia, 
por definición: “rationalis naturae individua substantia”. No 


(106) “Constitutivum suppositi est terminus quidam substantialis, veluti 
materialis, intrinsecus supposito, qui complet naturam singularem, et consiti- 
tuit proximum susceptivum existentiae, estque illi ratio substandi ommibus 

- accidentibus propriis et communibus, et constituit primam substantiam et 
vocatur su'sistentia”. [P, DE LenEsMA* Tractatus Ge Divina Perfectione, -+n--- 
finitate et magiitudine, Salmanticae, 1506, pág. 219 b. Por esta definición, 
y por la larga explicación que le acompaña. se ve cuán restringidas quedan 
las funciones de la existencia, Prácticamente se reducen nada, pues la 
subsistencia aparece como el verdadero constitutivo de la sustancia: esse in 


se et substare accidentibus. 
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es sustancia, porque queda constituida antes de recibir la 
existencia, o sea antes de recibir el acto sustancial, Por lo 
tanto tendríamos el absurdo de usa sustancia, o sea de un 
ns quod subsistit, sin existencia ; o lo que sería peor, una 


—usencia que posee un tacto entitativo antes de recibir la exis- 


tencia, lo cual es una peligrosa aproximación a. las teorías 
de Suárez. 

2. Si se considera la subsistencia como acto, es necesa- 
rio reducirla, o a la forma sustancial, o a la existoncia. 

Según sus defensores, la subsistencia es acto, y como tal 
se recibe sobre la esencia, a la cual ultima, completa y per- 
fecciona, y hace apta para recibir la existencia. No pudiendo 
ser acto puro, pues esto solamente lo es Dios, deberá ser acto 
no puro. Pues bien, el acto se divide, con división adecuada, 
en formal (acto de la forma) y entitativo (acto de la existen- 
tencia). Por lo tanto la subsistencia deberá reducirse a uno 
cualquiera de los dos. 

Si la subsistencia es acto formal, en ese caso se identifica 
con la forma sustancial, a menos que se admita que una sola 
esencia puede ser actuada por varias formas substanciales, 
o que se considere a la subsistencia como forma accidental. 

Si es acto entitativo, entonces se identifica con la. existin- 
cia. De otra suerte habría que decir que la esencia, antes de 
recibir la existencia, posee por sí misma un acto entitativo, 
lo cual nos conducirá a la opinión de Suárez; o que una mis- 
ma potencia puede ser actuada por dos actos del mismo or-- 


5 


- den, lo cual es inadmisible, tanto en el Lo quiditativo, co- 


mo en el orden sustancial. 

Y no vale la afirmación del P. Hugon, quién sostiene que 
son tres actos escalonados y complementarios dentro del mis- 
mo orden. Tendríamos tres actos: forma sustancial, subsis- 
tencia y existencia, cada uno de los cuales perfecciona su: po- 
tencia y la prepara para la recepción del acto siguiente, Es 
la vieja teoría de Godofredo de Fontaines (107). El acto for- 


(107) “Pour nútre part, nous n'hésitons par a distinguer, avec les tho- 
mistes, trois perfections, non point séparées, mais se superposant et s'enlacant 
dans un tout achevé; une perfection qui différencie la nature d'avec accident 
e: la constitue HE: une perfection qu la rend autonome, AS en 
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mal y el acto entitativo son los dos únicos clásicos en la tra- 
Gición aristotélico tomista. En cambio el acto intermedio de 
la subsistencia, o se reduce a uno cualquiera de los dos, o 
queda como una pieza dislocada, que no sabemos donde en- 
cajarla. $ 

Por otra parte, no se ve la necesidad de ese acto inter- 
nudio, ya que con el acto formal y el principio de individua- 
ció queda la esencia completamente ultimada y terminada en 
el orden quiditativo, y apta para recibir la existencia, que es 


su última perfección de orden sustancial. 


6.2 La subsistencia no puede encuadrarse dentro de nin- 
guna de las divisiones tradicionales del ser. 


No es necesario recordar estas divisiones, por ser sobra- 
damente conocidas. Solamente indicaremos lo preciso para 
nuestra argumentación. No siendo ente de razón, mi increado, 


deberá colocarse dentro de alguna de las divisiones de ente 


real y creado. Ahora bien, la subsistencia no es accidente, 
porque pertenece al orden sustancial, como constitutivo in- 


-trínseco de la personalidad. Pero tampoco puede ser sustan- 


cia, pues, dadas las características que sus propugnadores le 
atribuyen, no se ve manera de encuadrarla, ni proprie ni re- 


ductive, en ninguna de las especies del predicamento de sustan- 


cia: completa, incompleta; corpórea, incorpórea; viviente, no 
viviente, etc. 

Pero aún dado, no concedido, que pudiera colocarse den- 
tro del género de sustancia, esa nueva entidad vendría a rom- 


-per la armonía tradicional de las divisiones clásicas: acto y 


elle méme, la soustralit aux prises lun autre suppút; une perfection qui lui 
donne Pactualité... Ces trois perfections ne nuisent en rien á Punité substan- 
tielle du tout, parce qu'elles sont subordonnées de telle sorte que: une est 
le terme et le complément essentiel de la précédente, La nature esk essen- 
tiellement perfectionée par la subsistence comme la puissance par son acte, 
la subsistence est essentiellement perfeationnée par TPexistence qwelle pré- 
pare et qui est son couronnement déffinitif”. P. E. Hucon: Le Mystere de 
PIncarnatior. Tequí, París, 1921, pág. 176-178. : 

Godofredo de Fontaines, Quodi, 8, q.: “Utrum Christus sit unum vel 
plura”, distingue tres actos: “esse essenitiae”, “esse existentiac” y “esse sub- 
cistentiae”. Ed. Hofmmans, Les philosophes belges, T. TV, p. 10-14. También 
Egidio Romano distingue entre “esse «uctuale” y “esse subsistentiae”, 


E 
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votencia, materia y forma, esencia y existencia, sustancia y 
accidentes, pues entre la esencia y la existencia habría que 
buscar un pequeño hueco para instalarla con más O menos 
holgura y comodidad. 

Por lo tanto, si la subsistencia se resiste a dejarse .en- 
cuadrar en las divisiones tradicionales del ser, esa entidad, 
repetimos, debe ser por lo menos sospechosa para todo tomis- 
ta, tanto más cuanto que ninguna necesidad, ni de orden filo- 
sófico ni teológico, obliga a admitirla, ni siquiera como hipó- 
tosis más o menos fundada, que pudiera contribuir a esclare- 
cer algún punto difícil de la filosofía o del dogmka,. 


7.2 La subsistencia, como constitutivo formal de la per- 
sona creada, no solo no contribuye a explicar el misterio de la 
Encarnación del. Verbo, sino que aumenta las dificultades. 


2 Los partidarios de la opinión de Cayetano nó ocultan que 
ó filosóficamente su posición no es demasiado firme, pero se re-. 
fugian en la afirmación de que la subsistencia es necesaria 
ps para explicar teológicamente los dogmas de la Encarnación 


del Verbo divino y el de la Santísima Trinidad. Es otro pos- 
tulado cuya inconsistencia intentaremos poner de manifiesto. 

Notemos previamente que la invención de modos sustan- 
ciales sobreañadidos a la sustancia es una necesidad para to- 
dos cuantos niegan la distinción real entre la esencia y la 
existencia. Teniendo que salvar el dogma de la Encarnación, - 
según el cual el Verbo divino asumió la naturaleza humana 
coripleta y en individuo, y no asumió la persona humana, se 
ven precisados a añadir a la sustáncia, —la cual para ellos se 
identifica realmente con la naturaleza, y en la que intrínse- 
camente no pueden introducir distinción alguna—, unmodo 
sustancial, un aditamento o complemento, extrínseco a la sus- 
tancia, que será el constitutivo formal de la persona. Así el 
Verbo divino habría asumido la naturaleza humana, pero no 
habría asumido ese complemento sustancial, y por lo tanto 
no habría asumido la persona. De esta manera, que tiene to- 
das las apariencias, y digámoslo claramente, toda la realidad 
Ge una escapatoria, o de una salida más o menos ingeniosa, 
intentan salvar el- dogma de la Encarnación. 

Pero admitida la distinción real entre la esencia y la exis 
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tencia, el dogma de la Encarnación del Verbo se explica mu- 
cho más fácilmente, pues entre la esencia y la sustancia o en- 
tre la naturaleza y la persona, cabe una distinción intrínseca, 
una distinción, digámoslo así, de partes asumiblos (naturale- 
za) y de partes no asumibles (existencia, sustancia, persona).. 
sin necesidad de sobreañadir ningún aditamento postizo, ni 
dentro ni fuera de la sustancia. Un aditamento semejante, y 
mucho más si es intrínseco (subsistencia) lejos de ayudar a 
la explicación del dogma, lo que hace es contribuir a aumen- 
tar las dificultades, como vamos a ver. : 

a) Hay que confesar que, tanto en la teoría de Capreolo, 
como en la de Cayetano, se salva perfectamente la ortodoxia, 
pues en ambas queda a salvo el principio fundamental de que 
el Verbo divino asumió la naturaleza, pero no la persona hu- 
mana. Pero en la primera se explica mucho más fácilmente 
“que en la segunda. 

En la primera teoría, o sea en la cue sostiene que el su- 
puesto no queda constituído sino después de la. unión de la 
existencia con la esencia, el Verbo divino solamente tuvo que 
superar un obstáculo, es decir, impedir que la esencia se unie- 
se a la existencia. De esta manera pudo asumir la naturaleza 
humana completa y en-individuo, sin asumir el supuesto o la 

persona. 

En cambio, en la teoría de Cayetano, según la cual el su- 
puesto o la persona humana se constituye por la subsistencia, 
el Verbo divino tuvo que superar dos obstáculos. Primero: 
impedir, como en la anterior, la unión de la esencia con su 
existencia. Segundo: quitar, o arrancar a la naturaleza in- 
dividua su último término o complemento (subsistencia) (108). 
De suerte que la teoría de Cayetano, lejos de aminorar 
las dificultades de la de Capreolo, las aumenta, pues tiene 
que superar, no solo las de la tesis de Capreolo, sino además 
las suyas propias. ' 


(108) “Puisque la subsistence est ordonnée á recevoir Pexistence, puis. 
que Pexistence a besoin d'etre preparée, en quelque sorte, par la subsistence, 
suppléer l'existence c'est suppléer la subsistence et réciproquement, Dans cette 
conception, la nature humaine en Jésus n'est pas une personne, parce qu'elle 
manque á la fois de sa subsistence propre et de sen existence propre, suppléées 
toutes les deux par la personalité du Verbe”. P. Hucow; Op. cit, pág, 178, 
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b) En la teoría de Capreolo el Verbo asumió la natu- 
raleza humana de un modo más digno y más perfecto que en 
la. de Cayetano. 

En la primera teoría, la naturaleza humana queda per- 
fecta simplemente por la unión de la forma con la materia, 
la cual constituye a la esencia en especie cempleta, y con el 
principio de individuación, el cual contrae la esencia abs- 
tracta en individuo. Por lo tanto, el Verbo divino asumió la 
naturaleza humana «n toda su perfección, elevándola a un 
vrado infinitamente superior, al asumirla en unidad de per- 
sona (109). 

En cambio en la segunda teoría, la naturaleza humana 
no queda perfecta, completa y ultimada, sino después de la 
recepción del acto de la subsistencia, que es la última per- 
fección de la naturaleza en el orden quiditativo. Pero la 
subsistencia, según esa teoría, es el constitutivo formal de la 
persona, y por consiguiente no ha podido ser asumida por 
el Verbo. Luego habría que decir que el Verbo divino no asu- 
mió la naturaleza humana en toda su integridad, y con su úl- 
tima perfección; e incluso que la naturaleza humana es más 
perfecta y completa en los hombres ordinarios que en Cristo, 
ya que en nosotros tiene su complemento natural, su última 
perfección de orden quiditativo, y en Cristo no. Ciertamente 
que Dios puede suplir también ese “terminus ultimus natu- 
tae”, como suple la existencia. Pero afirmando esto no hace- 
mos más que acrecentar las dificultades de la cuestión, sin 
que ese “terminus naturae” contribuya lo. más mínimo a ha- 
cer más comprensible el misterio. 

e) El “terminas ultimus naturae” , no solo Aumenta las 
dificultades, sino que puede comprometer la. explicación del 


.misterio de la Encarnación. 


ES 


Según Cayetano la persona humana se constituye por el 
“terminus ultimus naturae”. Pues bien, ese término puede 


—Entenderse en sentido Negativo, o en sentido positivo. Si lo 


entendemos en sentido negativo, el término negstutivo no consti- 


(109) “Verbum divinum, assumendo naturam humanam sine personali- 
tate creata, non omisit aliquid assumere quod sit pars naturae vel de eius 


“ratione, aut consequens eam in primo aut in secundo modo perseitatig”, 


_ CapreoLO: Defensiones, Ed. Paban-Pégues, T. V, pág. 100 a. 


—— 


ANO 
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tuye perfección alguna, sino todo lo contrario. Es tan solo la 
limitación intrínseca de la wsencia de la cosa. Toda naturale- 
za creada es intrínsecamente limitada, y tiene necesariamen- 
te un término de su ser. En este sentido el término significa 
tam solo el acabarse una cosa, el no continuarse, en el tiempo 
o en el espacio, o en la perfección, o en el ser; así como el úl- 
timo capítulo es el término de un libro, y la última peseta el 
término de los cinco duros, o el último acto el término de una 
función, o la última hora el término del día. 

El término negativo es inseparable de la cosa, puesto que 
es el límite extremo de su ser, de su duración, o de su perfec- 
ción. Por esto, aunque se le vayan quitando términos, mien- 
tras la cosa dure, se irá haciendo cada vez más pequeña, 
pero no por eso perderá su limitación, pues siempre a un tér- 


mino sucederá otro, y así indefinidamnete. Claramente se ve 


que, en este sentido, el concepto de subsistencia como térmi- 
no negativo, €s inaplicable al dogma de la Encarnación del 
Verbo. Si ese término es inseparable, el Verbo nunca hu- 
biera podido asumir la naturaleza humana, pues  co- 
mo el “terminus ultimus naturae” es el constitutivo formal 
de la persona, habría “asumido también la persona  hu- 
mana. Además que, en ese caso, la persona se constituiría por 
algo negativo, lo cual nos conduciría a la opinión de Escoto. 
Por otra parte, el “terminus ultimus naturae” ejerce una 
función. positiva: terminare naturam, y no Se ve cómo una en- 
tidad puramente negativa podría ejercer una función posi- 
tiva (110). 

Prueba de estas dificultades es el texto de Cayetano, en 


(110) “Ad secundam improbationem, dicitur quod, sicut terminus quan. 
titatis continuae reducitur ad genus sui terminati, íta et terminus essen- 
tiae reducitur ad genus eius; et ideo omme quod est terminus essentiae, re- 
ducitur ad genus essentiae quod terminat, Sed hoc est contra arguentem, qui 
ponit Verbum divinum esse terminum intrinsecum naturae assumptae, Non 
autem conitra nos, quia ponimus quod Verbum divinum non est illo modo ter- 
minus naturae creatae, nec egse potest. Ad confirmationem ibi factam, dicitur 
auod terminaltio humanitatis, si dicat habitudinem vel respectum, aliud est ab 
humanitate; si autem dicat actum essendi et subsistendi, in quo fundatur 
dicta habitudo, adhuc est aliud ab humanitate. Et sic terminus humanítatis 
nullo modo est humanitas, licet termíinatio, vel terminus primo modo dictus, 
non sit in eodem genere cum humanitate, sicut est terminus et terminatio 
secundo modo dicta”, CaprEoLO: Tb, pág. 109 b. v 
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que sus conceptos y sus palabras distan mucho de reflejar es- 

ta vez su claridad, su precisión y su exactitud habituales. Mr- 

dítense los siguientes párrafos: “Ex hoc namque quod reali- 

tas personalitatis est terminus ultimus naturae, patet primo 

difficultas de identitate et diversitate eius a natura singulari. 

Est enim quodammodo idem, et quodammodo non idem: sicut 

terminus est terminato quasi idem, «t quasi non idem. Yst 
enim aliquid cius, scilicet terminus, et non est illud: ut patet 

de puncto et linea. 

Patet secundo, de separabilitate. Nam potest natura fieri 
sime suo termino in.actu: non autem e converso. Sicut potest 
linea esse sine omni puncto in actu, ut patet de linea circula- 
ri: non autem e converso, quia implicat punctum esse sine li- 
nea, utpote habens et non habens positionem” (111). 

Notemos finalmente que las metáforas empleadas tienen 
poco de felices, ni en el aspecto literario, ni en el metafísico. 
No es ciertamente lo más exacto apoyarse en conceptos per- 
tenecientes al orden cuantitativo, y además muy discutibles, 
—línea punto—para deducir conclusiones aplicables a reali- 


dades carentes de toda clase de cantidad como son las esencias 


de las cosas, 

2) Si ese término €s positivo, distinto y separable de la 
esencia, v. gr.: como la contera del bastón, o el sombrero de 
la cabeza, o el techo de la casa, o la veleta de la torre, emton- 
ces volvemos a la misma dificultad de antes. ¿Qué es? ¿Sus- 
tancia, accidente, acto, potencia?... Ya queda dicho que no es 
posible reducirlo a ninguno de esos conceptos. Por lo tanto 
esa entidad aparece con todos los caracteres de una ficción 
de la mente, sin apoyo ninguno en la realidad. 


82 Wo existe paridad entre el constitutivo formal de la 
persona humana y el de las personas divinas. 

- Nos queda por examinar un último punto, en que los 
mantenedores de la subsistencia consideran este concepto 
como E a la A: del dogma católico, Es 
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cuestión dificilísima de Teología, nos limitaremos tan solo 
a manifestar algunas observaciones, dejando a los especialis- 
tas el trabajo de aquilatar y profundizar más hondaménte en 
misterios tan elevados. Por esto también, a las afirmaciones 
(ue hagamos, no les daremos otro aldance ni otro valor que el 
de dificultades o de objecciones a la tesis contraria. 

1) Una observación acerca del método. Algunos parti- 
darios de la subsistencia, partiendo de la afirmación de que 
en la Santísima Trinidad hay una subsistencia absoluta y 
tres subsistencias relativas, constitutivas de las tres divimas 
personas, argeuyen de esta manera: El constitutivo formal de 
las divinas personas es la subsistencia relativa. Luego, a pari, 
el constitutivo formal de la persona humana es también la 
subsistencia.. 

A esto decimos. No es buen método en ninguna ciencia 
querer explicar una cosa oscura por otra más oscura todavía, 
y mucho menos cuando la segunda constituye el misterio más 
insondable de nuestra fe. El constitutivo formal de la perso- 
na humana es una cuestión difícil, y hasta, si se quiere, un 
misterio de orden natural; pero el constitutivo formal de las 
personas divinas es un misterio de orden sobrenatural, que 
excede en absoluto la comprensión de la inteligencia huma- 
na. Por consiguiente, no parece método legítimo proceder ar-. 
guyendo de lo que es oscurísimo para la razón humana para 
explicar otro problema que, aunque difícil, no cae fuera de 
la esfera de nuestra comprensión. 

2) En' segundo lugar, la pretendida paridad ES el 
constitutivo formal de la persona humana y de las divinas, 
en caso de existir, es tan sumamente lejana, con una analogía 
llevada tan al extremo, que prácticamente resulta .ina- 
plicable (112). 


(112) No negamos la analogía entre lla persona humana y de divina 
sino la paridad entre sus constitutivos formales. El mismo Santo Tomás lo 
sugiere: “Persona in hominibus et angels non significat relationem, sed ali- 
“quid absolutum. Si igitur in Deo sienificaret relationem, diceretur aequivoce 
¿e Deo et hominibus et angelis.—Ad quartum dicendum, quod diversa ratio 
minus communium non facit aequivocationem in magís communi, Unde non 
sequitur. quod, licet in sigmificatione personae divinae contineatur relatio, non 
autem im significatione apar personae vel huwmanae, nomen personas 
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En estas cuestiones tan difíciles y delicadas el procedi- 
miento analógico debe aplicarse siempre con extrema caute- 
la, sin olvidar nunca que se trata de cosas simpliciter diver- 
sas, y calibrando hasta la milésima la realidad del secundum 
quid eadem. Y más que en ninguna cuestión en las que se 
refieren al dogma de la Santísima Trinidad, en el que la más 
ligera intromisión de la univocidad podría conducir a conse- 
E. cuencias lamentables. 
3 Ciertamente que la noción de persona se puede aplicar 

analágicamente a Dios y a las criaturas, en cuanto que sig- 


= 

dE nifica “quid perfectissimum in tota natura” (I, q. 29, a. 3), 
- pero como añade Santo. Tomás “non tamen eodem modo quo 
he dicitur de creaturis, sed excellentiori modo”, esto es, cuidan- 


do de precisar las diferencias que diversifican simpliciter las 
personas divinas de la persona humana. Aunque no es nece- 
sario, señalaremos algunas: 

Primera: En la Santísima Trinidad hay tres personas 
distintas subsistentes y una sola sustancia.—En las criaturas 
no puede darse una pluralidad de personas en una misma sus- 
tancia, y así en el hombre hay una sola esencia y una sola 
persona subsistente. 

Segunda: En la Santísima Trinidad el constitutivo for- 
mal de las divinas personas no pertenece al orden existencial, 

ues una misma existencia sustancial es común a las tres. — 
En las criaturas, como hemos visto, el constitutivo formal de 
la persona pertenece al orden existencial, ya que por la exis- 
tencia la esencia se constituye en sustancia primera y en su- 
puesto. - E : 

Tercera: En la Santísima Trinidad las diversas personas 
se constituyen por las relaciones subsistentes de paternidad, 


e 


aequíiivoce dicatur, Licet nec etiam dicatur univoce ; cum nihil univoce de 
Deo dici possit, et de creatunis”. (T, q. 20, a. 4, ad 4m). ”. 
“Sed contra: non est eadem ratio distinctionis in divinis, angelis et ho- 
minibus, quia in dfvinis est distinoiio per solas relationes originis, ín angelis 
per proprietates absolutas, in hominibug utroque modo. Ergo persona aequi- 
voce. dicitur de his.—Ad quintum dicendum quod ratio personae import 
distinctionem in communi, unde abstrahitur a quolibet modo distinctlionis, et 
ideo potest esse una ratio analogice in his quae diversimode distinguuntur* 
10 Sent, d, 25, q. 1, a, 2). Ñ > y) 
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filiación y procesión (113). En las criaturas la personalidad 
se constituye por algo absoluto. Nadie há sostenido jamás, 
por otra parte, que la “subsistencia” como presunto consti- 
tutivo de la persona humana consista en una telación. 
Cuarta: En la Santísima Trinidad se identifican la esen- 


cia y la existencia.—En. las criaturas el constitutivo formal 


ce la persona creada hay que buscarlo precisamente sobre la 
base de la distinción real, de la esencia y la existencia. 
Pudiéramos seguir multiplicando estas diferencias, pero 
no es necesario para nuestro objeto, pues solamente tratamos 
de establecer que hay que desconfiar de los argumentos de 
paridad tratándose de estas cuestiones.—Una- equiparación 


Que implicara el más leye matiz univocista sería sumamente 


peligrosa desde el punto de vista teológico y dogmático. El 
constitutivo formal de las divinas personas es algo peculia- 
rísimo, distinto de todo cuanto pertenece al orden creado, y 
que si admite alguna comparación con el constitutivo de la 
persona humana es solo de manera remotísima y demasiado 
lejana para establecer paralelismos que, aún sin quererlo, pu- 
dieran resultar antropomórficos. e 
Ni el constitutivo de la persona humana, tal como lo ex- 
plica Capreolo ni tal como lo explica Cayetano, nos sirven 
para tomar esas teorías como base para establecer una ana- 
logía con. el constitutivo de las divinas personas. Por eso hie- 
m0s afirmado anteriormente que la teoría de Capreolo se li- 
mita solamente y tiene validez aplicada a la persona humana. 
De quererla aplicar a Dios tendríamos la consecuencia de que 
solamente se podría dar una sola persona divina, ya que en 


(113) L qu. 28, 20, 30; 1. Sent., d. 26, iq. 2, a. 1; ECN ION 
a. 2, a. 6; q. 9, 2. 4; Cf. Goner: Clypeus Theologiae thomisticae, 111 (Pars, 
Tract. 1, disp. 8. . : : 

Persona divina significat q) relationrem divinam f ) subsistentem, et Y) 
¿d modum hypostasis, sive ut Quod”. P. H. BUONPENSIERE, O. P.: Commen- 
taria in 1 Partem Summae Theologicae, Vergara, 1930, pág. 190. 

“Prindipium formaliter distingucns divinas Personas, sunt Relationes Per- 
scnales” (ib, pág. 494). “Principium, formaliter distinguens inter se divinas 
Personas, est Relatio Personalis, considerata a) non sub notione IN, f) nec 
sub notione AD ut AD, 8) sed sub notione AD ut IN” (ib. pág. 500). : 

“Relatio personalis est ea relatio quae, subsistene ad modum. hypostasis in 


matura divina, constituit unam determinatam Personam divinam” (lb. pág. 215). 
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Dios se identifican la esencia y la existencia. Ciertamente 
que, de no existir la Revelación, la unidad personal de Dios 
sería una conclusión a la que lógicamente llegaba la razón 
humana. Este es el Dios de la Filosofía: una naturaleza y una 
persona infinita, pues la razón humana, sin la ayuda de la 
Revelación, no podría jamás llegar al conocimiento de la San- 
tísima Trinidad, que es el misterio de la vida íntima de 
Dios (114). Pero al enseñarnos la Revelación que en Dios 
hay una sola esencia divina y tres personas distintas subsis-. 
tentes en unidad de esencia, nos obliga a buscar otra explica- 
ción, no ia pari, sino en virtud de principios nuevos que,- sin 
uacernos comprender el misterio, sirvan para dar razón de 
nuestra fe. sE dd 
3) El empleo de la palabra “subsistencia” aplicado a. 
la explicación del dogma de la Santísima Trinidad, tiene un 
viejo y glorioso abolengo en la historia de la Teología occiden- 
tad, El primero que emplea esa palabra es Rufino (401), quien 
la inventa para traducir la palabra brootast<, El verbo sub- 
stare luabía dado origen a la palabra sub-stantia, y Rufino 
del verbo sub-sistere hace derivar la palabra sub-sistemcia, 
traducción exacta de órgotacte, con lo que quedaba completa 
la terminología latina para expresar sin confusión las dos 
realidades de sustancia (odota) y persona (óróoTtas!c) (115). 
Ahora bien, ¿qué sentido puede tener la palabra subsisten- 
cia aplicada a las personas divinas? Podemos tomarla en sen- 


t 


, (114) Dewz.—UMBERG, m 1796; 111 Sent., q. 3, a. 3, ad 1m et 2m: De 
E Pot., q. 8, a. 4, ad 4m. : e 
(11 5) “Sed et de differentia substantiarum at subsistentiarum sermo eius 

per seripturam motus est. Graci odgtuc et órootástc vocant, Quidam etenim 
dicebant substantiam et subsigtentiam unum vidéri: et quia tres subsisten- 
tias non dicimus in Deo, nec tres substiantias dicere debeamus. Alíi vero, 
quibus longe aliud substantia, quam subsistentia significare videbatur, dice- 
bant, quia substantia ipsam rei alicujus naturam rationemque, qua constat, 
designet: Subsistentia autem uniuscujusque personae, hoc ipsum “quod extat 
et subsigtit, ostendat, Ideoque propter Sabelii haeresim tres esse subsistentias 
confidendas, quod quasi tres subsistentes personas significare videretur ne. 
suspiciónem daremus, tamquam illiug fidei sectatores, quae Trinitatem in no- 
minibus tamtum, et non in rebus ac'subsistentiis confitetue”. Rurrwi Aqui- 
leiensis presbyteri Historia Eclesiastica, L. L-c. 29; Migne, ¡PL, T. XXI, - 
c. 499, Pueden verse algunas indicaciones sobre la historia de esta palabra 

P en REGNON, Études de Theologie positive sur le Sainte Trinité, T. 1, Ch 2. 
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tido concreto, o en sentido abstracto. Si la tomamos en el pri- 
mero, que es el primitivo, subsistencia es la traducción de hi- 
póstasis, y por lo tanto decir que en la Santísima Trinidad 
hay tres subsistencias equivale a decir que hay tres hipósta- 
sis, O tres personas. Lo cual es simplemente la expresión sen- 
cilla y católica del misterio. Es el sentido en: que se emplea 
esa expresión en las definiciones de los Sumos Pontífices y en 
los Concilios (116). Así dice Santo Tomás: “Sicut nos dici- 
mus iv divinis pluraliter tres personas et tres subsistentias, 
ita graeci dicunt tres hypostases. Sed quia nomen substantiae, 
quod secundum proprietatem significationis respondet hypos- 
tasi, aequivocatur apud nos, cum quandoque significet essen- 
tiam, quandoque hypostasim; ne possit esse erroris occassio, 
maluerunt pro hypostasi transferre subsistentiam quam subs- 
tantiam” (117). 

Pero si tomamos la palabra subsistencia en abstracto, o sea 
por el constitutivo formal de las diversas personas, entonces 
Tenemos que esa expresión no puede significar otra cosa más 
(que las relaciones subsistentes, que es por lo que las divinas 
personas se constituyen. Si queremos darle otro sentido nos 
exponemos a rozar peligrosamente los linderos de la ortodo- 
xia, por mucho que se quieran extremar las sutilezas y las 
distinciones (118). 

Ahora bien, ¿qué sentido dan a la subsistencia los parti- 


darios de Cayetano? Siendo uno cualquiera de los dos que. 


acabamos de indicar, no habría inconveniente en admitirla, 
pues todo se reduciría a: cuestión de nombres. Pero si se quiere 
aplicar a las personas divinas el concepto filosófico de sub- 
sistencia en cuanto pretendido constitutivo de la personali- 


dad humana, surjen enseguida serias dificultades, aún llevan- 


(116) “Christum... sanctam esse personam sive subsistemtiam, quam graeci 


diicunt”. Denz., 201. : 
“Si quis non confitetur Patris et Filii, et Spiritus Sancti unam natúram 
Sive substantiam, et unam virtutem et  potestatem,  trinitatem constubs- 
tantialem, unam deitatem in tribus subsistentiis sive persomis adorandam, ta- 
lis A, S.” Denz., 213. 

4  Unum Deum in tribus subsistentiis consubstantialibus...”. Denz., 254. 


(117). L, q. 20, a. 2, ad 2m, Ae . 
(118) Léase la página 492 de la obra citada del P. Buonpensiere, y com- 


: 
párese con lo que dice en pág. 215, n.2 246 B). 
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do a sus últimos límites la analogía para tratar de atenuarlas. 
P Según Cayetano, en la Santísima Trinidad hay una subsisten- 
cia absoluta y tres relativas. Pues bien; tratemos de aplicar 
el concepto filosófico que el mismo Cayetano nos da de sub- 
y sistencia como constitutivo de la persona humana. 
] En primer lugar, la subsistencia es una entidad distinta e 
E intermedia entre la esencia y la existencia. Pero en Dios se 
; identifican la esencia y la existencia. Por consiguiente en la 
E sus - esencia divina es imposible hallar el más leve resquicio para 
É introducir esa entidad intermedia. : 
Según Cayetano, la subsistencia cierra, termina, ultima y 
perfecciona la naturaleza, haciéndola absolutamente imcomu- 
micable a otro supuesto. Por consiguiente, si en Dios hay una 
subsistencia absoluta, esto significaría que la esencia divina 
es absolutamente incomunicable, y por lo tanto sería imposi- 
ble su comunicación por las tres divinas personas. Y así esa 
concepción, lejos de aminorar las dificultades intrínsecas al 
misterio, vendría a aumentarlas, pues no haría otra cosa que 
reforzar, si así puede decirse, la incomunicabilidad de la 
esencia divina. Por otra parte, al decir que esa subsistencia 
absoluta no hace a la esencia divina incomunicable —lo cual 
es preciso afirmar para salvar el dogma— se reconoce implíci- 
tamente que ese concepto dista mucho del concepto filosófico 
de subsistencia como constitutivo de la persona humana. 
Según Cayetano, la subsistencia es el constitutivo formal 
de la persona. Pues bien, o falla en este caso la aplicación del 
principio, o habría que decir que, si en Dios hay unia subsis- 
tencia absoluta y tres relativas a cadái una de ellas debería 
corresponder una persona, lo cual es inadmisible (119). Ñ 
Además, siendo imposible en absoluto considerar en Dios - 
la subsistencia como una entidad distinta intercalada entre 
la esencia y la existencia, ya que en Dios se identifican, ha- 


(119) Esta dificultad se la propone el P. Buonpensiere (ob. cit. pág. 220, 
r.o 250). Léanse las páginas 216-222 para ver prodigios de habilidad y suti- 
deza a fin de evadir las dificultades que brotan de esa concepción, y que a 
Curas penas encuentran solución al precio de sutilizar tanto la idea de sub. - 
sistencia absoluta que prácticamente equivale, a prescindir de ella, por lo. menos 
en cuanto a la aplicación del concepto filosófico de subsistencia, tal como re- 
petidamente lo ha explicado en páginas anteriores, a la Santísima Trinidad. 
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bría que concebirla como algo sobreañadido en cierto modo a 
la sústancia divina. Pero en este caso, aparte de otras dificul- 
tades, tendríamos una concepción muy semejante a la teoría 
suareziana del modo sustancial. 

Creemos que no es necesario insistir más para ver cómo 


el concepto filosófico de subsistencia resulta inaplicable a la 


ye 


explicación del dogma de la Santísima Trinidad, ya que au- 
menta las dificultades, sin contribuir en nada a la aclaración 
del misterio. La teoría del constitutivo formal de la persona 
lumana según Capreolo no es aplicable a la explicación del 
constitutivo de las divinas personas. Pero tampoco lo es la de 
Cayetano, con lo que, en este aspecto, ambas quedan, por lo 
menos, en un plano de igualdad. 

4) Finalmente, como aplicación de lo que queda dicho, 


podemos añadir respecto del dogma de la Encarnación del 


Verbo. De las tres divinas personas de la Santísima Trinidad 


solamente una, el Verbo divino, se encarnó, asumiendo la na- 


turaleza húmana en unidad de persona. La expresión de que 


esta unión se realizó secundum subsistentiam podemos enten- 


derla en dos sentidos: en sentido concreto significa tan solo 
que la unión se realizó secundum personam, que es sencilla- 


mente la expresión católica del dogma; y si queremos tomar-. 


la en sentido abstracto, significará que se realiza según aque- 


llo que es propio del Verbo y por lo cual Este se constituye. 


en ' persona, o séa, según la' relación subsistente de filia- 
ción (120). De esta manera puede expresarse claramente el 
dogma católico, sin exponernos a inexactitudes de nomencla- 
tura, que podrían llevar implícitas incluso inexactitudes de 
pensamiento. | ! 


CRITERIO PARA LA HISTORIA DE LA CUESTIÓN 


, En nuestra exposición no hemos querido aludir a la his- 
toria del problema, que, si reunimos algunos datos que nos 
faltan, es posible abordemos en algún artículo posterior. Pero 


(120) Denz. 148, 216, 226, 288, 292, etc.; Cf. TII, q. 2, a. 2, ad 2m.; q. 2, 
a. 6, ad 2m; q. 22.7; qd. 4 a. 2, ad Im. y ad 3m; ql 17, a. 2, ad 4m; 
C. Gent., L. IV, cap. 49; III Sent. d. 6, q. 3, a. 2, ad am; Comp. Teol., 
cap. 219; Quodl. 1X, a. 2, a. 3, eto. 


TA 


HA 
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vamos a hacer unas ligeras indicaciones que pueden servir 
para orientar el estudio de un proceso histórico no carente de 
interés, : 

En una primera etapa, que abarca las controversias cristo- 
lógicas de los siglos 1V y v, la cuestión tiene un carácter doy- 
mático. Pero, una -vez condenadas las herejías de Nestorio y 
de Butiques, y fijada la nomenclatura latina, la cuestión des- 
h aparece hasta el siglo XIV. 

En Santo Tomás la cuestión continúa teniendo un carácter 
principalmente dogmático, sin ofrecer especial dificultad en 
su aspecto metafísico, pues al Santo le bastaba con aplicar a 
la Encarnación del Verbo la noción clásica de persona hu- 
mana, que en su filosofía se constituye a base de la noción 
de sustancia, en función de la distinción real de esencia y 
existencia. Léase con atención al artículo 2.” de la cuestión 2." 
“de la TIT Parte, tan ade tan preciso, de una línea tan níti- 
damente tomista, y se verá confirmado lo que decimos. Medí- 
tese además la respuesta ad tertium, donde se expone una 
doctrina que, a nuestro modesto entender, expresa la opinión 
de Santo Tomás sobre el constitutivo de la persona humana. 

Santo Tomás no ha tratado expresamente esa cuestión 
porque, fuera de las dificultades intrínsecas al misterio, para 
él no tiene razón de ser. Es más, ni siquiera existe el proble- 
ma, pues el constitutivo formal de la persona humana, en la 
doctrina tomista, es tan solo un caso particular de la doctri- 
na general sobre el constitutivo de la sustancia; pues la per- 

¿sona para Santo Tomás no es otra cosa que una sustancia in- 
dividua racional. Santo Tomás, al llegar a esta cuestión, no 
tiene más que aplicar a la explicación del dogma su teoría 
general sobre el constitutivo de la sustancia creada en su esr 
pecie de persona. 

Pero cuando la cuestión as caracteres de extrema 
gravedad en su aspecto metafísico, poniendo incluso en grave 
peligro el aspecto dogmático, es a partir de fines del siglo x111, 
después de la muerte del Angélico Doctor. Al negar Enrique 
de Gante la distinción real entre esencia y existencia, supri- 
me por su base el fundamento de la noción tomista de sus- 
tancia creada y de persona, y desde entonces la cuestión se 
complica, creándose un gravísimo problema, AS en el 
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tomismo, pero que se plantea inevitablemente a los: teólogos 
impugnadores de la distinción real. Negada la distinción real, 
es imposible aplicar la noción de sustancia que de aquí resul- 
ta a la explicación del dogma, sin incurrir en la herejía nes- 
toriana. Si la esencia se identifica:.con la existencia, entonces 
la naturaleza se identifica con la sustancia, y por lo tanto, 
al asumir el Verbo la naturaleza humana íntegra, completa, 
y en individuo, habría asumido también: la sustancia, con to- 
dos; sus elementos constitutivos (esencia y existencia). Pero 
como la persona no es más que una sustancia individua ra- 
cional (rationalis naturae individua substantia), el Verbo ha- 
«bría asumido también la persona humana, con lo que incu- 
 rrirían en la herejía de Nestorio. 
Los impugnadores de la distinción real comprendieron la 


dificultad. ¿Cómo evitar la herejía y salvar el dogma? Recu- - 


rriendo al subterfugio antifilosófico de buscar un constituti- 
vo especial de la “persona”, fuera de los elementos intrínse- 
cos constitutivos de la sustancia. A esto obedece la peregri- 
na invención de “subsistencias” y “modos sustanciales”, so- 
—breañadidos a la sustancia, a fin de que, all realizarse el mis- 
terio de la Encarnación, el Verbo hubiera podido prescindir 
de ellos, y por lo tanto no asumir la “persona” humana, de 
la cual serían el pretendido constitutivo formal, De esta ma- 
pera se sacrifican la Metafísica y la Lógica en aras de un 
falso problema, creado ficticiamente desde ell momento en que 
se abandona la pura, auténtica, genuina y legítima tradición 
- aristotélico-tomista. 
Esos aditamentos postizos, tan perjudiciales, vienen a ser 
algo así como el “añadimiento del rey Alhaquime”, “que 
acaesció que, estando un día folgando, tañían ante él un es- 
tormento de que se pagan mucho los moros, que ha nombre 
_albogón. Et el rey paró mientes, et entendió que non facía 
tan buen son como era menester, et tomó el abogón et añadió 


en él un forado a la parte de yuso, en derecho de los: otros 


-forados, et dende en adelante facía el albogón muy mejor son 
que fasta entonces facía” (Infante D. Juan Manuel, Libro de 
-Patronio. B. A. E., edic, Rivadeneyra, Tomo 51, Enxem- 
plo XLI). También podrían compararse a lo “que contesció 
a un rey con los burladores que ficieron el paño”, haciendo 
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creer al rey que iba vestido con un paño finísimo que ellos 
habían fabricado, y que solamente podían ver los que eran 
hijos legítimos de su padre. El rey anduvo luciendo su des- 
nudez por calles y plazas, hasta que un esclavo negro se atre- 
vió a decirle: “Señor, a mí no me empesce que me tengades 
por fijo de aquel que yo digo ser mi padre vin de otro, et por 
endo digoyos que so cierto que vos desnudo ides” (Ib. Enxem- 
plo XXXII). y 

Todas las hojas de parra de los “modos sustanciales 3 q lo 
sumo sirven como adminículos imprescindibles para salvar 
—in voto, ya que no in re—la ortodoxia de quienes ste ven 
cbligados a introducirlos, Pero no para encubrir au la mirada 
severa de la crítica la desnudez escalofriante del conflicto a 
que se ven abocados todos cuantos adulteran el legítimo con- 
cspto de sustancia. 

No se crea que intentamos cerrar el presente estudio con 
una nota gráfica y chocarrera. Debajo de estas expresiones 
late la tristísima realidad de que, a pesar de esos “añadimien- 
tos” y de esos vestidos ficticios, el problema quedaba sin resol- 
ver, y de que esa desviación, unida al nominalismo, significaba: 
un golpe mortal para la verdadera escolástica, del que solo 
muchos siglos más tarde se habría de reponer. E 

Es el ambiente que se prolonga hasta Capreolo, y que 
este refleja al rechazar esas falsas soluciones, volviendo por 
los, fueros de la genuina doctrina tomista. 

Más tarde Cayetano, de manera inexplicable por su agu- 
ceza metafísica y por su conocimiento profundísirao de San- 
to Tomás, se deja fascinar por el seudo-problema planteado 
por los impugnadores «le la distinción real, y, lo que es más 
grave, acepta la solución de estos, de una entidad ficticia, - 
distinta de la sustancia y constitutiva de la “personalidad”, 
pero modificándola en el sentido de intercalarla entre la esen- 
cia y la existencia, en lugar de .sobreañadirla a la sustancia, 
como ellos hacían, y como hará más tarde Suárez. 

Sin ninguna irreverencia para el gran comentarista de 
_ Santo Tomás, podemos decir que aliguando bonus dormitat 
Homerus. Por no citar más que un ejemplo, recoráemos su 
teoría acerca de la imposibilidad de demostrar racionalmente 
lo inmortalidad del alma, para ver que no es en este punto 


E 


Y 


hito intelectual, reflejo de la realidad 


A 
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tan solo donde Cayetano no es ezía absolutamente infalible 
en el tomismo. 

Cayetano tuvo la fortuna, o más bien la desgracia, de 
errastrar tras de sí a casi toda la escuela tomista. Desde en- 
tonces no hay «escolástico que se estime que, al llegar a «se 
artículo de Santo Tomás, no se era obligado a chorrear tinta 
y metafísica, en páginas y explicaciones interminables, tratan- 
Co de resolver un problema ficticio, ereado por log impugna- 
dores de la distinción real, y que solamente en ellos tiene ra- 


7Ón de ser, 


Finalmente ha sobrevenido la reacción, contraria a Oa- 
yetano y favorable a la posición sustentada por Capreolo, que 
muchos tomistas, cada vez en mayor número, opinan ser la 


(que responde genuinamente al pensamiento del Doctor An- 


sélico y a los principios fundamentales de su doctrina. 

Con la restauración de esta y de otras tesis no se trata 
de “renovar” el tomismo. Se trata Ge volver íntegramente a 
los principios y al espíritu de Santo Tomás. Se trata de no 
jenorar que desde Santo Tomás hasta nosotros han pastado 
siete siglos, y que el tomismo no es una construcción petri- 
ficada como una pirámide de Egipto, ni un sistema: fosilizado 
como el brahmanismo, sino un organismo viviente que puede 
incorporarse por asimilación todos los elementos de verdad, 
vengan de donde vinieren, como lo hizo con su ejemplo Santo 
Tomás, así como perder, sin mengua de su integridad, algu- 
nos elementos caducos procedentes del estado de las ciencias 
naturales en el siglo xt11, lo cual significa también una mag- 
nífica prueba de su vitalidad perenne. El tomismo es una fi- 
losofía del ser, y por lo tanto abierta a un progreso homogé- 
neo, in eodem sensu et eadem doctrina. Nuestra ciencia —há- 
— no estará terminada 
hasta el momento, que no llegará jamás en este mundo, en que 
todo el Ser, en toda su extensión y en su infinita virtualidad, 
haya sido conquistado por la investigación, y traducido en 


conceptos en un sistema orgánico que refleje la realidad en 


toda su amplitud. Labor infinita, para la cual no serán sufi- 


píritu de Teón XITI, libre de la ganga que se le fué adhirien" 


cientes todos los siglos y todas las generaciones. —Se trata 
do restaurar la escolástica en toda su pureza, conforme al es" 
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do en los siglos XIv y XV, y que-tan lamentablemente contri- 
buyó a su decadencia. Para esto lo primero es conocer pro- 
fundamente «l tomismo, y saber distinguir el oro purísimo 
del oropel, y el raudal eristalino de la fuente tomista del 1é- 
oxumo con que ha podido llegar mezclada hasta nosotros, cosa 
que no siempre saben hacer algunos sedicentes definidores, 


a que se entronizan a sí mismos sobre el trípode de una presun- 
E . ta infalibilidad y se arrogan la misión de vigilar las puertas 


del santuario y de otorgar misericordiosamente a los demás 


e 


mortales credenciales de ortodoxia. 


CONCLUSIÓN. —Como conclusión final de este largo y pe- 
sado artículo creemos que es lícito afirmar lo que al princi- 
pia nos proponíamos como objeto principal al escribirlo, es- 
to es: que la teoría del constitutivo formal de la persona hu- 
mana encabezada por el nombre de Capreolo, comparada con 
la teoría del Cardenal Cayetano, no solo resiste con ventaja - 
el parangór, sino que aparece mucho más lógica, más senei- 
lla, más coherente, y más conforme con los principios tradi- - 
cionales del tomismo. Capreolo no necesita recurrir al arbi 
trio de inventar nuevas entidades fuera de las tradicional- 
mente ¡admitidas en la Escuela para dar solución satisfacto- 
ria del problema. Este es un mérito indiscutible del Princeps 
Thomaistarum. Viviendo en una época de decadencia, de pleno 
desbordamiento nominalista, no se deja seducir por la moda 
de introducir a cada paso nuevas entidades y modalidades - 
vara salvar las dificultades del momento. Por nuestra parte 
confesamos que, dado el ambiente en que viven Capreolo y el 
Cardenal Cayetano no nos extrañaría verles defendiendo, in- 
versamente, al primero la teoría del segundo, y al segundo la 
Cel primero. Lo que no acabamos de comprender es cómo el | 
más genial de los intérpretes de Santo Tomás creyó necesa- 
ria la introducción de esa nueva entidad, tan difícil de en- 
cuadrar en los conceptos clásicos del tomismo, y cómo ha po- 
dido llevar tras de sí a los más destacados representantes de 
huestra Escuela (121). Queden estas sencillas observaciones 

(121) Véanse por ejemplo las expresiones con que Báñez rechaza la te- 


sis de: Capreolo:, “Quae opinio' potest explicari duplici sensu: primus, quod 
Suppositum includat actum existentiae intringece, sicut album albedinem:;- et 


ya El e 
es 


NS 
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que hemos expuesto movidos solamente por el sincero deseo 
de la verdad, en espera de que pluma más competente que la 
nuestra nos ofrezca la solución de un problema tan delicado 
y de tanta transcendencia por sus aplicaciones a la explica- 
ción del Dogma. Hemos impugnado duramente el concepto de 
“subsistencia”, por considerarlo una falsa noción, inútil y es- 
púrea en el tomismo, Pero si alguien se tomara la molestia de 
«demostrarnos que estamos en un error, nuestro sentimiento 
hacia él no sería otro que el de ama sincera y profunda gra- 
titud. 


Fr. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


Salamanca, Julio de 1944. 


= 


hic sensu falsissimus est... Allero modo intelligi potest haec secunda opinio, 
quod suppositum 'includat esge existentiae extrinsece, sicut disciplinabile in- 
cudit extrinsece actum disciplinae. Ft in hoc sensu haec secunda opinio est 
Capr., in 3, d. 5, q. 3, Videtur tamen manifeste falsa”. Bañez: Scholastica 
Commentaria in 1 Partem, P, 1, q. 3, a 3 Ed. F. E, D, A. pág, 132 d 


La justicia legal y el 


nuevo orden social 


I.—En pro del verdadero concepto de justicia social 


Siquiera sea por dejar acabado un empeño que habíamos 
asumido tiempo atrás (cf. Ciencia TomMIsTa, 1943, fase. 4, pá, 


cinas 1-14), escribimos estas páginas que quieren añadir un 


complemento tardío al ligero análisis de la justicia legal em- 
prendido en aquel artículo. En él, y con el mismo título que 
abre el presente trabajo, estudiábamos la justicia legal en su 
aspecto sobre todo subjetivo, como virtud moral constructora 
del orden social y cuya función y cometido era la de orientar 
toda la tactividad del hombre a la vida social, e impulsar y 
- mover a todos, gobernantes y súbditos, a conspirar armónica- 
mente en la realización del Bien común. Pero a fuer de ver- 
dadera justicia, debía responder a un orden objetivo de De- 
recho, y por lo tanto, ella es también la que señala la aporta- 
ción obligatoria de actos y deberes en favor de los demás 
con que cada individuo ha de contribuir a las exigencias de 


ese Bien común, y la que ha dea trazar las normas ideales 
dentro de las cuales la autoridad del Estado ha die encuadrar 


sus leyes y dar cuerpo y concreción al derecho regulador del 
organismo social. 
Mas aquella noción de justicia legal sólo nos hablaba de 
deberes sociales, de la grande y fundamental misión e impe- 
rativo de servir al bienestar común que incumbe a todo hom- 
bre por ser miembro del cuerpo social, siendo así que toda 
justicia entraña reciprocidad de derechos y deberes. ¿No co- 
rresponderá también *a los individuos, por el mismo hecho 
de hallars encuadrados, como miembros o células, en ese or- 
ganismo social, su participación en los grandes bienes de la 


comunidad, es decir, un conjunto de derechos sociales, en vir- 
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tud de la misma ley de justicia legal que dirige la estructu- 
ración entera de la sociedad, con todo el conjunto de interac- 
ciones y relaciones mutuas entre sus miembros? O en otros 


términos, ¿no habrá que dar a la justicia legal allí descrita 


un complemento obligado, una segunda parte normativa y 
reguladora de los: derechos del individuo frente a la colecti- 
vidad ? 

Esta segunda parte, o complemento adicional integrador 
de la idea clásica de justicia legal, es la que ha venido a traer 
—Ccreemos nosotros— el moderno concepto de justicia social. 
Es la expresión nueva que ha venido a dar plenitud de sen- 
tido al antiguo concepto aristotélico-tomista, que abre rumbos 
nuevos al sentimiento de justicia común y organizada. Pala- 
bra que fué un grito de combate en las luchas sociales para 
apoyar las reivindicaciones de las masas, recalca y pone so- 
bre todo de relieve el aspecto de derechos que poseen los 
miembros de la agrupación comunal, especinalmente los des- 
heredados, frente al bien común o tesoro de riquezas que en 
el seno de una sociedad se acumulan. 


JUSTICIA SOCIAL Y' JUSTICIA LEGAL 


Es bien sabido que la denominación de justicia social es 
de nuevo cuño y sólo en el último decenio hace su entrada 
-—como expresión téenica— en el campo de las discusiones 
entre juristas y sociólogos católicos. Hasta entonces, So- 
lo había servido como banderín de lucha y  reivimdi- 
cación de utópicas exigencias socialistas, o en «el seno 
de grupos de la Democracia cristiana, como el movimiento 
Sillomista en Francia, para encubrir extremismos  SO- 
ciales con desviación hacia sel socialismos y alejados de 
la recta doctrina cristiana. Por eso, en su gran Encíclica so- 
cial. Rerum Novarum, León XTIT aún no la menciona. De una 
manera esporádica empieza a aparecer, desde comienzos del 


siglo, en distintos documentos de la Jerarquía. Pero ya en la 


segunda Encíclica social Quadragessimo anno, hace el nuevo 
término su aparición con uso tan frecuente y repetido, como 
una de las ideas centrales sobre que gira todo el magnífico 
desenvolvimiento doctrinal de Pío XI, que con ella queda de- 
finitivamete consagrada la expresión de justicia social, como 
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cifra y resumen de todas las legítimas conquistas del Derecho 
y la legislación social. 

Desde entonces, los teólogos y sociólogos católicos Se hér- 
llan empeñados, en singular contienda y noble porfía, por 
desentrañar todo el contenido de esta nueva forma de justicia 
y ver sobre todo si representa una nueva invención y fruto en 
la evolución del sentido humano de justicia, o si responde más 
bien a eternos principios de lo justo universalmente adquiri- 
dos, pero no debidamente desarrollados en. las consecuencias 
e implícito caudal de sus inmensas virtualidades. 

Se sabe que todo el orden de justicia, todo el ámbito posi- 
ble de relaciones jurídicas o del Derecho ha sido sistematiza- 
do en la Ética de Aristóteles y Santo Tomás y por ellos de- 
finitivamente plasmado en la clásica trilogía, justicia conmu- 
tativa, justicia distributiva y justicia legal. Es—dice Santo 
Tomás—una división adecuada, ya que no es dado imaginar 
una relación jurídica extraña al orden tripartito de exigen- 
cias de justicia: Ordo paurtium ad totum, o deberes de los in- 
dividuos respecto del bien común = justicia legal; ordo totius 
cd partes, según el cual es debida a los individuos una par- 
ticipación proporcional en las riquezas y bienes comunales 
= justicia distributiva; ordo partás ad. partem, que preside la 
ralización de los derechos y deberes de unos individuos para 
con otros = justicia conmutativa (1). 

¿Podrá reducirse la moderna noción dle justicia social a 
estos moldes clásicos de justicia, y en cuál de las tres espe- 
cies debemos encuadrarlas? Ciertos teólogos, o bien no ven 
en ella sino una acepción impropia de justicia, algo así como 
esas frases de paz social, de equilibrio social, a las que no 
damos sino un sentido general (Vermeerseh), no faltando 
quienes la entienden en la acepción de justicia metafórica, 
que engloba toda virtud y la práctica de todos los deberes 
morales —es la idea bíblica de justicia, propia del varón 
justo—, o bien creen que, bajo el epígrafe de justicia social, 

| los textos Pontificios 'comprenden las tres formas de justicia, 
ya que toda Justicia, por fuerza habrá de ser social —Propio 


ay S, Thom. YI q..61, a. 15 q..58, a. 6/7; y Pda y discí. 
fulos, v. gr, MELKELBACH, Theologia Moralis, TI, n, 252 ss, 
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de la justicia y su realización objetiva, el Derecho, es la rela- 


tividad o alteridad— por ordenar a otros y realizarse en el 
trato o comunicación con los demás o en la vida social. Así, 
entre otros, hablaba en Francia M. Michel (2). 

Es evidente lo infundado y falto de sólido valor de tales 
interpretaciones, pues en la conciencia de todos está que el 
grito de justicia social reponde a verdaderas exigencias de 
derecho, ya que es simple eco de los hondos sentimientos que 
conmueven a las masas en un ansia de justas y debidas reivin- 
dicaciones. Por otra parte, la Encíclica le asigna específicas 


Funciones de justicia irreductibles a las del tipo de la conmun- 


mutativa. Y si toda justicia es social, lo es en sentido impro- 
pio y mediato, al modo como las demás virtudes morales que 
afectan a la vida de relación, son llamadas virtudes sociales. 

Aquí, en cambio, trátase de buscar la justicia social por 
excelencia y propiamente tal, es decir, aquella cuyo dominio 
directo sea el bienestar o utilidad social, porque promueví 
y dirige inmediatamente ese bien social o bien común. En 
este sentido la encontraremos realizada en aquella justicia 
cuyo objeto y cometido esencial sea satisfacer las exigencias 
del bien común, que es a la vez el elemento formalmente 
aglutinante de lo social, el fin y la forma propia de la so- 


ciedad. 


En consecuencia, debe identificársela con la justicia le- 
gal, porque el objeto de ésta es precisamnte el bien común. 
“A la justicia legal —ha dicho Santo Tomás—, pertenece 
ordenar todo el bien y todos los actos de las personas priva- 
das al bien común” (3). Es la virtud que impone todos los 


deberes para con el bien social, moviendo a que nuestros ac-. 


tos todos se encaucen y enderecen al servicio de la comuni- 
dad, de todos los otros hombres que la componen, la gran 
virtud que organiza la sociedad promoviendo el bien de los 
demás. Evidentemente ésta será la verdadera justicia social. 

Así lo han entendido la mayoría de los autores y tal 
siene siendo la opinión corriente sobre todo de los teólogos, 


(2) Cf. LortaL: Morale sociale générale, p. 120 SS.; Ja AZPIAZU : Moral 
profesional económica, p. 16 ss.; N. Nocuer: ¿Qué significa “justiciasocial”?, 
Razón y Fe, 99 (1032), p. 316 ss. 

(3) TIT q. 58, a. 5, q. 61 a ad 4. 
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como los. moralistas Pottier, Tanquerey, Mi rkelbach, Prim- 
mer, Horvath, O. P., y otros como los PP. Gillet, O. P., Rut- 
ten, O. P., Spick, O. P., Bésiade, Pesch, $. 3., Bruccule- 
ri, S. J., Leclereq, Lortall, por no citar sino-algunos (4). 

Se fundan sobre todo en la unión y plena coincidencia 
entre los dos conceptos establecida por los documentos pon- 
tificios. En ellos, la justicia social aparece siempre in relación 
con el bien común, Así en una carta social del Cardenal Gas- 
parri, el año 1928, se definía la justicia social: “La virtud 
que ordena al bien común los actos exteriores de todas 'las 
demás”. Sobre todo en la Encíclica Quadragessimo anno, en- 
tre los numerosos pasajes en que se cita y apela a la justicia 
social —ocho al menos—, en casi todos aparece dicha expr:* 
sión ligada a la del bien común, y las exigencias y normas 
de dicha justicia como algo sinónimo con las normas y exi- 
gencias del bien común. Véase sino algunos de ellos. 

De la misma distribución equitativa de los bienes de la so- 
ciedad, dice el Pontífice: “Dése, pues, a cada cual la parte 
de bienes que le corresponde; y hágase que la distribución de 
los bienes creados vuelva a conformars= con las normas del 
bien común o de la justicia social” (5). El régimen del sala- 
rio familiar es también regulado por las razones de justicia 
social y atendiendo al bien común (p. 32). Así mismo se re- 
prueban los abusos desenfrenados del régimen capitalista, 
pues en ellos es despreciada “la dignidad humana die los 
obreros, la índole social de la economía y la misma justicia 
social y bien común” (p. 41). Por fin, a propósito de las rela- 
ciones entre el capitalismo y el trabajo, habla diel cuidado del 
bien común de toda la sociedad, que es la ley de la justicia 
social (p. 25), concluyendo a otro propósito: “Finalmente las 
instituciones de los pueblos deben acomodar la sociedad en- 
tera a las exigencias del bien común, es decir, a las reglas de 
la justicia social”. 


(4) Véanse referencias de los mismos en MERKELBACH: Theol. Moralis TI. 
n, 259 ss.; LorTAL, op. cit., pág. 13 ss.; Ganbía: La justiciar social en Razón y 
Fe, 115 (1938), p. 42-43; cf. etiam Rurten: La doctrima social de la Iglesia, 
traducción española, Barcelona, 1036, p. 61 ss.; A. HorvatH, O, P.: Eigen= 
tumsrecht nach hl. Thomas von Aquín, Graz, 1020, Pp. 156. 


(5) Enc. Ouadragessimo anno, p, 25 de la edición de A. C, de P. Ma» 
drid, 1931, : re 4 


a...” 


e 
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Y años más tarde, en su Encíclica Miserentissimus Re- 
demptor, de 1937, Pío XI mantenía la misma enseñanza, pues 
al enumerar los grandes deberes sociales del empresario para 
con los obreros, definía la justicia social por el orden de los 
individuos al bien común. “Es propio de la justicia social el 
exigir a los individuos cuanto es necesario al bien co- 


mún” (6). 


Ahora bien, «s unánimemente reconocida por los teólogos 
la concepción tradicional de Santo Tomás sobre la justicia 
legal como virtud que tiem por objeto el ámbito universal 
Gel bien común, es decir, como fuerza moral universalmente 
ordenadora de toda la actividad de los individuos al bien 
común. Y como el término de “bien común” es un símbolo con 
que personificamos todos el orden social, tenemos que la jus- 
licia social cuya función consiste en la creación y manteni- 
miento de la sociedad mediante la institución de organismos 
socilales justos también, vendría a refundirse, por una rela- 
ción de coincidencia e identidad, en la tradicional idea de 
justicia legal. 


Bien es verdad que algunos autores, como el Profesor 
Messer y el Dr. Schilling, han introducido una variante im- 
portante en dicha opinión. Sostienen que el antiguo concep- 
to de justicia legal es muy estrecho para poder aprisionar en 
sus moldes el vastísimo campo de deberes jurídicos que a la. 
justicia social toca desarrollar. Por su mismo nombre, justi- 
cia legal o de las leyes abarcará el cumplimiento de todos 
aquellos deberes jurídicos para com la sociedad que brotan de 
la legislación del Estado, o sea, fundados en un principio de 
obligación positivo. Mas pueden darse deberes dje justicia, 
respecto del bien común, anteriores a las leyes del Estado y 
fundados en el derecho natural; estos serán todas las deman- 
das de justicia social fundadas en la función social de Ta pro- 
piedad o en los derechos de los necesitados sobre la propiedad 


<supérflua de los ricos. Tales normas jurídico-naturtales coms- 


E 


tituirán el objeto de la justicia social (7), mientras que las 


(6) Ed. P. Azprrazu: Direcciones Pontificias, 1940, P. 526. 2 
(7) La justicia, como virtud, significa el principio de inclinación a obras 
buenas en una especial materia, en este caso, a obras justas, Pero puede en. 
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anteriores normas jurídico-positivas formarán el contenido de 


la justicia legal. Por ello se distinguiría específicamente la 
justicia social de la legal, repartiéndose entre ambas espi- 
cies la regulación de las relaciones entre los individuos y la 
sociedad (8). 


Tales observaciones son muy justas, porque, en, efecto, en- 


tre las demandas de justicia social no sólo existen aquellas 
que han alcanzado plenitud jurídica y cristalizado en normas 


concretas de derecho al ser impuestas e introducidas por el 


Estado, sino también otras exigencias Que no por no haber. 


sido traducidas aún en leyes civiles, dejan de obligar -—si 
bien en forma aún indeterminada— im virtud del derecho nia- 
tural. Piénsese en aquellos Estados que por largo tiempo han 
vivido en un estado rudimentario de organización social, sin 
introducir reformas e instituciones que el bien común y los 
derechos de las clases míseras imperiosamente reclaman; en 
tales circunstancias, nadie osará eximir a la clase poderosa 
de sus grandes deberes de justicia, sino tendrán que respon- 
der de su incumplimiento ante el derecho natural y la con- 
ciencia pública que condena severamente toda injusticia, 
Mas no es este motivo para hacer de ella —la social— una 


especie aparte de justicia, separándola de la legal. Esta tam- | 


bién se caracteriza por la misma universalidad y comprende 
las dos formias de deberes. Santo Tomás la ha llamado virtud 
yeneral y la ha atribuído una fuerza imperante sobre todos 
los actos de la persona humana o sobre todas las virtudes, 
para someterlos y ordenarlos al servicio de la colectividad. 
Por eso su fuerza obligatoria o poder normativo rebasa los 
cuadros de Derecho positivo, porque transciende al Estado 


tenderse también en una acepción normativa y casi equivalente al derecho ob. 


Jetivo, como el conjunto de normas que establecen las acciones justas y deter- 


minan su objeto, quia praecepta dantur de virtutibus. Tales normas están ideal- 
mente y como en germen contenidas en esa inclinación virtuosa. 

(8) Sobre la opinión de estos autores, véase AzPrtazu: Moral profesional 
económica, p. 21 ss.; NOGUER, art. cit., p. 327 ss. Pero el profesor Messner 
concluye que los verdaderos sujetos de derechos y deberes que Se enfrentan 
son los distintos grupos sociales oclases, porque el Estado no ha de Iinter- 


venir en llevar a la práctica las demandas y reformas de justicia dns 


cuando el biem común lo reclame, es decir, cuando no son realizables por otra 
vía. Justicia social se definirá, según él, “la justicia que regula las relaciones 
de los grupos sociales entre sí y de los individuos como miembros de ellos”. 
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Mismo para fundarse en el derecho originariamente construc- 
tor de la Sociedad que es el derecho natural. Y ya el domini- 
co P. Horvath, seguido después por numerosos autores, había 
distinguido dos partes en la justicia social : jusiticia legal na- 
turdl y justicia legal positiva (9), que se corresponden exacta- 
miente a lo que en la teoría de Messner y Schilling se llama 
justicia social en sentido propio y justicia legal estricta o de 
las leyes, 


Y pues que ambas —justicia legal natural y positiva— 
constituyen una misma justicia y no dos especies, ya que to- 
dius las normas de derecho natural son potencialmnte de de- 
recho positivo y pueden recibir fuerza y vigor de: leyes civi- 
les, por este concepto no podemos abrir separación, sino idenr 
tificar plenamente la justicia social y la tradicional noción de 
justicia legal (10). 


(9) A, HorvarH, O. P.: Eigentumsrecht nach hl. Thomas vor Aquin, 
Graz, 1929, p. 11-56.—Se encuentra hecha la distinción, de una manera cqui- 
“valente, en Santo Tomás, I-II, q. 120, a. 2 ad 1, cuando enseña que la epi- 
queya “est pars potior justitiae legalis, tanquam iustitia quaedam existens”. 
Esta parte superior y derectiva de la justicia legal estricta y que a su vez es 
justicia, no puede ser otra cosa que la justicia legal natural, aquella que no 
atiende a la letra muerta de la ley sino a la intención del legislador e interpre- 
ta la ley escrita cuando en algún caso particular se ha puesto en contradicción 
con los principios eternos de la justicia o de la razón natural. Dicha justicia 
legal se llama epiqueya, cuando es aplicada a esa función particular de inter- 
-pretar o moderar el rigor de la ley, (La epiqueya sólo es puesta por Santo 
Tomás, con Aristóteles, como virtud nueva y parte potencial de la justicia, en 
su otra acepción de equidad, expresión de ciertas exigencias, no de justicia 
estricta sino de una mayor conveniencia, fundadas no en el derecho riguroso 
sino en un débito moral; ibid., q. 120, a. 1). Así también lo ha linterpretado 
Báñez, quien sienta la proposición siguiente: “La justicia general se divide 
en epiqueya y justicia legal”. Commentaria in I1-I1, q. 58, a. 6. Cf. NoGuER: 
Una justicia sui generis: La epiqueya, Razón y Fe, 99 (1932), p. 460-475. 

(10) A esto mismo se reduce la diferencia que, entre justicia social y legal, 
ha señalado el (P. ELornuYy, S. J.: La justicia social y las ganancias extraordi. 
narias, Razón y Fe, 119 (1038), p. 320-344. Se distinguiría por el objeto; en 
la justicia legal, dicho objeto sería salvaguardar la función estatal de los bie- 
nes o sostener al Estado; en la social, realizar la función social de los mismos. 
“Creemos más bien que de nada vale tal principio de distinción, pues, como el 
“mismo autor advierte, la función estatal sólo se distingue inadecuadamente de 
la función social de los bienes, ya que, a medida que sea mayor la inter- 
“vención del Estado en reformas sociales y en la vida económica, toda esa 
función social pasará a función estatal o se traducirá en una legislación so- 
cial propia de la justicia legal positiva. Sobre los demás principios de dis- 
tinción que dicho autor señala, volveremos luego. - 


E 
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LA JUSTICIA SOCIAL Y LOS DERECHOS DE LOS NECESITADOS 

Pero aun no hemos andado la mitad del camino, y si la 
justicia solo se redujera a ese concepto de justicia legal hasta 
- aquí perfilada, tendríamos una imagen imperfecta de esa vir- 
tud capital que ilumina toda la vida social; habríamos empo- 
brecido tanto su rico contenido que ya no respondería ni a 


las altas funciones que las enseñanzas de la Iglesia le asig-- 


nan nia las grandes aspiraciones de redención que la clase ne- 
vositada, bajo el signo de la misma, ha llegado a concebir. 
En efecto, los documentos pontificios, al hablar de justi- 
cia social, entienden sobre todo los derechos de la clase obre- 
ra. En: nombre de ella exigen una serie de mejoras e institu- 
ciones todas ellas en favor de los necesitados, como son el 
salario familiar, la participación en los beneficios de la em- 
presa, los s-guros sociales que gtarantizan al obrero medios 


de vida estables y duraderos y, en general, todo ese conjunto ' 


de reformas sociales que la Encíclica Quadragessimo anno 
engloba bajo el epígrafe de “restauración del orden socilal”, 
encaminadas a facilitar el acceso a la propiedad de todos los 
desheredados de la fortuna, mediante una justa distribución 
de las riquezas, hasta hacer desaparecer la plaga del paupe- 
rismo (11). Tal es el sentido que se da también, dentro del 


campo jurídico, a la llamada legislación social, que compren- 
de todas las leyes encaminadas a la protección de los dere- 


chos del pobre e institución de diversas reformas que eleven 
la condición social del trabajador. 

Al contrario, en la noción de justicia que hemos expuesto 
como sinónima de justicia legal, el Estado es el único sujeto 


a 


de derechos; los individuos no tienen sino deberes para con 


la sociedad que el Estado habrá de exigírselos, porque justi- 
cia social era la virtud que establecía las obligaciones de los 
individuos para con la sociedad en razón del bien común. 


(11) Casi todas esas reformas las condensa la Encíclica Divim Redem- 
toris en pocas palabras, atribuyéndolas a exigencias de justicia social: “Pie- 


FA 


10 no se puede decir que se haya satisfecho a la justicia social si los obreros 
no tienen asegurado su propio sustento y el de sus: familias con un salario 
proporcionado a este fin; si no se les facilita la ocasión de adquirir alguna 


modesta fortuna... ; si no se tomian precauciones en su favor con seguros 
públicos y privados, para el tiempo de la vejez, de la enfermedad o del 
paro”. Ed, P. Azp1azu: Direcciones Pontificias, 5.4 edición, p. 527, 
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Por tal motivo, muchos autores sostienen que justicia so- 
cial es una categoría inédita que resiste todo intento de enca- 
sillarla en los cuadros de la trilogía clásica, y que su noción 
debe construirse al margen de la triple justicia tradicional, 
distributiva, conmutativa y legal. Así, el ya citado Profesor 
Mesisner y, en Bélgica, Hentzen (12) han enseñado que el su- 
jeto activo y pasivo de la justicia social son los distintos gru- 
pos sociales entre sí y los individuos como miembros de estos 
grupos o clases, porque es la virtud que ordena, no ta los indi- 
viduos para con la sociedad o el Estado, sino los distintos 
grupos sociales entre sí, señalando los derechos y deberes de 
unos y otros especialmente referentes a la función social de 
la propiedad. : 

En forma algo distinta, entre nosotros IsibRo GANDIA ha 
dado mayor desarrollo a esta teoría en un reciente artículo 
sobre el. tema que nos ocupa, siguiendo —dide él— a los ilus- 
tres sociólogos Taparelli y Donat (13). Sostiene que la idea 
tradicional de justicia legal “as la que más difiere de la jus- 
ticia social”. Mejor aún, es todo lo contrario, pues si el es- 
quema esencial de justicia hemos de trazarlo señalando los dos 
extremos —el sujeto de derechos y el de deberes—, entre los 
que ha de tenderse —como invisible hilo— la nueva relación 
jurídica, y el sentido de esa relación determinado por el mo- 
tiyo formal, tenémos en ambas la relación exactamente inver- 
sa. En la legal, el sujeto de derechos es la sociedad y el sujeto 
de deberes el particular. “Nuestra justicia social es perfecia- 
mente lo contrario: el sujeto de derechos es el individuo que 
tiene la dignidad de persona; el sujeto de deberes es la so- 


ciedad”. 


El autor ya apunta a la innovación básica de esta teoría, 
que es hacer a los individuos, no a la colectividad, sujeto de 
todos los derechos y beneficios que se reclaman en nombre 
de la justicia social. Y así lo evidencia en la nueva definición 
(que propone de ella: “Justicia social es la virtud por la que 
la sociedad, por sí o por sus miembros, satisface el derecho 


(12) HentzeN: Commentaar op Quadragessimo anno. 
(13) 1. Gawpía: La justicia social, Estudio filosófico de su concepto, 
Razón y Fe, 115 (1938), p. 42-61. 
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de todo hombre a lo qua le es debido por su ¿grana de per- 
sona humana” (p. 93). 

Con ello queda cambiado, también el motivo formal de la 
virtud o el “debitum>”. En la justicia legal se nos obliga a los 
deberes para con la sociedad “por nuestra condición de miem- 
bros del todo social, en virtud de la sobreexcelencia del bien 
común sobre el bien particular”. Lo social, por lo tanto, se 
incluye en la razón misma de esta justicia (p. 60). Al contra- 
rio, en la justicia social la idea de sociedad. no es consustan- 
cial a la intrínseca razón de la misma, ya que podría reali- 


zarse y seguiría en vigor fuera de la sociedad organizada o 


Sociedad-Estado, si, por imposible, el hombre pudiera vivir 
apartado de ella. Y así, según el citado autor, resulta la ad- 
mirable paradoja de que la justicia social es menos social que 
la legal y la misma justicia distributiva. El autor no le en- 
cuentra otra mayor diferencia respecto de esta última. Ambas 


—social y distributiva— tienden a dar lo que es debido a los . 


particulares, Pero en la distributiva son considerados éstos 
como miembros del cuerpo social. Sin esa relación a la socie- 
dad, los individuos no tendrían derecho a una participación 
de los bienes comunes. La justicia social prescinde de esta re- 
lación a la sociedad. Tiende a dar lo que es debido al hombre, 
no como ser social, sino como tal hombre, por su dignidad de 


- persona humana. “La justicia social se dará antes y fuera de 


toda sociedad. La distributiva, después de constituídia la so- 
ciedad y sólo en ella” (p. 55). 

El P. Elorduy ha compartido esta opinión, si bien vaga- 
mente combinada con la anterior teoría de Messner y Schilling. 
Y, según ella, ha trazado el esquema de sujetos de derechos y 
dberes de las que ahora son cuatro clases irreductibles de 
justicia, :a través del cual, nos dice, los documentos pontifi- 


cios adquieren “verdadera solidez científica y corrección ab-- 


soluta en el empleo de los términos jurídicos” (!). El sujeto 
de derechos y deberes, en la justicia social, lo constituirán los 
individuos o las asociaciones particulares, mientras que la 


legal ordena los súbditos para con el Estado y la, distributiva 


satisface las obligaciones del Estado para con los miembros. 


de la sociedad perfectamente constituída (14). 


(14) E, ELorpuy, S. J.: La justicia social y. las ganancias extraordina- 
rías, Razón y Fe, 119 (1940), DP. 329-344. 


£ e 


j 
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En este grupo de quienes ven preferentemente en la jus- 
ticia social un conjunto de derechos de las clases necesitadas 
de la sociedad que el Estado, en nombre del bien común, es- 
tá obligado a satisfacer, debemos colocar al P. A. Menéndez- 


. Reigada, quien: ha identificado la justicia social con la dis- 


tributiva. Fúndase sobre todo en algunos textos de la Qua- 


dragessimo anno que hablan de la justa distribución d- las 
riquezas, atribuyéndola a la justicia social. La noción escolás- 
tica de justicia legal quedaría reducida a las leyes fiscales y 
«l otras leyes de servicio social (15). 


LA VERDADERA SOLUCIÓN 
Ante esta trama enmarañada de opiniones expuestas y 
otras muchas que se omiten, creemos que la solución sobre el 
concepto filosófico de justicia social, capaz de ser integrado 
en los principios propuestos por Santo Tomás, debe buscar- 


Se en una síntesis tal que, sin despreciar la parte de verdad 


jue encierra la segunda corriente doctrinal, se justifique y 
mantenga en pleno vigor la primera sentencia, sólidamente 
respaldada por el testimonio de los documentos pontificios. 


Y en primer lugar, lla. idea de justicia social en la forma 
propuesta por I. Gandía nos parece a todas luces falsa. El 
2utor ha confundido lastimosamente la justicia social con la 
conmutativa y el fundamento de los derechos de aquella con: 
el fundamento del Derecho en general. Define la justicia so- 
cial como la virtud que mueve a dar llo que es debido al hom- 
bre como tal, por la dignidad de su persona humana. Y jus- 
tamente la dignidad e inviolabilidad de la persona humana 
es la raíz y fuente de todos los Derechos del Hombre, lo que 
le hace sujeto capaz de derechos. Porque es persona, supósito 


racional, es el Hombre sui twris, dueño de sí y de sus actos, y, 


en consecuencia, de su propio fin o perfeccionamiento, del 
destino eterno que ha de alcanzar. Por lo tanto, también tie- 


ne dominio o poder inviolable sobre todos los medios nece- 


sarios a la consecución de su fin y al desarrollo de su ser. 
Y estos poderes inviolables sobre los medios es lo que llama- 


(15) A, MenénDez-.ReicaDa: La justicia social, Ciencia Tomista, 59 (1940), 


 p. 389-97... 


re 
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mos Derecho. De ahí nacen ante todo los derechos prima- 
rios de nuestra persona, el derecho a la vida y a todo lo nuce- 
sario para el sustento de ella, derecho a la fama, «a las legí- 
timas libertades, al matrimonio, derechos del hombre como 
ser social, ete. Y tales derechos personales son de justicia 
conmutativa, pues nadie dirá que la violación de ellos, el ho- 
micidio, calumnia, robo y: adulterio, sean contra justicia so- 
cial, sino contra justicia conmutativa. 

Todo este razonamiento, del que deriva el fundamento fi- 
losófico del derecho en el hombre, es el que emplea Gandía 
para demostrar el derecho de la justicia social y su carácter 
ae verdadera justicia. La ha confundido, pues, con toda jus- 
ticia y de manera especial con la conmutativa, tanto más que, 
como poco después añade, esta justicia social que se realiza 
“entre hombre y hombre”, da lugar a “derechos de perfectí- 


sima igualdad”. Así se explica Ja confusión extrema a que di-' 


cho autor llega de no consid.rar la justicia social como social, 
por referirse a derechos del hombre absolutamente considera- 
do y anteriores a la sociedad, a diferencia de las verdaderas 
formas de justicia social —distributiva, legal— que se refie- 
ren a derechos del hombre socialmente considerado. 
í 
Descartada esta opinión por insostenible, queda aún la in- 
terpretación dada por Messner y otros, de que justicia social 
es la que tiende a satisfacer los derechos de los pobres frente 
a los ricos, dándoles la parte que les corresponde en el patri- 
monio social de los bienes de la tierra. Se ha de desplegar, 
por tanto, entre grupos sociales, o individuos formando par- 
te de agrupaciones sociales —patronos de empresas, gremios, 
consejos de fábricas— y otros grupos sociales homólogos 
con o sin intervención del Estado. 
Esto tiene una parte de verdad innegable, Mas no pod:- 
mos seguirla en el sentido de construir con ella una forma de 
Justicia irreductible a la trilogía clásica y menos de que su 
distinción de la justicia legal sea tan radical que se resiste 
a-todo esfuerzo de integración en ella, La justicia legal va de 
los particulares a la Sociedad, imponiendo ta aquellos sólo de- 
beres; la social va de unos particulares a otros, mira al bien 
de éstos concediéndoles sobre todo derechos, sin que sea pre: 
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c1so pasar por el bien común. ¿Será esto verdad? ¿Habrán de- 
Jado de ser las exigencias de la justicia social, exigencias del 


“bien común, contra las afirmaciones constantes de los Pontí- 


fices y la doctrina expresa de Santo Tomás? 


e 


A nuestro juicio, la justicia social, aún entendida como 


los defensores de esta última opinión, debe ser integrada en 


la justicia legal completada con. la justicia distributiva. Es 
la justicia que instaura la ley del bien común y ésta: era para 
Santo Tomás la justicia leoa!. Para evidenciarlo, hemos de 
hacer las siguientes observaciones: 

En primer lugar, nuestra imaginación deforma y altera 
fácilmente esta noción —difícil de captar en su entraña y sen- 
tido íntimo— del bien común. Tendemos a hipostasiarla y 
darle un valor subsistente, a personificarla en el Estado y más 
concretamente en el poder público que lo encarna. Y así, cuan- 
do decimos que la justicia legal es la virtud que impons los 
deberes para con el bien común, lo entendemos de las cargas 
qu. hemos de satisfacer al Estado y su gobierno, como impures- 
tos, etc. Y no es esto sólo. El Estado no es el único ni principal 
sujeto de derechos en nuestras obligaciones para con el bien 
común, porque no es el sujeto en que reside esa forma ingrávi- 
da y compleja que llamamos bién común. El Estado es el ge- 
rente del bien común, el primero a quien incumbe el cuidado de 
ese bien social y, por tanto, el primero y principal sujeto de 
deberes en orden a él. 

«Santo Tomás, en pos de Aristóteles, decía que la justicia legal 
reside architectonia: en el príncipe, es decir, de una manera 
constructiva como principio formador de todia la estructura so- 
cial, mantenedor del bien común y animador de toda la vital 
pujanza del organismo social; en los súbditos reside secun- 
dario et quasi administratire (16). Imagen gráfica que pone 
de relieve cómo el principal sujeto de los deberes sociales, el 
que en cierto modo debe suplir las obligaciones y deficien- 
cias de los particulares, es el Estado o los órganos del po- 
der. No es, pues, el llamado al goce de todos los derechos del 
bien común, ni +1 principal sujeto de ellos, 


(16) ILIL q. 58, a, 6, 
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Repasemos un poco el contenido de la noción del bien co- 
mún. Materialmente consiste en el conjunto de bienes y con: 
diciones, ante todo de índole espiritual y moral, y siguiendo en 
escala jerárquica, bienes de cultura o valores de espíritu y to- 
da suerte de bienes y prosperidad material, acumulados en el 
seno de una sociedad, que hacen posible a sus miembros, la má- 
xima perfección humana, el bien humano perfecto. Formal- 
mente se dice que no es la suma de los bienes de log particu- 
lares, que es de orden distinto al bien privado, ya que éste se 
encuentra a veces en pugna con aquél. Y sin embargo, el bien 
común incluye todos los búcmes particulares, pues nada es fue- 
ra de éstos y para ser perfecto debe incluir la suficiencia de 
todos y cada uno de los bienes privados. : 

¿Cómo entender ésto? Muy fácilmente, si en vez de con- 
siderarlo como el conjunto de bienes particulares en una for- 
ma comulativa y de simple adición aritmética, lo entendemos 
en una dimensión proporcional, relativa. Es el bien o suficien- 
cia de medios de vida de cada uno considerado solidario del 
bien de los demás. Es el bien mío relativamente, proporcio- 
nalmente al de éste y aquel y de todo el mundo. Si uno de ellos 
es deficiente, sufre detrimento el bien común. Si un patrono 
trata de engrosar el caudal privado a expensas de los obreros, 
sembrando la miseria en torno suyo, inflige un daño al bien eo- 
mún, no por haber crecido su bien privado, sino porque no ha 
aumentado conjuntamente —Je un modo proporcional— la 
riqueza de sus obreros, antes bien haber redundado en per- 
¿Juicio de ellos. El crecimiento de la riqueza privada, para que 
se realice según la ley del bien común, ha de refluir en bien- 
estar y prosperidad general. | 

Pío XI, en su Encíclica Divini Redemptoris, nos invita a 
penetrar la noción de bien común y de las exigencias de jus- 
ticia social que impone, a través de la concepción organicista 
de la sociedad. Después de haber afirmado “que es propio de 
la justicia social el exigir ta los individuos cuanto es necesa: 
rio al bien común”, añade: “Pero así como el organismo vi- 
_viente no se provee al todo sino se da a cada parte y a cada 
miembro cuanto necesitan para ejercer sus funciones, así tam- 
poco se puede proveer al organismo social y al bien de toda 
sociedad si no se da a cada parte y A cada miembro, es decir, 


ADA 
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a 


a los hombres dotados de la dignidad de persona, cuanto ne- 
cesitan para cumplir sus funciones” (17 e 

No cabe duda, la imagen del organismo viviente, con la 
que S. Pablo definió lo más esencial e intrínseco del misterio 
de la Iglesia.—sociedad sobrenatural— es válida también en 
buena sociología católica —naturalmente proportione serya- 
ta— aplicada a las sociedades civiles, y la única apta y ple- 


- Hamente apropiada para figurar la solidaridad estrecha de re- 


laciones que debe reinar entre todas las partes del cuerpo so- 
cial, Si un miembro del cuerpo viviente padece, todos los 
miembros padecen, decía ya el Apóstol. Todos los demás su- 


fren y se interesan por aquel miembro enfermo, y las reper- 


cusiones de una lesión cualquiera se hacen sentir a través «die 
todo el organismo, al igual que la euforia de éste o aquel ór- 
gano refluye en bienestar del organismo entero. Así con jus- 


teza puede decirse que el mal de cada miembro es mal de todo 


el Nombre, un daño inferido al bien común orgánico. 

Análogamente debe decirse que la necesidad del último 
individuo del organismo social es una necesidad que afecta 
al bien común. Mientras en los particulares haya males, haya 
falta de lo necesario, habrá deficiencias en el bien común que 
deben remediarse. Tal es la idea de la solidaridad social, muy 
semejante a la de una sociedad de socorros mutuos en lla 
que las pérdidas de uno de los socios arrastra consigo pérdi- 
das en el fondo común, solidaridad que cada día se estrecha 
más con el progreso siempre creciente de la organización so- 
cial, que hace sea cada vez mayor la dependencia de unos 
ciudadanos respecto de otros. Y en estas necesidades de unos 
deben interesarse todo los miembros sanos del cuerpo social ; 
a todos incumbe el cuidado de las necesidades de los demás, 
porque tender al bien de un particular es servir y ayudar al 
bien común. : 

Vemos, pues, cómo el bien común exige de los particula- 
res el cuidado de los miembros necesitados —acreedores por 
tanto de la sociedad hasta tanto no hayan remediado su mi- 
<oria y obtengan suficiencia, de medios de vida— no sólo indi- 


(17) Fstas ideas, en parte, se hallan finamente analizadas ¡y expuestas en la 
obra del P. Vina Creus, S, J.; Manual de orfentaciones sociales, cap, 7, 
Pp. III SS, 


as 
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rectamente, satisfaciendo las cargas del Estado, principal 
verente del bien común, sino directamente, con aportaciones 
divectas y cuidado espontáneo «de aquellos que en torno suyo 
no llegan a un nivel de vida digno del hombre, porque en 
ellos sufre quebranto el bien común (18). 

De ahí la consecuencia a la que con todo este razona- 
miento tratábamos de llegar. El bien común, objeto y motivo 
formal de la. justicia social o legal, es la síntesis de todas las 
exigencias de los hombres en el campo de la vida social (19). 
Como miembros de la comunidad, los individuos se hacen 
solidarios unos de otros, y sus males y deficiencias les con- 
fieren derechos ante el bien común, es decir, no solo ante su 
principal gerente que es el Estado, sino ante los particulares, 
todos los cuales solidariamente deben atender a su bien y sa- 
tisfacer su derecho. El sujeto de derechos en esta justicia es 
la sociedad, considerada como un todo solidario y distributi- 
zo, en el sentido de que esos derechos se distribuyen no solo 
en el miembro principal de ella que es el poder público, sino 
entre los individuos todos como miembros del cuerpo social, 
en cuanto que sus necesidades les hacen acreedores tante el 
bien común. Sujeto de deberes será esa misma sociedad en 
forma también solidaria y distributiva, es decir, ante todo 
el Estado o poder público y en segundo término: todos los 
miembros sanos o los ciudadanos poderosos y con “abundan- 
cia de bienes. 

De aquí se desprende cómo la justicia social o legal, la 
justicia que nos ordena al bien común, comprende no solo 


(18) El alcance o campo de aplicadiones de lla justicia social es prácti 
: camente ilimitado, Comprende toda la gran variedad de formas de asisten- 
cia y ayuda económicas que los individuos tienen derecho «ai esperar, hasta 
gozar de la conveniente elevación de vida material, cultural, etc., para sí y 
su familia. Por tanto, todas las reformas e instituciones sociales que hasta 
ahora se han excogitado, como salarios familiares, subsidios, seguros, par- 
,ticipación en los beneficios, y todos los que en adelante se lleguen a inven- 
tar. Es que toda la zona de obligaciones de caridad o limosna son a la vez 
de justicia social, que entonces deberá tomar el nombre de asistencia o au- 
-xilio social, En su discurso a las Cortes españolas del 15 de julio de 1044, 
el Ministro de Educación Nacional hablaba, por primera' vez, de los cris. 
tianos deberes de justicia social escolar, refiriéndose al proyecto de cresción 
obligatoria de becas gratuitas en todos los colegios, para ayuda de los talen- 
tos pobres y afaltos de medios para su desarrollo, | 


A 
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las obligaciones y cargas para con el Estado, sino también los 
deberes y exigencias de unos individuos en frente de otros 
como miembros de la sociedad, porque éstas son también exi- 
gencias del bien común, Pío XI en efecto, afirmaba que no se 
satisfacía al bien de toda la sociedad si no se daba a cada 
parte y a cada miembro cuanto necesita para cumplir sus fun- 
ciones sociales. Si, en virtud de las actuales leyes del Estado 
español, un patrono se halla obligado en justicia a pagar « 
sus trabajadores su cuota para el- subsidio familiar, seguro 
de enfermedad, socorro de accidentes, o simplemente el Es- 
tado Je obliga a ciertas obras de beneficencia social, estas 
obligaciones, aunque directamente lo sean para con indivi- 
duos particulares, no dejan de ser deberes de justicia legal 
a social, 


FUSIÓN DE LA JUSTICIA DISTRIBUTIVA EN LA SOCTAL 


Pero siendo el Estado el ordinario regulador de los bienes 
comunes, el distribuidor del patrimonio social entre los ne- 
esitados, las exigencias de los individuos frente al bien co- 
mún suelen ser satifechas, no directamente por los particu- 
lares, sino mediante la justicia distributiva que nosotros afir- 
mamos ser un complemento esencial de la justicia social o 
legal. 

Según la doctrina común, justicia distributiva es una es- 
pecie de justicia particular, ya que su término ad quem es la 
persona particular, cuyo derecho trata de realizar o a cuyo 
bien debe atender. Ordena el todo a las partes, la sociedad 
a los individuos, y se define: “Ta virtud que impone la dis- 
tribución de los bienes comunes a los miembros de la socie- 
dad proporcionalmente a la dignidad y méritos de cada uno”. 
Y añadían los escolásticos, siguiendo a Santo Tomás, que es- 
ta virtud reside en los gobernantes que presiden los bienes co- 
munes, mas también puede residir en los súbditos cuando son 
distribuidos los bienes a un grupo social reducido o familia; 
esta distribución puede hacerse por lautoridad privada (19). 

Pero su naturaleza de justicia común o social salta a la 


vista si atendemos al objeto o motivo formal, al fundamento 


y (19) Sum, Theologica, TI-J, q. 61, a, 1 ad 3. EN > Pa 


- 
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de derecho de esta virtud. El fundamento de las obligaciones 
que impone al Estado la justicia distributiva es el bien co- 
máún, son las exigencias y derechos de los particulares res- 
pecto de éste. Aquí también es la ley del bien común la que 
preside tal distribucion de los bienes y cargos públicos. Toda 
la razón de dichas exigencias no está en el derecho privado y 


personal de los individuos, sino en cl bien común, porque no 


se deben los bienes comunales a los individuos como tales, 
sino com> membros de la comunidad. A esta ley del bien co- 
mún la ha dado formulación explícita Santo Tomás: “Como 
el todo y la parte son en cierto sentido una misma cosa, lo 
que es del todo es de algún modo de ¡as partes, y así cuando 


se distribuyen los bienes comunes a los particulares, cada uno 


recibe en cierta manera lo que es suyo” (20). 

Y su discípulo y comentarista Juan de Sto. Tomás repe- 
tía en diversos matices y fórmulas esta misma doctrina, di- 
ciendo que el derecho y deber correlativos de la distributiva 
no nacen de alguna obligación especial len el dispensador de 
los bienes públicos para con los particulares, sino que son 
el derecho y el deber del bien común, las exigencias de és 
te (21). Recogiendo, pues, el sentido de esas fórmulas es líci- 
to concluir que el “debitum” o motivo formal propio de la dis- 
tributiva son las exigencias del bien común: bonúm commune 
ut distributam, la Jey del bien común distribuído, cuyos be- 
neficios deben los dispensadores de la cosa pública hacer Tle- 
gar hasta los últimos miembros de la comunidad. 


(20) TI-TI, q. 61, a. 1 ad 2: “Sicut pars et totum «auodammodo sunt 
idem, ita id quod est totius, quodammodo est partis; et ita cum ex bonis 
communibus aliquid in singulos distribuitur, quilibet aliquomodo recipit quod 
suum est”. Thid. ad 5: “Tustitia distributiva et commutativa, non solum, 
distinguuntur secundum unum et multa, sed secundum diversam debiti ratio- 
nem. Alio enim modo debetur alicui in quod est commune, et alio modo in 
quod! est proprium”. qe i 

(21) ToANN. A STo, Thomas Cursas Theol, in 1 P., q. 21, disp. 6, a. 4, 
ed. Vives, Parisiis, 1883, t. 3, pág. 547: “Habet enim justitia distributiva 
us et debitum fundatum non in aliauo accepto vel dato ab alo, sed in 1psa 
,naturali ratione boni communis”. Thid., p. 540: “Debitum vel obligatio quae 
consurgit in tali distribuente, nón oritur ex aliqua actione vel commúnicatione 


- particularium erga se, sed vel er aliquo iure  boni communis seu 


commaunitatis et reipublicae, quae postulat ut praemia vel onera se mintiste- 
ria proportionate iuxta possibilitatem et dignitatem “cuiusque distribuantur”, 
Totum cnus nascityr ex jpsa exigentia' bomi communis”. Tbid., p, 560. 


a . 


E 
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Indudablemente, la justicia distributiva debe ser tenida 
como justicia social, como una parte integrante y comple- 
menturia de la justicia del bien común. Nosotros la conside- 
rarísmos como la prolongación de la justicia legal, porque ha- 
ce llegar los, bienes comunes, que aquella procuraba, a Sus 
naturales destinatarios que son los particulares (22). No se 
olvide que Pío XI en la Quadragessimo anno habla de la jus- 
ta distribución de las riquezas como una de las funciones de 
Justicia social, exigiendo, en nombre de ésta, que una acerta- 
da dirección de la economía por parte del Estado haga que 


las riquezas considerablemente aumentadas por el constante 


perfeccionamiento de la técnica, sean distribuídas equitativa- 


, mente, sin que se excluya a la clase trabajadora de la parti- 


cipación en los beneficios (23). 

En definitiva; tenemos, que la moderna noción de justicia 
social estará integrada por la justicia legal y la distributiva 
de los escolásticos. Tal es la opinión que comparten más o 
menos, autores como Pesch, Tanquerey, Antoine y, entre nos- 
otros, los PP. Noguer y Vila Creus (24). 


A nuestro entender, y después de todo lo dicho, debe aña- 
dirse algo más: Que ambas, justicia legal y distributiva, con- 


tituwen, como dos partes, una sola justicia adecuada e indi- 


visible específicamente, y bien pudiera tomarse, como nombre 


(22) TIT, q. 66, a. 7.—Tal sucederá, v. er. en la función social de la 
propiedad, inmenso campo. sobre que se ejerce la justicia social. [Por dere. 
cho matural, los bienes sohreabundantes de los ricos se deben en cierto modo 
a los pobres. Fúndase dicho deber en el destino: natural de los bienes de la' 
tierra, que, según la intención de la naturaleza, están ordenados al sustento 
de todos los hombres, y responde al derecho de uso de los mecesitados que 
erava la propiedad superflua de los ricos. Exigencias propias de la justicia 
social, los ricos pueden satifacerlas espontáneamente repartiendo generosa- 
mente de sus bienes. Pero en su defeato, el Estado —el gran dispensador— 
es el llamado a reclamar esos bienes com stis leyes fiscales —impuestos so- 
bre la renta, ete—, y hacerlos llegar mediante justa distribución —acto de. la 
justicia distributiva— a través de sus instituciones sociales, hasta los pobres 
y hambrientos de la sociedad. ; 

(23) Enc. Ouadragessimo anno, 2. Capital y trabajo, p. 25 de la ed. de 


A, C. de P. Madrid, 1031. 


(24) Tanguerry: De virtute institiae; ANTOINE: L'idée de justice dans 
Pficonomie sociale; NoGuer: Art, cit., p. 330 ss.; ViLa Creus: Manual de 
orientaciones sociales, p. 112 $. 
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del todo único, el de justicia social. Unidad que está avalada 
por la unidad de objeto formal. En toda justicia el objeto 
formal es el iustum o derecho objetivo, es d.cir, lo que es de- 
-bido a otros —ratio debiti—, constituído a su vez y diferen- 
ciado por el derecho subjetivo o las exigencias del sujeto acti- 
vo die derechos. Ahora bien, hemos visto que derechos y debe- 
res, en la justicia legal y distributiva, responden a exigen- 
cias del bien común. Se refieren, no al derecho propio de los 
individuos, sino al derecho del bien común y a los deberes 
para con éste. El bien común definirá, pues, una misma ratio 
debiti, una sola clase de deberes det-rminantes a su vez de una 
sola especie de justicia. 

Se podrá objetar que tal fusión de la justicia legal y distri- 
butiva en la unidad. superior de justicia social tiene en contra 
de sí la tradición entera que ha encuadrado la distributiva en- 
tre las formas de justicia particular, pues se ordena, como «a 
término, a satisfacer los derechos de la persona privada. Que, 
sobre todo, las diferencias de términos que relacionan y a los 
que mutuamente unen con vínculos jurídicos, les hacen ser dos 
especies irreductibles de justicia. La justicia legal tiene lugar 
entre los individuos y el Estado, la distributiva, entre la so- 
ciedad y los particulares, La primera, pone sólo en los indi- 
viduos deberes; la segunda, sólo derechos «a una parte de los 
bienes comunes. 

Debe a esto responderse que el paralelismo de términos 
hace ver cómo mutuamente se completan y no constituyen si- 
ro una sola relación jurídica. La relación jurídica perfecta es 
reversible, y ambos extremos pueden ser sujetos de derechos 
y deberes mutuos. En materia de la conmutativa puedo yo te- 
ner una deuda para con Pedro y juntamente estar en posesión 
de muchos derechos respecto de él. Así también, bajo el mis- 
mo signo y fundamento de justicia, los rs pueden te- 
ner deberes para con la sociedad —lo que impone la justicia 
legal— y bastantes derechos, realizados por la distributiva. 
Ambas partes se unifican en una justicia adecuada, la justicia 
social, que así entendida, abarca todas las relaciones de dere- 
chos y deberes entre la sociedad y sus miembros y viceversa, 
fundados en el bien común. 


En consecuencia, ni existe tal diversidad irreductible eE 
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términos porque, según dijimos, la justicia legal puede rela- 
ciohar unos miembros con otros del cuerpo social, ni aunque 
existiera, puede esta diversidad de términos que se comparan 


Lacer variar la forma de justicia, mientras permanezca inva- 


riable la razón de débito o el fundamentode las exigencias 
mutuas. No sólo entr. personas privadas, sino entre los par- 
ticulares y el Estado pueden darse n-laciones de justicia con- 
mutativa. Además, una prueba práctica de la indistinción 
esencial entre ambas formas de justicia social o común, la dis- 
tributiva y la legal, es que suelen, andar confundidas sus ma- 
terias o funciones. Entre los deberes para con el Estado por 
parte de los particulares, propios de la- justicia legal, el más 
:“aracterístico suele ser la aportación obligatoria exigida por 
pste mediante los impuestos. Y, no obstante, el pago de los 
tributos lo consid.ran la mayoría de los moralistas como acto 
de la distributiva, y lo estudian al hablar de esta virtud. De 
otro modo la justicia distributiva quedaría reducida ta la-dis- 
tribución de oficios y bienes comunes, no de las cargas. 

La cuestión histórica y, sobre todo en Santo Tomás, sería 
larga de discutir. Es cierto que el Santo Doctor, siguiendo la 
trayectoria y el esquema aristotélicos, ha colocado la justicia 
distributiva, al lado de la conmutativa, como partes de justi- 
cia particular. Pero al propio tiempo le ha señalado notas ca- 
racterísticas propias de la justicia común y en todo semejan- 
tes a la justicia legal. El sujeto activo es el individuo, no co- 
mo hombre aislado y en sus derechos de tal, sino como parte 
del todo, como miembro del cuerpo social. El objeto de derecho 
c los bienes a percibir son los bienes comunes. Y la nota jurí- 
dica más diferenciadora, la igualdad o justo medio que la dis- 
tributiva realiza, no es la igualdad absoluta, el medio riguro- 


$o propio de la conmutativa y del derecho privado, sino la 


jeualdad proporcional, geométrica, que solo se realiza entre 
muchos y es propia de quienes se sienten solidarios en sus de- 
rechos al bien común (25). . 


(25) IL-I, q. 61, a. 1, 2. 3. Mucho celebramos el pleno acuerdo de nues- 
tros puntos de vista con los que expone el sabio jurista JoAQuÍN Ruiz-Jimé- 
Nez, de cuya obra: La Concepción Institucional del Derecho, hemos recibido 
en obsequio el primer ejemplar después de redactado este artículo, En ella 
también afirma Ruiz-Jiménez que la justicia legal y la distributiva “son 
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OBLIGACIÓN DE LA JUSTICIA SOCIAL 

Pero, sobre todo, la propiedad que más asemeja y une la 
justicia distributiva y legal y más les aleja de la verdadera 
justicia particular, la conmutativa, es su forma de obligar. 
Con ello abordamos el difícil e importante problema de la 
obligación de la justicia social, que requería un amplio des- 
arrollo y que vamos a indicar brevemente. La materia en or- 
den a este tema se circunscribe y limita; se debe descartar to- 
do aquel dominio dilatado de la justicia legal —materia 
impropia— en que las leyes prescriben actos de otras virtu- 
des, v. gr.: actos de obediencia a la patria, a los padres. de 
religión, simples medidas die policía o el inmenso campo del 
derecho civil afectando a justicia conmutativa, como la legis- 
lación sobre contratos o toda suerte de transferencias de do- 
minio, herencias, ete., pues solo afecta el problema a aquel 
campo propio de la justicia social referente a aportaciones 
económicas al Estado y función social de la propiedad. En 
concreto, son las leyes tributarias o de impuestos, la legisla- 
ción social y la distribución de bienes y oficios públicos el 
objeto de la discusión (25 bis). 


“subsumibles bajo el epígrafe más vasto y comprensivo de justicia social o, si 


se prefiere, justicia institucional” (p. 421 ss.), forma de justicia perfectamen- 
te distinta de la justicia interindividual (commutativa). Toda la concepción 
institucionalista del derecho está, en efecto, exigiendo esta integración de 
ambas formas de justicia en una sola justicia global. Y esta que nosotros lla- 
mamos justicia común o social, bien puede recibir el nombre de justicia ¿nms= 
titucional, por el sentido tan marcadamente comunitario y social que sus ¡par= 
tidarios dan a este término. Y entonces con mayor razón la clásica justiara 
distributiva ha perdido todas sus apariencias de justicia particular para opo- 
nerse al orden individualista de la conmutativa y constituir uno de los pilares 
de la estructura social, Entre los defensores de la integración de ambas for= 


mas de justicia en una sola justicia común o social señ,ala el autor a Lustosa, 


Gallegos Rocafull, Renard, mientras que como partidarios de la especificidad, 
irreductible a la trilogía clásica, de la justicia social, deben citarse entre los 
autores españoles, Luño Peña, L. Legaz Lacambra, M, Sancho Izquierdo. 
(25 bis) Admitimos, en efecto, una materia especial o propia sobre la 
que se desenvuelve la justicia legal además de la materia común que com. 
prende todo el campo posible de actuación de las demás virtudes, pues los ac- 
tos todos del hombre puede la justicia legal orientarlos y ordenarlos al' bien 
común. Así se expresaba ya Aristóteles cuando decía que “la ley preceptúa 
obras de fortaleza, como no desertar del campo de batalla, no abandonar las 


armas, y de templanza, como no-adulterar, no injuriar, y de mansedumbre, 


v. gr. no herir, no contender en disputas”. Y por eso, esta justicia en cierto 
modo “no es una parte de virtud, sino toda yirtud” (V Ethic., cap. 2). Pero, 
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11 tema se ha planteado también desde el punto de vista 
de la obligación de las leyes del Estado, pero con mayor razón 
cabe enfocarlo desde nuestro punto de vista del deber y el 
derecho propio de esta justicia. Las normas de justicia social 


— legal, distriputiva— ¿imponen un debitum tan estricto que - 


su obigación o incumplimiento obliguen a reparar el derecho, 
es decir, a la restitución? A primera vista la respuesta no pa- 
rece dar lugar a duda, La: doctrina tradicional ha visto siem- 
pre en ellas, verdaderas formas de justicia, con todas las con- 


diciones requeridas para la misma. Toda justicia crea una re- 


lación jurídica y se refiere a un derecho. Mas el derecho siem- 
pre se presenta con el mismo carácter sagrado e inviolable y 


al lado de ésta, no hay inconveniente en asignarla materia especial, que son 
las prestaciones sobre todo en bienes materiales o de tipo económico —la 
misma materia propia de toda justicia— exigidas por la comunidad. Ya de- 
cia también Aristóteles que la justicia se reservaba una materia bien deter- 
minada, distinta de los actos de todas las .demás virtudes y consistente en 
todo ese conjunto de cambios y transacciones en materia pecuniaria y de toda 
suerke de prestaciones debidas al prójimo .(V Ethic., cap. 4); tes decir, las 
operaciones extericres ordenadas al prójimo que dirá después Santo Tomás 
(M1-IT, q. 58, a. 8). Taleg son, para la justicia legal, la materia de legislación 
tributaria, leyes sociales, y en general, todas las referentes a gravámenes o 
ventajas materiales, Si uma ley exige un impuesto al Estado, la solución de 
esta deuda para con el bien público no es acto de fortaleza, como el defender 
la Patria en la guerra, ni de cualquier otra virtud; es simplemente de justicia. 
Ahí cabe la restitución; en cambio en la infracción de una ley de tráfico, la 
pena o multa impuesta por la ley será la única compensación posible a las 
exigencas de la comunidad. : 

Después de redactado este trabaja, ha llegado a nosotros un estudio del 
P. H, M. HeriwxG, O, P.: De iustitia legal, Friburgi, 1944, con el cual su 
autor pretende revolucionar todo el concepto de justicia legal. Se “ha come- 
tido un error fundamental a partir de la teología clásica del siglo xvi” al 
hacer de la justicia legal una especie de la virtud cardinal de justicia, y ha- 
brá que rectificar todos los Manuales modernos de Teología Moral que si- 
guen dicha desviación, después de publicado su opúsculo (p. 9). 'Porque la 
justicia legal no es justicia ni entra en el campo jurídico o 'realiza el dere- 
cho “nec reddit ius” (p. 66), sino es simple virtud general de la obediencia a 
las leyes, y en cierta manera se identifica con la virtud en general, Tal es, 
dice, la concepción clásica de Aristóteles y Sto, Tomás con toda la teología 
hasta el siglo xvV1. ; 

Admiramos el concienzudo trabajo de investigación que el autor nos 
brinda, el vasto esfuerzo de erudición que realiza estudiando la cuestión' en 
una gran multitud de moralistas comenzando por Aristóteles y Sto. Tomás, 
pero las conclusiones no pueden ser más descabelladas. No hay lugar para 
discutir aquí toda la argumentación del P.. Hermg, pero desde ahora (debemos 
decir que por ella no hemos de ,rectificar lo más mínimo en lo expuesto, 
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lleva consigo la facultad de reivindicarlo por vía de coacción, 
En toda norma de justicia preterida hay, pues, un derecho 
violado, el cual nunca podrá restablecerse sino por alguna 


reparación, o entrega de aquello a que se tenía derecho, y- 


esto significa la restitución. La justicia legal conculcada obli- 
ga por tanto a restituir. 

ara eludir la consecuencia, un grupo de moralistas, si- 
guiendo a Lugo, han negado que la legal y distributiva ten- 
gan carácter de verdadera justicia. Entre la sociedad y sus 
miembros no se da la perfecta distinción de sujetos necesa- 
ria para establecer entre ellos una relación jurídica, ni hay 
cuestión por lo tanto de restitución obligatoria (26). 

Si no han hablado de justicia metafórica, al menos han 
denegado, tanto a la legal como a la distributiva todas las pre- 
rrogativas de perfecta justicia, en especial la plenitud de efec- 
tividad jurídica para los efectos de restitución en conciencia, 
casi todos los teólogos de la época posterior, desde San Al- 
fonso hasta la mayoría de nuestros Manuales de Moral. Entre 
los tomistas, uno de los más representativos y primeros en 
reflejar esta doctrina es Billuart. Ni la justicia distributiva, 
enseña este teólogo, ni menos la justicia legal, imponen, en 
caso de defraudación, obligación alguna de restituir. Unáni- 
me era la yoz de los moralistas en sostener que el deber de 
restituir es consecuencia solo de la conmutativa violada, des- 
de que Santo Tomás enseñó ser la restitución acto de la jus- 
ticia conmutativa (1L-IL, q. 62, va. 1). Restituir es recompen- 
sar en perfecta igualdad, estableciendo de nuevo a un suje- 
to en posesión de algo que era suyo y a lo que tenía perfecto 
derecho. Y sólo en las relaciones y cambios entre personas 
privadas, propios de la conmutativa, se da esa plena posesión 
y perfecto derecho, esa total separación de lo tuyo 'y lo mío. 
En cambio, los bienes de la comunidad no son propios de los 
particulares, como algo a lo que tengan dominio perfecto y 
posesión actual (27). 


(26) LortaL: Morale sociale générale, p. 341 98.5 MERKELBACH: Sum. 
Theol. Moral, TI, mn. 256, 2.0 

(27) BILLUART: Cursus theolog., Tract. de Iure ser JTustitia, diss. 5, a. 3, 
ed, París, 1829,t. XI, p, 200: “In distributiva vero redditur cuique quod suum est 


et delmum non simpliciter sed secundum. quid, iure sciliceg condignita- 


a 
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En realidad, Billuart llega en su razonamiento a un ex- 
tradamiento o exclusión de dichas formas de justicia común, 
del campo de lo jurídico. Los bienes comunes no son debidos 
a los individuos en razón de algún título propio de dominio 
0 como si fueran suyos. Sólo tienen sobre ellos un derecho 
amistoso 0 de condignidad, semejante ul que da la gratitud u 
otras virtudes adjuntas a la justicia, Se trata dí un debitum 
morale y solo los derechos y deberes estrictos del tipo del dé- 
bito legal, propio de la conmutativa, confieren título de re- 
- paración al ser defraudados, e imponen obligación de resti- 
tuir, porque en ellos únicamente se da injusticia propia (2 

Más en el terreno práctico y en la cuestión de hecho la 
explicación de estos autores es muy distinta. Los moralistas 
católicos en bloque, excepto grupos aislados y por lo tanto 
- desviados, nunca profesaron tal laxismo en el dominio jurí- 
-dico-social y en las relaciones para con el Estado. En materia 
tributaria sostenían que los impuestos justamente estableci- 
dos por el príncipe y de una manera taxativa y determinada 
(lo que incluye al menos los tributos directos después de la 
declaración jurada), no sólo obligan en concienciasino su de- 
fraudación induce oblig yación de restituir. Tal es la senten- 
cia, no sólo de San Antonino, Billuart con la Escuela tomista, 
S. Alfonso M. de Ligorio, sino casi general, puesto que este 
santo, en su tiempo, la llama sentencia comunisima y más pro- 


t m 


tis et commumitatis cuius est pars; kKfuae enim sunt totius, quodammodo sunt 
partir; atqui haec ratio debiti est diversa, ut patet”. 

(28) BiLLUART, op. cit, diss, VIIL a. 1, p. 242: “Quáe enim debentur 
particularibus ex iustitia distributiva tantum, non sunt ipsis simpliciter de- 
pita Sicut propia et sua, sed sec. quid tantum, ratione condignitatis et commumita- 
tis cuius sunt partes, ut jam dixi supra diss, 5, a. 3; unde ad ea non habent 
¿us in re neque ad rem, sic, ut possint' ea in jure repetere ut sua, Quapropter 
si eis fraudentur, non debent quantum ex hoc capite, magis illi restituj quam 
debeant restitui ea quae debentur ex religione vel gratitudine, aliisve parti. 
bus potentialibus iustitiae”.—Ibid., p. 243: “Ius ergo quod respicit 'usti 
tia distributiva non est ius simpliciter et stricte sicut  justitia commutativa, 
sed est ius secundumdh quid et morale tantum, simile iuwri quod respicit vel ius- 
titia legalis vel religio, cuiis violatio non inducit obligationem restituendi”. 
Véase todo esto en FAIDHERBE, O. P.: La justice distributive, p. 57 SS., donde 
cita también a los moralistas modernos como TaNQueEreEY y a los mismos de 
lo escuela tomista PrúmmMER, Manuale Theol. Mor., t. 2, p. 3 y MERKELBACH, 

Lied. Mor. 11, n. 254, hablando en el mismo sentido de Billuart, 
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dable y a la contraria no se atreve a conceder la nota de pro- 
babilidad (29). 

Sólo el grupo de autores que en materia de legislación 
tributaria no ven sino leyes penales, o graves obligaciones de 
obediencia en las demás leyes sociales, y al frente de los cuales 
entre los modernos figuran Vermwersch y Wiaffelaert, ete., 
eximen a los defraudiadores de impuestos y otras cargas so- 
ciales de toda obligación de restituir. 

En punto a justicia distributiva la opinión era más uná- 
nime y rígida. Todas las arbitrariedades de los gobernantes y 
autoridades, eclesiásticas y civiles, en conferir los puestos y 
funciones públicas a quienes no se debe o no son dignos, en 
impedir por malas artes que alcancen los cargos y títulos 
quienes tenían derecho —lo que se designa con el nombre de 
pecado de aceptación de personas— todos los fallos conscien- 
tes y erróneos del juez al proferir sentencias contrarias a la 
justicia y la ley, teran marcados con la nota de injusticia y 
condenados a restituir, como dice Santo Tomás, ad aequali- 
tatem (30). 

La explicación general de tal anomalía era la siguiente: 
Si bien la justicia distributiva y legal no obligan, según lo di- 
cho, a restituir, con frecuencia, en la práctica llevan «aneja la 
justicia conmutativa. Entonces —máxime en los casos cita- 
dos— per accidens obligan a restitución, por ser a la vez de- 
bores de justicia conmutativa y haberse establecido la igualdad 
res dd rem. Esta lesión de la conmutativa en materia de im- 
puestos era patente, dada la teoría de casi todos estos auto- 
res que explicaban la obligación de los mismos por un contra- 
to 0 cuasi-contrato que emerge implícito entre el príncipe, por 
el cuidado que asume de administrar la cosa pública y distri- 
buir a todas las utilidades comunes, y los súbditos, quienes 
por ello se comprometen a contribuir a las cargas de la ad-. 
ministración pública. Así también en el caso de los jueces y 
demás funcionarios públicos, el hecho de aceptar dichas fun- 
ciones es ya un contrato o compromiso de cumplir con sus de- 
beres. Al no cumplirlos, violan el contrato y la justicia con- 
mutativa. 


(29) S. Arrowsus: Theologia Moralis, lib. TIL, tr. 5, m. 616, ed. Marietti, 


1870, 1, p. 546. Cf, LorTaL: Morale soc. gén., p. 137; MerxeLBACH: Theol. 
Mor. II, n, 628 ss. 


(30) IET, q. 62, a. 2 ad 4. 
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Pero esta solución, que en la práctica es suficiente, signi- 
fica una depreciación teórica y verdadera capitis diminutio de 
la justicia del Estado, legal y distributiva, con gran detri- 
mento para la clara visión y recta conciencia de los graves 
deberes de justicia social. ¿No tendrá la justicia del orden 
social suficiente eficacia imperativa para imponer por sí mis- 
ma su propio orden jurídico? 

Por lo cual, hoy día que se ha agudizado más el sentido 
de responsabilidad en lo social, ha surgido un grupo de au- 
tores, como Delos, O. P., Faidherbe, O. P., Gillet, O. P., 
Lortal y otros (31), quienes mirando por el alto valor jurí- 
dico tanto de la justicia distributiva como legal, sostienen 
que por sí mismas y en virtud de la intrínseca eficacia del 
propio derecho violado, obligan a restituir. 

Se fundan ante todo en el derecho propio de estas for- 
mas de justicia que ellos tratan de revalorizar. No es ver- 
dad, como dice Billuart y lo han repetido los autores poste- 
riores, que la distributiva y legal se basen en un “debitum 
morale” y un derecho correlativo impropio, semejantes a los 
deberes morales de gratitud y otras virtudes afines a la jus- 
ticia que no imponen estrictas exigencias, Santo Tomás la 
reservado el llamado debitum morale, los deberes morales no 
fundados en un riguroso derecho de otro, para el segundo 
grupo de partes potenciales de la justicia o virtudes socia- 


les más lejanaméente emparentadas con ésta, desde la vera- 


cidad hasta la gratitud, totalmente extrañas al campo jurí- 
co (32). Para las tres formas de justicia sobre que se asienta 
todo el dominio jurídico y aún para las virtudes de religión 
y piedad (en «stas falla el carácter de justicia no por falta 
de estricto deber sino por otros conceptos), ha hablado in- 


s 


(31) FaAImerrE: La justice distributive, cap, Vil, p. 120 ss.; Deros, O. P : 
La Justice, trad. francesa de la Summa, tom. I, notas y apéndices, París, 1932, 
p. 208; GinLeT: Conscience chrétiene et justice sociale, p. 449 ss. ; LORTAL, OP. 
city 'p. 1137 o 

(32) III, q. 80, a; unic.: “A ratione vero debiti iustitiae defectus potest 
attendi, secundum quod est duplex debitum, scilicet morale et legale. Unde 
et 'Philosophus secundum hoc duplex iustum assignat, Debitum quidem legale 
est ad quod reddendum aliquis lege astringitur; eb tale debitum proptie atten- 
dit iustitia, quae est principalis virtus. Debitum autem morale est quod aliqhis 
debet ex honestate virtutis”. 
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distintamente de un “debitum legal”, de derecho y deberes 
de justicia. No de otro modo se han expresado sus mejores 
comentaristas, Capreolo, Soto y Juan de Sto. Tomás. Y no 
es dable imaginar un derecho o verdadera justicia, si no van 
respaldados por la idea de reparación, de recompensación de 
z lo que es debido. En consecuencia, concluye Delos, “no pen- 
: samos que desde este punto de vista pueda hacerse diferen- 
cia entre la justicia conmutativa, distributiva y legal (38). 
DEBERES DE RESTITUCIÓN 

No compartimos del todo el pensamiento del ilustre ju- 
rista, pues es cierto que media una gran distancia entre el 
aerecho de la justicia conmutativa, y el de la distributiva y 
legal. La solución, que debe moverse en la orientación tra- 
zada por estos autores, necesariamente debe estar matizada 
y a nuestro juicio debe ser la siguiente, que presentamos en 
dos proposiciones : 

1 La justicia social —distributiva y legal— en aque- 
lla parte de deberes naturales no fijados taxativamente por 
las leyes, per se obliga a una cierta reparación. 

2." La justicia social positiva, o en los deberes y cargas 
prescritas por las leyes civiles, obliga, al ser qurbrantada, 
a integra restitución, 

Es evidente lel sentido de la primera proposición en sus 
dos aspectos. De una parte, se trata de verdaderos derechos, 
y derechos naturales encuadrados en materia de justicia, y 
por su condición inviolable todo derecho da siempre lal suje- 
to que lo posee la facultad de reivindicarlo hasta tanto no 

haya obtenido lo suyo. El débito legal no se extingue y la 
justicia quedará incumplida mientras el asudos no haya sa- 
PES tisfecho lo que tes de otro, 
e Más, por otra parte, se trata de un derecho imperfecto 
aún e indeterminado. Juan de Sto. Tomás, entre otros, ha 
hotado bien cómo, a diferencia del derecho perfecto a lo que 
es con propiedad suyo y que se ventila en las relaciones de 
la conmutativa, el derecho en la distributiva es imperfecto 
y secundum quid. Los bienes de la comunidad no son aún 
propiedad de los individuos, sino estos tienen solo un cier- 


(33) Op. cit, p. 241. FAIDHERBE, op. cib., p, 46 ss, 
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to derecho a reclamar una parte proporcional de los mismos, 
Otro tanto pasa en la justicia legal; los pobres y faltos de 
medios de vida tienen ciertamente aleún derecho sobre las ri- 
quezas superfluas de los ricos, Pero ste derecho general e in- 
determinado. no establece exigencias delimitadas al uso de 
tal cantidad de bisnes o sobre tal:s personas. Derechos fun- 
dados en las exigencias del bien común, son de suyo solida- 
rios, de todos sobre todos los bienes superfluos. 

No obstante su forma imperfecta, estos derechos no han 
de quedar en letra muerta y el incumplimiento de ellos a su 


debido tiempo induce obligación moral de reparación. Este 


concepto deb» distinguirse bien del de restitución. La repa- 
ración responde al derecho natural de uso de los necesitados 
sobre los bienes superfluos de los ricos. Es propia de la fun- 
ción social de las riquezas, de las cuales los propietarios son 
como administradores en favor de los pobres. Sin perder el 
dominio, deben administrar su uso en beneficio de éstos, en 
interés común. Y un propietario qwe por largo tiempo no hu- 
biera cumplido bien tales deberes, que hubiera acumulado 
erandes riquezas en forma totalmente egoísta, sin la abier- 
ta administración que la justicia social requiere, no solo ha 


«quebrantado la ley de la caridad sino viene obligado a sub- 


sanar esa mala administración. ¿Con qué clase de reparación ? 
No es necesariamente perdiendo su posesión ni restituyendo 
en concreto a nadie —aunquie siempre podrá descargarse de 
sus deberes de justicia social practicando la caridai sino 
orientando y encauzando de nuevo sus bienes en beneficio co- 


-mún, sea proporcionando trabajo a muchos en alguna em- 


presa útil y ejercitando así la virtud de la magnificencia de 
que habla la Quadragessimo dano, o bien en otros fines bené- 
ficos y sociales. Pero «se tal no podrá tener la conciencia 


tranquila mientras no haya buscado compensación ni repa- 


rado de alguna manera sus despilfarros o avaricias pasadas. 
Asímismo el gobernante que hubiera cometido abusos y ar- 
bitrariedades en la distribución de fondos o de las utilidades 
públicas, aún cuando no hubiere contravenido directamiente 
a ninguna ley, vendrá obligado al menos a corregir esa mala 


administración, 
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La segunda proposición debe entenderse de la sustancia 
de las leyes justas, sin que se intente con ello contradecir a 
ese margen que los moralistas aceptan como no siendo ma- 
nifiestamente injusto en la defraudación de los imputestos, por 
considerar que tales tasas fiscales suelen ser en parbe exce- 
sivas o porque la costumbre general cohonesta la conducta de 
un partienlar que tiene derecho a no ser más gravado que 
los: demás. 

Pues bien, con ello afirmamos que la ley positiva viene a 
dar plenitud jurídica y perfección a los derechos y deberes 
naturales de la justicia social. En el caso anterior no existía 
diber de restitución, porqwe el derecho de otro era todavía 
incompleto e indeterminado y no había lugar a restablecer a 
otro en posesión de algo que todavía no le estaba apropiado, 
que aún no era suyo. Pero la ley viene a determinar este de- 
recho, El Estado tenía facultad general para exigir una cier- 
ta aportación económica a Jos particulares para el sosteni- 
miento de sus cargas. Una ley die impuestos justa y equitati- 
va vieme a determinar el tanto cuanto con que cada particu- 
lar debe contribuir. El derecho del Estado queda así deter- 


minado y ese tanto de impuestos de cada particular pasa a 


ser aliguid appropriatum vel accommodatum reipublicae; so- 
bre ello adquiere el Estado un derecho estricto del tipo del 
ms ad rem, con acción personal para recabarlo. Este no se 
distingue del 1us in re por su menor obligatoriedad o valor 
jurídico, pues da poder para reclamar ante los tribunales la 
posesión de la cosa a que se tiene derecho, sino únicamente 
por su forma personal y de derecho no actualizado, propio de 
(Quien no ha entrado aun en posesión de la cosa que le es ya 
propia por algún título de donación, herencia, etc. Tus in re 
es el derecho de posesión actual sobre algo que se tiene; ¿us 
ql rem es el derecho a entrar en posesión de algo que le es 
Gebido, y es derecho propio de los acreedores (34). 


Asímismo, los individuos tienen cierto derecho al disfru- 
te «le los bienes comunes o públicas utilidades de la sociedad. 
Por ello, nada determinado podrán aún exigir; pero sobre- 
viene, y. gr., una disposición de Abastos, señalando un cupo 


(34) VermeerscH: Teologia Moralis, TI, n. 319, ed. 3%, 1937, P. 208, 
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de víveres para una localidad o una clase determinada. Sería 
una injusticia que impone deber de restitución, si los emplea- 
dos o jefes privaran de dichos víveres a tales personas. No de 
otro modo los que se ven faltos de medios de vidia, a pesar del 
derecho natural que les asiste de 10 necesario, pueden tampoco 
presentar determinadas y estrictas reclamaciones a ningún rico 
en particular. Pero las nuevas leyes sociales sobre subsidios, 
seguros de accidentes, de enfermedad, etc... les dan derecho 
estricto a tales beneficios. La infracción de tales leyes obliga 
al patrono “a estricta restitución. Otro tanto pasaría con el 
salario familiar, que, por más que algunos fuertemente lo de- 
-fiendan, no parece ser de justicia conmutativa, sino social, 
porque no afecta a la justicia del contrato del trabajo o el va- 
lor real del mismo, aún como acción humana y medio único 
-de vida (esto se satisface con el salario vital). Mas si una ley 
lo impusiera, los obreros poseerían estricto derecho a deven- 
garlo. 
, En este sentido creemos debe entenderse la doctrina de 
log moralistas, El hecho de que la justicia legal o distributiva 
impongan en muchos casos deber de restitución, lo atribuían 3 
a que entonces per accidens se añadía obligación de justicia 
conmutativa. No es que se introduzca nueva obligación o ha- 
ya cambiado el título de derecho, que sigue siendo únicamen- 
te de justicia legal o distributiva. Es que all ser determinado CA 
el derecho por la ley, la obligación adquiere la forma de jus- 
ticia conmutativa, porque se ha establecido la igualdad lalbso- 
-luta entre deudor y acreedor, pues lo que se debe es ya algo . : 
- determinado y el derecho también es 'estricto y determinado. a 


En este sentido «> salva la doctrina de Santo Tomás de que E 
la restitución es siempre acto de la justicia conmutativa (35). : 
* ok ok > 

Las leyes del Estado, sus grandes reformas legislativas de ' 

a 


(35) IL-IT, q. 62, a. 1.—El mismo se hace intérprete de su propia doctrina 
cuando enseña que la justicia distributiva, al establecerse la igualdad perfecta, “A 

- pasa a ser de justicia conmutativa. Ibid. ad 3: “Recompensatio quam facit ; 
distribuens ei cui dedit minus quam debuit, fit per comparationem rei ad » 
rem, ut quanto minus habuit quam debuit, tanto plus ei detur; et ideo iam S 
pertinet ad iustitiam commutativam”. No es que cambie el título de derecho 
y lo que era antes justicia distributiva pase a ser conmutativa o se intro- 
- duzca nueva obligación, sino sencillamente que aquella relación de justicia 
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ordenación social, son las encargadas de dar perfección y 
plenitud jurídica a los precoptos naturales de justicia social. 
Ellas son las que dan cuerpo y determinación estricta de 
derecho, las que convierten en realidad concreta y viviente, 


Y 


=eon un término u objeto bien delimitado y fijo, las exigencias 


de todos los necesitados al amparo y ayuda de la sociedad, 
sacándolas de esa indeterminación y vaguedad que tienen 
en su fundamento del derecho natural. Sin ellas, sin tales 
instituciones legales o intervención del Estado, sin una orga- 
nización social impuesta desde arriba por la fuerza coactiva 


y enérgica de la ley, la justicia social quedaría eternamente 


incumplida, sumida en el más espantoso olvido, reducida a 
vanas predicaciones, o, a todo más, a estériles conatos de al- 
eunos hombres y empresas particulares, que con sus inicia- 
tivas no loerarían borrár la oleada de tremendas injusticias 
sociales en que se sume la economía liberal y toda la organi- 
zación capitalista que no es frenada a tiempo y 1educida a 
sus justos límites por tel control legal de Estado. Lo hemos 
visto por desgracia en todos los países que no llegaron a im- 
plantar a tiempo las reformas sociales contenidas en los do- 
cumentos pontificios. En nuestra nación, por ejemplo, la in- 
sente tarea de poner en práctica la justicia social mejorando 
las condiciones de vida del obrero, sa hallaba aún, puede de- 


adquiere la forma de conmutativa porque adquiere la forma de perfecta igual_ 
dad, Nuestra solución difiere pues, y es casi opuesta a la indicada por el 
P. ELorpuY: La justicia social y las ganancias extraordinarias, p. 342 ss. El 
vtor da en él a entender que la mal llamada función estatal de los bienes 
debe ceder el paso ante la Función social de los mismos, pues que afirma ue 
“el contribuyente que haya satisfecho suficientemente a las exigencias de la 
función social de las riquezas parece no estar obligado en conciencia a apor- 
taciones ulteriores, a no ser por razón de obediencia debida 'a la autoridad. 
pública y a sus leyes” (p. 343). Y así, para ese tal, las leyes sociales o una 
ley tributaria del Estado —como es, dice, la ley de 10936 sobre ganancias 
extraordinarias— no imponen ya obligaciones de justicia ni menos ligan a res- 
titución sino se han convertido en deberes de simple obediencia—. Esto es 
falso porque significa sencillamente tomarse la justicia por sus manos, Los 


- primeros deberes sociales que esa persona debe cumplir son los que le impo- 


nen las leyes— fuera del caso tal vez de colisión de éstas con necesidades r- 
gentes en torno suyo y que no pudiera satisfacer a las dos— puesto que la 
función estatal de los bienes —objeto de las normas legislativas del Estado— 
no difiere de la función social —fundamento de los deberes sociales naturales— 


sino. porque añade mayor perfección a esta función, más fuerza y vigor obli- 
gatorios. ; 


ccirse, en pañales, a pesar de la inmensa literatura y propa- 
—ganda sociales de los años pasados, hasta que el Nuevo Es- 
- tado la tomado sobre sí la solución del problema social. 

 Espontáneamente Jos hombres no se mueven, ni aún por im- 
3 pulso superior da la caridad, a la donación-—aunque sea justa— 


: 


de parte de Sus bienes en favor de los necesitados. La misma - 


- indeterminación de estos derechos les hace formar la concien- 
z -Cla ilusoria de creerse desligados de tales obligaciones, Se 
: precisa, puos, toda la fuerza coactiva de la ley para superar 
peso egoísmo innato y hacer que se cumplan las exigencias del 
len común y justicia social. 


en tiempo de Santo Tomás, también con nombre propio y ade 
q cuado, Justicia legal. 
3 : - Fr. Trórtno URDANOZ, OE 


La justicia social, debe seguir llamándose, hoy día como 


| -Actualidad española 


v E Bíblica Española 


Del 25 al 29 de septiembre se celebró en Madrid la V Semana 
Bíblica Española. El tema general ha desarrollarse fué “La justifica- 
ción en el A, T,”, dejando para las sesiones de la tarde los temas 
sobre la “inspiración” y el Salterio. La concurrencia fué numerosa. 
Las sesiones se vieron honradas con la presencia delExcmo. Sr. Obis- 
po de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo Garay, asistiendo también a varias de 
las sesiones los Excmos. Sres. Obispos de Segovia y Teruel. Algunos 
de los temas anunciados se hubieron de suprimir por no haber podido" 
asistir su ponentes. : 


R. P. Pablo Luis Suárez, C. M. F., profesor en el Colegio de San- 
to Domingo de la Calzada, desarrolla el tema: “Derecho a la in- 
vasión armada en el A. T.” Expone primero hipótesis explicativas 
insuficientes: derecho de propiedad, derecho a la expansión racial y 
espacio vital, ley punitiva a los crímenes canaaneos. Estudia luego 
el tema en relación con los antiguos imperios, para hacer ver lo que 
es y significa —solución— el pueblo de Jahve y el plan mesiánico. 


KR. P. Alberto Colunga, O. P., profesor en el Convento de San Es- 
teban y en la Universidad Pontificia de Salamanca, no puede asistir 
por enfermedad, leyendo su trabajo un padre dominico. El tema a des- 

_arrollar es “La justificación en los profetas”. Expone primerámen- 
_ te el concepto de la justicia de Dios y de la justificación! del hombre, y 
hace ver la ley del progreso en la revelación de este punto. La ley 
divina, norma de la justicia humana, tiene dos partes : deberes para 
con Dios y para con el prójimo. Aunque los primeros sean más gra-, 
ves por razón del objeto, pero los profetas parecen dar la preferencia 
a los segundos. Israel no entiende esta doctrina y cree que una falsa 
piedad podrá contentar a Dios, De aquí las reprensiones de Jahve pop 


PA = y 
» .. ye 


4 


ACTUALIDAD ESPAÑOLA 935 


los profetas, y amenazas de ejercer su justicia por medio de las na- 


ciones vecinas, hasta traer al pueblo a penitencia. El nombre santo de 
Dios es lo que le mueve a ejercer misericordia con Israel y justicia 
con los pueblos opresores. Esta misericordia empieza con el perdón 
de los pecados, al cual seguirá el reinado de la justicia en el pueblo; 
Li restauración nacional, enriquecida con todo género de bendiciones; 
la renovación del antiguo pacto; la efusión del Espíritu divino, y el 
florecimiento de la paz. Expresión sintética de todo esto serán los 


- nuevos nombres que recibirá Jerusalén. El Mesías, rey, pastor, etc... 


ejecutor de todas estas maravillas. El Siervo de Jahve, autor de esta 


obra. No sólo Israel, sino también los pueblos gentiles participarán en 
esta obra. 


R. P. Victoriano Larrañaga, S. J., desarrolla el tema: “El hom- 


bre antes de Cristo según S. Pablo”. De su amplio trabajo expone 


tan sólo la segunda parte: “Ensayo de reconstrucción de la teoría so- 
bre la justicia imputada, en los primeros escritos de Lutero”. Un es- 
tudio bien documentado sobre la exégesis antixegética de la justi- 
ficación según Lutero. 


R. P. José Ramos García, C. M. F., del Colegio Mayor de San- 
to Domingo de la Calzada. “Significación del Pentecostés apostólico”. 
“Hace ver primeramente donde está la “novedad” de este fenómeno, 
para hacer ver, después de un detenido e interesante estudio sobre 
puntos afines, lo que significa el Espíritu Santo dado a la Iglesia. 


R. P. José M.2 Bover, S. J., del Colegio Máximo de Sarriá. “Na- 
turaleza de la justificación según S. Pablo”. Hace una presentación 
sinóptica y síntesis del pasaje (Rom. 5, 16-19. Hace ver que en él no 
pueden apoyarse las teorías protestantes sobre la justificación. Por el 
texto y contexto demuestra la doctrina católica sobre la justicia: “que 
es justicia real e interna, y justicia presente o actual”. 


M. I. Sr. Dr. D. Andrés Herranz, canónigo Lectoral de Segovia. 


“La presentación de Jesús en el Templo”. Cuestión: ¿Qué ley cum-. 


plieron entonces los padres de [Jesús respecto de éste? ¿La del Éxo- 
do 13, o la de Números 18? Expone las opiniones de los autores, re- 
chazando ampliamente la del P. Power, y “pensamos —dice— que 
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S. Lucas cita el contenido, y no la letra, de todos los textos del A. T. 
referentes al asunto, y que se cumplió com la presentación y rescate 
vigentes”. 


R. P. Teófilo Orbiso, O. F. M., catedrático en el Lateranense de 
Roma. “Los motivos de la esperanza cristiana, según S. Pablo”. Ix- 
pone la “esperanza” en la doctrina protestante, en el Decreto y Cáno- 
nes tridentinos “de justificatione”, y en S. Pablo. Luego pasa a los 
motivos de la esperanza; a) principales: El amor que Dios manifes- 
tó a los hombres; la redención de Jesucristo; nuestra incorporación 
a Cristo; la fidelidad de Dios. b) secundarios: Nuestras buenas Obras; 
e] ejemplo de los que nos han precedido; la paciencia que, probada 
en tribulaciones, nos hace gratos a Dios, la “apokaradokia” de todas 
- las criaturas. Conclusión: “Los motivos de la esperanza según. S. Pa- 
blo, son tan poderosos, que: hacen de ella el anchora tuta et firma del 
cristiano. Mas esa firmeza y seguridad, lejos de atrofiar o anular el 
esfuerzo humano, lo estimulan a cooperar con la bondad de Dios, 
evitando así tanto el escollo de la presunción como el de la pusila- 
nimidad”. 


M. I. Sr. Dr. Teófilo Ayuso, canónigo Lectoral de Zaragoza. Tan. 
to en su coferencia: “Los elementos bíblicos del Octateuco”, como 
en su estudio de Contribución al estudio de la Vulgata en España, 
“La Biblia de S. Juan de la Peña”, se ha mostrado cómo un investi- 
- gador entusiasta e incansable, y que está llevando a cabo una obra 
verdaderamente meritoria para el estudio de la Vulgata en España. 


- Las aportaciones al estudio de la “inspiración bíblica”, fueron las 
siguientes : : 


R. P. Félix Asensio, S. J., de la Universidad Pontificia de Comi- 
llas, expone el siguiente tema: “Los principios establecidos en la En- 
clica “Providentissimus Deus” acerca de la descripción de los fenó- 
menos naturales, ¿autorizan su extensión al relato de los hechos his- 
tóricos, según la doctrina de León XIII y Benedicto XV?” Al di- 
sertante se le hicieron varias preguntas que contribuyeron a dar aún 
más interés a su trabajo. 

f 
RR, P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap., del Colegio Teológico 
de los PP. Capuchinos de Sevilla. Tema; “Hasta qué punto hace su- 
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yos el autor principal de las Sagradas Escrituras los sentimientos ex- 
presados por el autor sagrado”. Fué un tema de interés sumo, con la 
inivitación leal, cordial, a los asambleistas, a pensar sobre el tema. 
Los concurrentes intervinieron vivamente en el mismo, con el mejor 
afán científico. + 


Re. P. José Ramos García, C. M. F.—Tema: “¿Cómo se extiende 
la inspiración. a las citas explícitas e implícitas ?” 
Fueron estos temas de la “inspiración bíblica” los que, proba- 


-biemente, despertaron más interés y preocupación, presentándose, den- 


tro de un ambiente verdaderamente de máxima cordialidad, a cam- 
bio de impresiones, objecciones, sugerencias, llenas todas de un sin- 


cero afán científico, Sería, sin embargo, del más alto interés que te-* 


mas tan extraordinariamente interesantes no fuesen definitivamente 


preteridos, sino que volviesen a investigarse en orden a un posible 
criterio único. 


La parte dedicada al Salterio estuvo representada por el 


R. P. Romualdo Galdós, S. J., del Colegio Máximo de Oña. 
Tema: “La estrofica de los salmos y su utilidad en la crítica textual 


y en la exégesis”. Previo un estudio sobre el problema estráfico de ' 


los salmos, expone sus conclusiones personales: a), acerca de la es- 


trófica de los salmos en sí; b), acerca de la estrófica de la crí- 


fica textual; c), acerca de la  estráfica de la exégesis... 
Y como epílogo habla de la estrófica a la forma de los salmos; de la 


forma al contenido; del contenido al alma y al espíritu de los Salmos. 


R. P. José M2 Bover, S. J—Tema: “Arte de interpretar los 
Salmos”. Expone la necesidad de estudiar el latín de los Salmos, di- 


ferente del clásico o corriente, con sentido peculiar en su lexicogra- 


e 


fía. Y hace ver luego que el “paralelismo” es excelente criterio de 
interpretación, y la necesidad de restablecer este paralelismo, frer 
cuentemente perturbado en el Breviario Romano. 


--M.1. Sr. Eloímo Nácar, canónigo Lectoral de Salamanca. “El Me- 
sianismo en los Salmos”. Un estudio interesantísimo. No en vano el 
Sr. Nácar es un especialista en las profecías mesiánicas. 


e; P. Juan Prado, Redentorista—Tema: “Cómo debe ser una 
traducción de los Salmos”. Expone doctamente el tema, para lle- 
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gar a esta conclusión: “El ideal de una traducción castellana de los 
Salmos y de otros libros poéticos de la Biblia se cifra en trasladar li- 
teral y literariamente el pensamiento del original, reteniendo en lo 
posible el ritmo hebraico por medio de la sonoridad y entonación de 
nuestro verso libre”. : 


M. 1. Sr. Dr. José Valles, canónigo Lectoral de Tarragona.—Te- 
ma: “Método intuitivo en. la predicación homilética del Evangelio”. 
Ha de ser, dice, “viva y eficaz”. Lo primero vivificándola espiritual- 
mente: viviéndola en su contenido y con la mayor exactitud posible 
yn de ambiente, y lo segundo, para hacerla eficaz en los demás, debe 
E utilizarse la plástica descriptiva, acomodada a los oyentes, mo teatral 
sino real, de los episodios que exponga, para lograr la triple senten- 
cia agustiniana: “ut doceat, ut delectet, ut flectet”. 


DN El 29 de Septiembre, a las seis de la tarde, reunidos los asam- 
bleistas en el Salón de Conferencias del Consejo Superior de Inves- 
A tigaciones Científicas, y previo un informe-resumen de las labores de - 
Deo. la Semana, hecha por los respectivos moderadores, clausuraba lla 
E V Semana Bíblica Española,, el Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alca- 
pe lá, en un “ambiente franco de entusiasmo y positiva esperanza. 


G. VALDÉS 


E Sugerencias de un catálogo “” 


En la última decena de. mayo se clausuraba en la Universidad 
salmantina una Semana Pedagógica, organizada por el Servicio Es- 
pañol del Magisterio, con un discurso del Jefe Central, José María 
Gutiérrez del Castillo, en que, expresamente autorizado por el Mi- 
nistro de Educación Nacional, anunciaba que “el año 1944 será el 
de la Primera Enseñanza” y que “la nueva ordenación de la Primera 

Enseñanza tendrá pronta aprobación en la ley correspondiente”. “Dí- 
_gales a los Maestros que el problema del reajuste de la Inspección, 


del Profesorado de Normales y del Magisterio en general, será una 
realidad inmediata”. j , 


(2) Consejo Superior de Investigaciones Científicas: Catálogo (1940-1944) 
. Madrid. 


Mayo de 1944. Sección de Publicaciones. Duque de Medinaceli, 
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Es decir, que la olvidada y despreciada enseñanza primaria va a 
ser objeto de atención para entrar a fondo en su organización, dejan- 
do a un lado la garrulería que gustó cebarse en ese tema para ter- 
minar en una impenetrable frondosidad de disposiciones legales, con- 
ducentes a una mayor confusión en el problema. Más allá de las pa- 
labras, se va ahora a pasar a las realizaciones. El Ministerio de Edu- 
cación Nacional tiene la preocupación de poner a tono con el re- 
surgir español la enseñanza primaria. 


La Enseñanza Media había sido reorganizada, cuando todavía 
brillaban las espadas que luchaban en nuestra guerra de liberación, 
por la ley de 20 de Septiembre de 1938, en que se ordenaba un nuevo 
plan de estudios, buscando una más perfecta formación científica que 
algunos, mirando sólo con vistas pragmáticas, no querían aceptar. Pe- 
ro la ciencia, aunque reporte grandes utilidades, no trata de lo útil 
_simo de lo verdadero. Se perfeccionaba además el plan haciéndolo 
terminar en el Examen de Estado, preceptuado por la Orden minis- : 
terial de 24 de Enero de 1939, que necesariamente se ha de superar 
, para obtener el título de bachiller e ingresar en la Universidad. Tam- 
poco este plano de cultura patria ha sido olvidado por el Nuevo 
Estado. - 
Sin embargo, es la Enseñanza superior, de tipo universitario O EZ 
similar, la que ha sido atendida con preferencia, bien explicable dada 
la mayor importancia que naturalmente se le debe conceder. Y en este | 
aspecto, la Ley de Ordenación de la Universidad Española, de 29 de 
Julio de 1943, ocupa lugar preeminente. A su tiempo fué comentada 
en CIENCIA TomMIsTA, 


Ahora queremos referirnos a otro ramo de la actividad cultural 
cel Ministerio de Educación Nacional, creación del Nuevo Estado: 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 'cuyo catálogo 

de publicaciones acabamos de recibir. Aún teniendo noticia de su vi- 
talidad por el continu> recibir las revistas que publica, por los mu- 
chos libros que sucesivamente van viendo la luz, por las noticias de ) 
la fundación de una nueva Sección en alguno de sus Institutos o qui 3 
zá de un nuevo Instituto, o, finalmente, por el Boletín Bibliográfico 
que periódicamente aparece y del que van publicados cuatro números, 
a pesar de todo esto, decimos, causa admiración contemplar en el Ca- 
tálogo, conjuntamente, la labor de sólo cuatro años de actividad y 
enciende el ánimo con esperanzas de un futuro ubérrimo. k 
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En el preámbulo de la ley fundacional del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas se dice “de la España del actual momen- 
to que, frente a la pobreza y paralización pasadas, siente la voluntad 
de renovar su gloriosa tradición científica”. Que mo es vana afirma- 
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ción lo de la pobreza y paralización pasadas se comprueba con sólo - 


comparar el estado de nuestro saber, en cualquiera de sus ramas, 
con el de las 'naciones cultas. Y España tiene elementos para mo ser 
menos, en este aspecto, que los demás. Podrá carecer de materias 
primas para esta o la otra industria; pero ingenio y talento y cons- 
tancia y, en suma, capacidad para hacer tanto como el que más, no le 
falta y hasta llega a superar, seguramente, a otras naciones. ¿Qué ocu- 
rre, entonces, para que pudiendo ser tanto seamos tan poco? Ocurre, 
que falta la coordinación necesaria; la ayuda, muchas veces necesaria 
y siempre valiosa, del Estado, sea en forma económica, bien con la 
actividad diplomática de nuestros agentes en el extranjero, o quizá 
expresada en la simpatía suficiente hacia una figura que sólo se ve, 
transformada por la pasión, a través de un prisma político. Así es 
posible que haya un Isaac Peral, un Torres Quevedo, un Juan de la 
Cierva, un Ramón y Cajal, pero como figuras solitarias, cuya estela 
no se sigue y, a veces, se trata de borrar precipitadamente. | 


Frente a esa apatía, la España del actual momento siente la vo- 
luntad de renovar su gloriosa tradición científica. Es España, es todo 


aquello que en nuestra nación significa algo en el orden cultural, lo. 


que se pone en marcha, no embarulladamente, a modo de manifesta- 
ción callejera, sino disciplinada y ordenadamente, como ejército con- 
quistador. Por eso prosigue el legislador en la parte expositiva que 
comentamos, que es primordial “la restauración de la clásica y cris- 
tiana unidad de las ciencias, destruída en el siglo xv11”, (exactamen- 
te en el siglo que para nuestra Patria sólo significa decadencia, sin 
brotes de resurrección). Si plantear bien una cuestión es ponerla ya 
en vías de ser resuelta, aquí asistimos a una posición del problema 
en sus términos cabales: unidad de ciencias, porque sólo hay una 
Verdad y todo lo que nos han de decir todas y cada una de lag cien- 
cias, con su cadena de verdades, no es sino reflejos de esa Verdad 
única. Por consiguiente, nada de querellas entre las ciencias, nada de 
exclusivismos como si una fuera incompatible con la otra, nada de ci- 
caterías impropias de la ciencia y del hombre de ciencia. 


Sobre todo, si de veras se va con el espíritu de hallar la verdad, 
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de querer hacer cultura, dejemos de una vez el positivismo y mate- 
rialismo egoístas, que se arrogan el nombre de ciencia y desde la cá- 
tedra de su pequeñez e ignorancia pontifican y definen sobre todo, 
negando el hecho y la posibilidad de otra ciencia igual o superior a 
ellas. “Para ello hay que subsanar el divorcio y discordia entre las 
ciencias especulativas y experimentales y promover en el árbol total 
de la ciencia su armonioso incremento y su evolución homogénea”, 
continúa la ley fundacional. Si vamos a hacer ciencia resueltamente, 
con avidez, estudiemos los minerales, conozcamos la historia, sepamos 
de Dios, hablemos de geografía, produzcamos nuevas máquinas, halle- 
mos más cuerpos químicos, filosofemos sobre el hombre, subamos a 
los astros, preguntemos a las plantas, definamos el derecho, profun- 
dicemos en los problemas económicos, recreémonos con las artes, per- 
filemos el idioma, progresemos en la medicina... Para todos hay lugar 
y España requiere la aportación de todos. Cada uno ha recibido de 
Dios un particular talento que debe hacer fructificar, dirigiendo su 
tarea por los derroteros científicos de una especialidad. No quiere 
España llevar a todos sus sabios por un corto y cómodo camino co- 
mún. Quede eso para el vulgo, que es otra cosa que el mundo sabio, y 
al cual no se puede pedir demasiado. Cada uno, en su especial campo 
de actividad, puede hacer y debe rendir mucho más de lo que una 

mirada simplista sería capaz de apreciar. y 
Porque aquella labor se ha de mirar en función del conjunto y 
este resulta grandioso a fuerza de ese maravilloso refinamiento dado 
a cada elemento. “Hay que estimular la investigación científica, con- 
cretamente, sin declaraciones cuya generalidad ya supone ineficacia”. 
Por algo el organismo se llama Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, que es decir de búsqueda, de arte venatoria, de conquista; 
y eso mo se hace em universal y con divagaciones, sino concretando y 
limando el detalle. Esto pudiera encontrarse como peligroso, como 
conducente a lo que con acierto se ha llamado “barbarie del especia- 
lismo”, pero no es así, si tenemos presente que semejante posición 
es algo parcial, no el todo, lo único que hay. Cuando este alejarse 
del centro hasta el mínimo punto periférico no estuviese contrape- 
sado por otra fuerza centrípeta, sería verdadero el peligro. Mas no 
en nuestro caso, porque ya antes se ha indicado la solidaridad y la- 
bor de conjunto que se trata de realizar. Por eso había dicho el preám- 
bulo de la ley que funda el Consejo que “hay que crear un contrapeso 
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frente al especialismo exagerado y solitario de nuestra época, devol- 
viendo a las ciencias su régimen de sociabilidad, el cual supone un 
franco y seguro retormo a los imperativos de coordinación y jerar- 
quía”. Especialización, sin barbarie especialista; ciencia, amor a la 
verdad, sin exclusivismos arbitrarios; sociabilidad y coordinación en- 
tre las ciencias, sin merma de su distinción y jerarquización; jerar- 
quía en las ciencias, sin que ello implique planos de separación o colo- 
cación en departamentos estancos. El emblema adoptado por el Con- 
sejo, el “arbor scientiae”, expresa bien lo que el organismo quería, y 
dichosamente, ha logrado ser. 

De esos bellos propósitos, tan magníficamente expresados en la 
parte expositiva de la ley, no podía esperarse la envidia de suprimir 
algo bueno anteriormente existente, ni la cicatería de regatear el mé- 
rito a aquello que lo tuviere. No venía el nuevo organismo a entablar 
pelea con otros nacidos antes que él, ni a hacer competencia o a 
obscurecer á lo que con luz propia científica brillaba, o a matar entu- 
siasmos y cortar imiciativas, para fundar una ciencia estatal. Al revés, 
““se establece el Consejo Superior de Investigaciones Científicas que 
tendrá por finalidad fomentar, orientar y coordinar la investigación 
científica nacional”, dice el artículo 1.2 de la ley. Y continúa el terce- 

o: “El Consejo de Investigaciones Científicas estará integrado por 
representaciones de las Universidades, de las Reales Academias, del 
Cuerpo Facultativo de Archivos, Bibliotecas y Museos, de las Escue- 
las de Ingenieros de Minas, Agrónomos, de Montes, Industriales, Na- 
vales, de Arquitectura, Bellas Artes y Veterinaria. Formarán tam- 
bién parte de dicho Consejo representantes de la investigación téc- 


nica del Ejército, de la Marina, de la Aeronáutica, de las Ciencias 


Sagradas, del Instituto de Estudios Políticos y de la investigación 
privada”. 


El artículo 4. puntúa que “el Consejo actuará como pleno, como 
Consejo ejecutivo o de gobierno y constituyendo patronatos especia- 
les para determinadas tareas”. No podía permanecer ajeno a tan in- 
gente obra de engrandecimiento patrio el Caudillo Franco. Por eso, el 
artículo 2.2 señala que “el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas estará bajo el alto patronato del Jefe del Estado y Caudillo de 
España, y en su representación será presidido por el Ministro de 
Educación Nacional”. Efectivamente, cuando cada año el Consejo 
celebra su Asamblea, la preside el Caudillo, y todas ellas, las tres que 
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lleva ya celebradas, han sido verdaderos acontecimientos en el orden 
cultural. 

Fiel a sus propósitos de fomentar, orientar y coordinar la investi- 
gación científica nacional, sin monopolizarla, distribuye a sus miem- 
bros en Patronatos e Institutos, que gozan de gran autonomía en sus 
tareas. Y consecuente con su interés en recoger cuanto haya digno de 
atención en el campo del saber patrio, y como «muestra a la vez de 
su vigorosa vitalidad, va aumentando el número de Institutos y enti- 
dades agregadas. El árbol de la ciencia española vive exuberante y 
crece con ramificaciones plenas de frutos. Tanto los Patronatos como 
los Institutos llevan el nombre de insignes glorias patrias en el or- 
den cultural, que reciben asi el homenaje de los cultivadores de la 
ciencia y animan en su labor a los que se han colocado bajo su direc- 
ción y reconocido su mérito. 


Al fundarse el Consejo, el Patronato “Raimundo Lulio” tenía los 
cuatro siguientes Institutos: Instituto “Francisco Suárez”, de Teolo- 
gía; Instituto “Luis Vives”, de Filosofía; Instituto “Francisco de 
Vitoria”, de Derecho; Instituto “Sancho de Moncada”, de Econo- 
mía. En el Catálogo publicado en mayo de 1944 han brotado al Pa- 
tronato tres frondosas ramas con el nombre de Instituto “San ¡José 
de Calasanz”, de Pedagogía; Instituto “Balmes”, de Sociología; Ins- 
tituto “San Raimundo de Peñafort”, de Derecho Canónico. 


. 


El Patronato “Marcelino Menéndez y Pelayo” tenía al nacer es- 
tos seis Institutos: Instituto “Antonio de Nebrija”, de Filología; Ins- 
tituto “Benito Arias Montano”, de Estudios Arabes y Hebraicos; Ins- 
tituto “Jerónimo de Zurita”, de Historia; Instituto “Gonzalo Fer- 

=nández de Oviedo”, de Historia Hispanoamericana; Instituto “Diego 

Velázquez”, de Arte y Arqueología; Instituto “Juan Sebastián El- 

cano”, de Geografía. A los cuatro años de vida, el Catálogo tiene que 

añadir nada menos que otras seis entidades: Instituto “Bernardino 

de Sahagún”, de Antropología y Etnografía; Instituto “Nicolás An- 

tonio”, de Bibliografía; Instituto Histórico de Marina; Escuela de- 
Estudios Medievales; Instituto Español de Musicología; Instituto 

“Padre Sarmiento”, de Estudios Gallegos,y últimamente, el Institu- 
to de Estudios árabes “Asín Palacios”, en honor del gran sabio que 

acaba de fallecer- 

El Patronato “Santiago Ramón y Cajal”, integrado al principio 

_ por sólo el Instituto “Santiago Ramón y Cajal”, de Investigaciones 
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Biológicas e Instituto “José de Acosta”, de Ciencias Naturales, 1os 
aparece hoy ampliamente ramificado en estas nuevas direcciones que 
lo han ensanchado: Jardín Botánico; Instituto de Parasitología; Ins- 
tituto Español de Edafología, Ecología y Fisiología Vegetal; Insti- 
tuto “José Celestino Mutis”, de Farmacognosia; Instituto Nacional 
de Ciencias Médicas; Centro de Investigaciones Geológicas “Lucas 
Mallada” ; Instituto de Medicina Colonial. 

El Patronato “Alonso Herrera” que tenía dependientes y rela- 
cionados con él los siguientes organismos: Misión Biológica de Gali- 
cia; Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas; Instituto de 
Investigaciones y Experiencias Forestales; Instituto de Biología Ani- 
mal, se ha reorganizado concentrando sus tendencias en estas tres en- 
tidades: Misión Biológica de Galicia, Instituto Espeñal de Entomo- 
logía e Instituto de Biología Aplicada. 

El Patronato “Alfonso el Sabio”, está integrado desde el comien- 
zo por el Instituto “Jorge Juan”, de Matemáticas; Instituto. “Alonso 
de Santa Cruz”, de Física; Instituto “Alonso Barba”, de Química. 

En cambio, el Patronato “Juan de la Cierva Codorniu”, que vino 
a la vida con Instituto “Leonardo Torres Quevedo”, de Física Apli- 
cada, e Instituto del Combustible, se ha incrementado notablemente 
y está integrado por los siguientes organismos, además de los dichos: 
Instituto Nacional de Geofísica; Instituto Técnico de le Construcción 
y de la Edificación ; Instituto de Investigaciones Técnicas. | 


El Catálogo de mayo de 1944 añade, sin encuadrarlos en ningún 
Patronato, el Instituto de Estudios Canarios; Estación de Estudios 
Pirenáicos, de Jaca; Estudios Menéndez Pelayo, de Santander; Ins- 
tituto de Estudios llerdenses. 

Como la verdadera cultura no puede despreciar nada de cuanto 
significa acercamiento a la verdad y goza, por su misma naturaleza, 
de universalidad, se ha cuidado de mantener contacto con los sabios 
de otras naciones para aprender lo que mos puedan decir de nuevo y 
para enseñarles lo que nosotros seamos los primeros en saber. En es- 
ta tarea interviene principalmente la Junta Apuepicr y de Inter- 
cambio. 

¿Frutos de este árbol tan ricamente ramificado? El medio cente- 
nar de revistas que periódicamente salen a la luz y los centenares de 
obras, de todas las materias, que en estos cuatro años se han publica- 
do. AL celebrarse las Asambleas A bajo la presidencia del Jefe 
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del Estado, el ministro fundador y animador del gran organismo ha 
presentado las correspondientes Memorias, en las cuales puede apre- 
ciarse la enorme labor realizada, como podría verse en el ingente nú- 
mero de obras con que es obsequiado el Caudillo, y que son las apa- 
recidas desde la Asamblea anterior. 

Si en sólo cuatro años se ha podido hacer eso, pasma pensar qué 
no se habrá realizado cuando el Consejo tenga varios lustros de vida. 
Porque, además, se ha de tener presente que estos años se han de 
considerar como los peores, por muchas razones: por ser los de for- 
mación y tanteo del nuevo organismo; por las dificultades de todo gé- 
nero, sin excluir las económicas, que ha presentado la etapa inmedia- 
ta a la guerra de liberación; por los obstáculos, que para el desen- 
volvimiento normal de la vida científica supone la casi incomunicación 
con otros países, con sus revistas suspendidas, sus imprentas en paro, 

sus hombres empleados en labores bélicas; porque ha tenido que lu- 

char con cierta apatía, fruto de la educación recibida, en lo referente 
a muchas de las actividades del Consejo, que aparentemente no re- 
portan: utilidad. 


Porque uno de sus grandes méritos es que muchas obras han sido 
publicadas gracias a su apoyo, sin el cual nunci hubieran logrado ver 
lo luz, ya que el sector de los que podian interesarse por ellas no era 
tan amplio que pudiese con sus compras remunerar, ni siquiera ayudar 
suficientemente, al autor. Así, muy buenos libros hoy editados hubie- 
ran quedado por una razón tan vulgar como la falta de dinero sin co- 
municarse con el público, pues sabido es que los sabios y escritores 
no suelen ser precisamente ricos. La aparición misma de una revista O 
de una obra, o la simple formación de un organismo, han valido para 
llamar la atención de muchos distraídos acerca de la importancia de 
ciertos ramos del saber, de los cuales, por desidia, por individualismo 
exagerado, o por influencia de la barbarie del especialismo, se vivía 
demasiado alejados. 

Los cultivadores de las Ciencias Sagradas, de tan gloriosa tradi- 
ción en nuestra Patria, han encontrado su puesto dentro del gran ár- 
hol de la ciencia y no han sido los menos solícitos ni en la edición 
de revistas, ni en la publicación de obras, a lo que se ha de añadir 
las Semanas Bíblica y Teológica que anualmente vienen celebrando, 
con evidentes beneficios en pro de la cultura nacional. 

No vamos a detallar cada una de las revistas y obras, que pueden 
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verse en el propio Catálogo. Pero ae podemos afirmar que no hay 
ramo del saber humano al cual no llegue la solicitud del Consejo y que 
con una agilidad maravillosa, sin el peso de una burocracia que retar- 
da movimientos, representa en el aspecto cultural la marcha ascen- 


== dente que se ha impuesto la España renacida, pudiendo ser pre- 


sentado ante el mundo como muestra de la fecundidad del pueblo es- | 
pañol, cuando dejadas a un lado rencillas y cicateras cuestiones de tipo 
rural, sirve con fidelidad su gran destino de educadora de pueblos, 
maestra del mundo entero y madre de Sabios. 


Fr. FéLix FERNANDEZ DE VIANA, O. Pp. 
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SULLMAIR: Ei sacerdote en «l mundo.— Traducción de la 4.2 
edición alemana, por el ?. Enrique Díez, O. S. B.—20 X 
14 cms.—308 págs. ; en tela, pesetas 22,.—Ediciones “Fax” 
Apartado SOUL, Madrid, 1944. 


El actual momento de crisis, preparatorio sin duda alguna de una 
profunda mutación en el mundo, plantea a los sacerdotes un problema 
real y gravísimo. El mundo actual, en su gran mayoría, se ha apar- 
tado de Cristo y de su Iglesia, y por consiguiente del sacerdote. Incluso 
en maciones que se dicen católicas, no ya el sacerdote sino el sim- 
ple cristiano, resulta un ser extraño al mundo. Fuera de la Igle- 
sia católica se ha desarrollado un tipo de vida que, por lo menos de 
manera directa y expresa, no está regido por sus principios dogmá- 
ticos y por lo moral. En este medio ambiente, más o menos acentua- 
do, tiene que actuar el sacerdote católico y ejercer su misión de apos- 
tolado para conservar y extender el Reino de Dios. ¿Cómo debe ser 
el sacerdote para responder debida y fructuosamente a las necesida- 
des del momento actual? Es el problema que Sellmair se plantea y 
al que trata de dar solución en este libro. 

Escrito en un país en que el problema tiene caracteres más agu- 
dos que en España, sus afirmaciones hay que entenderlas teniendo en 
cuenta esta circunstancia. De no ser así algunas parecerían un poco 
audaces y hasta abiertas-a: algunos peligros. Pero en conjunto es 
un libro. que hace reflexionar y que debe ser leído sobre todo por 
aquellos a quienes incumbe la grave responsabilidad de formar sacer- 
dotes que estén a tono con el momento difícil en que ha de ejercerse 
su actuación. El autor revela poseer una formación similar a la que 
propone como ideal para los actuales sacerdotes, mostrando un co- 
nocimiento nada vulgar de la filosofía y. de la literatura moderna. 

Sin embargo no creemos del todo exactas sus apreciaciones acer- 
ca de la Teología escolástica. No parece distinguir demasiado bien, 
entre lo que es y significa el recio pensamiento teológico escolástico 
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en sus grandes representantes y las lamentables desviaciones de la 
decadencia. En la formación del sacerdote deben intervenir los ele- 
mentos humanistas que él señala, pero sú base sólida y lo que le 
dará un vigor insustituíble en el orden doctrinal no será precisamen- 
te el conocimiento más o menos práctico del mundo y de la litera- 
tura, sino el estudio y el dominio perfecta de las ciencias específi- 
camente eclesiásticas, y en particular de la Sagrada Escritura y de la 
Teología. Cualquier otro humanismo está demasiado expuesto a se- 
rios peligros, como se vió clafamente en el humanismo renacentista. 
Más que una teología humanista, como quiso ser la protestante en 
el siglo xvI, debemos procurar instaurar un humanismo teológico, 
como fué el renacimiento español del mismo siglo. Y en esta labor 
ruestro modelo no habrá de ser precisamente Erasmo, a quien tan 
repetidas veces y sin salvedad ninguna cita el autor, pues tanto su 
persona como su ideología distan mucho de poderse proponer como 
ejemplares. A Santo Tomás de Aquino no le estorbaba el dominio y 
el empleo del tecnicismo escolástico para poder componer las bellí- 
simas estrofas del Oficio del Corpus; ni a Melchor Cano su teología 
para escribir en latín ciceroniano; ni a Fr. Luis de Granada le im- 
pedía su escolasticismo hablar en la más pura y armoniosa lengua 
castellana. Y ciertamente en unos momentos en que la filosofía mo- 
derna se esfuerza por calibrar las palabras y los conceptos con un 
afán muy semejante al de la escolástica, no hemos de abandonar nos- 
otros un tecnicismo que, en su campo, es el más eficaz para adquirir 
ideas claras y para combatir los sofismas del adversario. No basta 
conocer las modalidades externas de la vida actual, sino que ante 
todo nos interesa penetrar en la ideología de donde proceden y es- 
tar preparados de la manera más eficaz para combatirlas. 

Por estos reparos, que no hacemos más que indicar, pueden ad- 


vertir nuestros lectores que el libro de Sellmair es muy interesante, 


pero mosotros no aconsejaríamos sin reserva su lectura más que a 
personas de criterio formado que sepan distinguir su amplio fondo 


de verdad, sin peligro de seguir demasiado radicalmente ciertas 


“orientaciones. 


Fr, GuiLLeRMO FRAILE, O. P, 
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PEMÁN-HERRERO GARCIA: Suma poética.—Amplia colección 
de la poesía religiosa. LXXIX-670 págs. 20 ptas.—Biblio- 
teca de Autores Cristianos. Sección VIII, Literatura y 
Arte.—Madrid, 1944. 


e 


“Suma” y no “Antología” se titula esta obra. Es decir, ampli- 
tud y abundancia, frente a selección, no pocas veces estrecha y en- 
fermiza de subjetivismo. No se ha intentado ofrecer un conjunto de 
modelos de poesía pura y alambicada. Con este criterio, una mano 
demasiado exigente iría podando no poco de la exuberante fronda 
que estas páginas nos ofrecen. Se ha tratádo de presentar un pano- 
rama amplio y vasto del sentimiento religioso español, vertido a 
raudales en las formas más variadas de la poesía. En este sentido, 
preferentemente documental, el conjunto de composiciones poéticas 
- condensado en el presente volumen, tiene un valor inapreciable. Tal 
vez no haya nación alguna que pueda presentar cosa semejante. Es 
el reflejo exacto de la profundidad religiosa de un pueblo, en que el 


dogma católico caló tan hondo que llegó a la fusión más íntima con 
el alma nacional. El catolicismo español, que se manifiesta en nues- 
tros teólogos, en nuestros pintores, en nuestros imagineros, en nués- 
tras costumbres populares, en nuestras grandes empresas miltares y 
políticas, como médula y razón suprema de nuestra vida nacional, 
se manifiesta igualmente, con fuerza y vigor inigualados, en nuestra 
poesía. No como algo extrínseco y accidental, como simple “tema” 
estético, apto para tejer arabescos y variaciones, para exhibir virtuo- 
sismos poéticos postizamente sentidos, sino como entraña viva de una 
fe y de un. sentimiento sinceros, desbordándose en formas que con 


frecuencia alcanzan las cumbres más altas de la expresión poética. 


Naturalmente que, dado el propósito de los compiladores de esta Su- 
ma, no todo lo que en ella se ha recogido tiene el mismo valor lite- 
rario. Pero todo contribuye a patentizar de la manera más clara la 
hondura y la anchura del espíritu religioso español, manifestado en 
esta floresta exuberante de la que se podría fácilmente entresacar una 
teología completa, en la que ni siquiera faltarían las sutilezas y los 
distingos más alambicados. . 


- Al frente de la Suma va un prólogo, que basta con saber que es 
de Pemán para expresar que en él se hace alarde de las galas más 
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espléndidas del buen decir y que en él se recoge la más pura esencia 
y el más exacto latido del sentido de nuestra poesía” religiosa €s- 
pañola. 

La presentación material es muy hermosa y atrayente. 


Fr. GuirLERMO FRAILE, O, P. 


Novi Testamenti Biblia graeca et latina, appwratu critico auec- 
ta. Edidit Joseph M. Bover, S. LI—LXXX-776 págs. du- 
plicadas, 16 X 11 cms.—60 pesetas.—Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid, 1944. 


Al fin podemos alegrarnos los españoles de tener una edición crí- 
tica del Nuevo Testamento, preparada e impresa en España. Feliz- 
mente los tiempos van cambiando de más en mejor en la Iglesia de 
Dios. No hace tantos lustros que los estudiosos del Nuevo Testamen- 
to habían de recurrir a Nestle, que en forma manual les ofrecía la 
síntesis de la crítica textual sobre el N. T. Hoy no solo Alemania 
cuenta con varias ediciones del texto sagrado, hasta España tiene la 
suya. 

El Consejo Superior de Investigaciones Científicas publica cel 
Nuevo Testamento greco-latino, preparado por el P. José M. Bover, 
que con sus anteriores escritos se había dado a conocer como experto 
cultivador de ésta árida disciplina que se llama Crítica textual del 
Nuevo Testamento. Una larga Introducción precede al texto griego 
acompañado de aparato crítico y del texto latino de la Vulgata, que 
lleva un minucioso análisis del mismo, indicado por los correspon- 
dientes epígrafes. 

-Es interesante observar los progresos de la Crítica textual en 
sus continuos esfuerzos por «aproximarse lo más posible a aquel tex- 
to, que en lengua griega salió de la pluma de los escritores. sagrados. 
Los humanistas del siglo xv1 no llegaron más que a darnos el texrtus 
receptus, o sea, el texto que desde el siglo 1v estaba en uso en las 
iglesias de Antioquia y Constantinopla, y de aquí pasó a todas las 
iglesias orientales. Pero luego se vino a comprobar que éste texto 
era una recensión, digamos, una edición literaria preparada según 
ciertas normas impuestas por los gustos literarios de la época. Al 


lado de' ésta se descubrieron otras distintas y más antiguas, al pare- 


cer menos corregidas “y por tarito más “ajustadas al texto original, El 
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P. Bover, ayudado de la larga labor de sus predecesores, pretende 
llegar, a través de las referidas recensiones y de los textos más an- 
tiguos que, escritos en papiros mos ha legado últimamente el Egipto, 
hasta el texto del siglo 11, anterior a las recensiones conocidas. Con 
esto nos queda todavía un salto que dar, no muy largo, si atendemos 
al espacio de tiempo que abarca, pero peligroso si consideramos lo 
que el P. Bover nos dice, que en aquella edad primera la Iglesia 
atendía más a la tradición viva recibida de los Apóstoles, y así los 
copistas trataban los textos sagrados con más libertad. Esto quiere 


decir que, aún logrado el propósito del P. Bover, cosa que los espe-' 


cialistas dirán hasta qué punto lo haya conseguido, aún no estamos 
seguros de poseer el texto fiel de los autores sagrados. 

Pero será bien advertir para tranquilidad de los no iniciados en 
estas materias, qué sentido tienen estas palabras. 'La experiencia 
nos dice a cuantos errores están expuestos los que copian. un texto, 
por claro que éste se halle en su original, y más todavía si su lectura 
ofrece dificultades. Pero no provienen de aquí las más graves alte- 
raciones que es preciso enmendar en la restitución del Nuevo Tes- 
tamento. Ls experimentados en el estudio de los Códices han llega- 
do a precisar las causas de estos errores y por aquí logran con re- 
lativa facilidad corregirlas, máxime cuando abundan las copias y és- 
tas se acercan a los originales. Fuera de esto hay otra caulsa de 
errores, causa voluntaria, y que da origen a las recensiones o edi- 
ciones de que antes hablamos. Para hacerse cargo de esto notemos 
lo que ocurre con la publicación de nuestros clásicos. Si los leemos 
en las ediciones antiguas hallaremos que decían agora, mesmo, teulo- 

philosophia, sciencia, conoscer,etc., que usan ciertos vocablos 
con acepciones que han desaparecido ya de entre nosotros, etc. Todo 
eso ha desaparecido en las ediciones modernas. ¿Por qué? Por va- 
rias causas, la principal de las cuales es el empeño de acomodarlos a! 
lenguaje corriente, y hasta por la veneración que tales autores nos 
inspiran, veneración que nos induce a suprimir en ellos modos de 
decir hoy solo usados, a lo más, por personas rústicas. 

Ahora bien, hagámonos cargo de que los autores del N. T., que es- 
cribían en griego, fuera de San Lucas, no eran griegos, sino semi- 
tas de raza y de cultura. Su modo de escribir estaba lejos de las 
exigencias de los helenos cultós. Hasta por el honor debido a va- 
rones, por «otra parte tan venerables, era preciso amoldarlos al len- 
guaje corriente, eliminar las estridencias de su lenguaje, hacerles 
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claros e inteligibles a las generaciones posteriores. ésto no era un 
atentado contra la palabra divina, era más bien un modo de poner- 
la 'en el lugar de honor que le correspondía. De aquí procedieron las 
diversas correcciones, de que antes hablamos, y que alejan el texto 
de aquellas forma que le dieron los autores inspirados. Ya se com- 
prende por aquí que tales correcciones no tocan al contenido doctri- 
nal del texto sagrado. A lo más podrá afectar a algunos matices de 
expresión, pero no a cosa que tenga relación con la doctrina de la 
fe. Esto sea dicho para tranquilidad de aquellos lectores que, leyendo 
la Introducción del P. Bover u otros autores, se sientan mal impre- 


“sionados por su modo de hablar. Si en el N. T. se hallan algunos 


pasajes de importancia teológica, como el texto de los tres testigos 
en I Jn. V, 7, y el de la universalidad de la muerte en I Cor. XV, 51, 
la crítica textual no tiene dificultad en restituirlos a su iS 
sentido. Acaso el lector juzgue que, no tratándose sino de estas mo- 
dalidades literarias, tiene poca transcendencia para el estudio del 
N. T. esta pesada labor de la crítica textual. Mas, aparte de que la 
altísima dignidad de los textos inspirados merece que los. poseamos 
en su primitiva pureza, no se debe olvidar que, a veces, ciertos de- 
talles literarios, al parecer sin importancia, la adquieren en la dis- 
cusión de problemas críticos, cuya importancia transciende al orden 
doctrinal. ' 

En el apartado crítico, el P. Bover nos viene a indicar el método 
seguido en la restitución de su texto. Coloca en primer término, se- 
ñalados por sus iniciales, los autores modernos de mayor autoridad 
en la materia; luego los códices antiguos, representativos de las an- 
tiguas recensiones, y por fin, las versiones primitivas, que se remon- 
tan al siglo 11. ea 

De corazón felicitamos S autor por el feliz término de su obra, 
al mismo tiempo que nos felicitamos a nosotros| de no tener que acu- 
dir al extranjero en demanda de un texto manual del Nuevo Tes- 
tamento. Solo deseamos que esta obra, destinada para uso de los 
estudiantes principalmente, se ponga por su precio al alcance de los 
mismos, y puesto que la edición está realizada por el Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, que en sus publicaciones mo 


.puede pretender el lucro sino el fomento de la ciencia patria, no le 


será difícil ponerla a la venta al precio de coste, o menor todavía, a 
fin de que todos nuestros estudiantes de griego la puedan adquirir 
sin cd. PR. A. COLUNGA, 


y 
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Persona jurídica mercantil de fisonomía umipersomal, por Six- 
to GARCIA ALVAREZ.—Mudrid, 1944.—7 pesetas, 


51 el Derecho ha de ser para la vida, nadie estará más capaci- 
tado para compulsar su viabilidad que el jurista troquelado por las 
necesidades vitales. El Sr. García Alvarez pertenece a esta cantera. 
Conoció antes de doctorarse en Derecho, toda la movilidad y la vi- 
talidad del Comercio. Reconoció asimismo la necesidad de un Dere- 
cho dinámico y genético para la exuberante vida mercantil. Y ansio- 
so de buscar una proporcionalidad entre ésta y aquél, a expensas, 
si preciso fuese, de los estáticos moldes viejos, saltó del comercio a 
la Universidad para conquistar (sic.) el birrete rojo. El tema de sc 
tesis doctoral responde a dicha finalidad. La escribe—dice—movido 
por observaciones empíricas bagaje de experiencias de la vida mer- 
cantil. Lleva “en su metacentro aspiraciones de la lege ferenda”. 

La doctrina de los patrimonios especiales o separados alcanza 
en esta obrita un primer plano. La O. I. propugnada por el autor re- 

- Clama un patrimonio propio. Por eso es un problema, de “lege conden- 
- da”. Porque sabe muy bien el Sr. García Alvarez que la unidad del pa- 
trimonio no puede alterarla a su arbitrio el titular del mismo (artícu- 
lo 1.911 C. c.), ni siquiera por el ejercicio del comercio con conta- 
bilidad y administración separada (art. 37 C. de c.) La constitución 
de patrimonios especiales requiere una disposición de ley. 

Ahora bien: la llamada Organización Industrial no tiene posibi- 
lidad de existencia sin esa responsabilidad limitada. Esta constituye 
su postulado quasi esencial. Las demás notas esenciales se encierran 
en la naturaleza de negocio jurídico puro, solemne, unilateral. A 
este muevo ente mercantil se le hace ocupar un lugar en el “numerus 
apertus” del art. 122 del. C. de C. 

Sin embargo no es sociedad porque no es contrato. Su titular 
es el comerciante individual. Sin duda, el autor ha tenido presente 
la doctrina de Labaud. Para éste las sociedades mercantiles, de he- 
-cho, no son formas de ¡sociedad sino formas de responsabilidad. El 
Sr. Garrigues no suscribe esta doctrina, Porque en nuestro Dere- 
cho no cabe concebir ninguna forma social, sin que exista una rela- 
ción de sociedad (contrato). 

Pero es que para el Sr. García Alvarez, el concepto de compa- 
-ñía en nuestro C. de C. es estrecho y hay que rebasarlo, y singu- 
larmente el concepto de sociedad. Y esto es lo que prueba a concien- 
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cia en su interesantísima y documentada tesis. Delinea con mano 
hábil de jurisconsulto y con visión de hombre de realidades la fiso- 
nomía de su O. 1. 

No perfecciona su total contextura. Pero sus bases ya están bien 
fundamentadas para empezar a edificar. 

Este ensayo dedicado a las “gentes del campo comercial”, será 
acogido con suma complacencia entre ellas. La actividad ” comercial 
se haya constreñida en sus ansias siempre crecientes de expansión. 
Esta nueva concepción de la garantía patrimonial, abre horizontes 
dilatadísimos para el desarrollo del comercio. 

Felicitamos con efusión al nuevo doctor por la óbtención de ese 
grado académico, y por la doctrina sustentada en su tesis. 


Fr. Eucenio ZAZO, O. P. 


Suma Católica contra los “sindiós” (Ensayo realizado por . 
varios especialistas, bajo la dirección del P. Ivon KoLOGRkI- 
vor, S. J.—Traducción del francés por el P. €. H. Ma- 
rín, S. J.—Editorial Litúrgica Española, Barcelona, —540 
páginas. Encuadernado en cartón, con anteportada a todo 
color, e 1 


Muchos lectores de Ciencia TomIsTA conocerán, probablemente, 
esta obra, pues se hizo notable desde su aparición en lengua fran- 
cesa, aun cuando muestra guerra de liberación nacional y el conflicto 
mundial que le han seguido hayan impedido la normal comunicación 


con nuestro vecino del otro lado de los Pirineos. 


- El director de la obra, P. Kologrivof, es un ruso convertido de la 
llamada. religión ortodoxa al catolicismo y que ha terminado, en su 
evolución, ingresando en la Compañía de Jesús. Objeto del libro es 
contrarrestar los perniciosos efectos que pudiera producir el “Manual 
antirreligioso de los sinidiós”. De ahí nace espontáneamente el plan 


de su desarrollo. Después de tratar en el primer capítulo de “la 


existencia de Dios y el ateismo proletario” por ser problema cuya 
solución es fundamento de todas las que han de seguir, las demás 
cuestiones corresponden estrictamente a las del Manual de los sindiós. 

La relación de temas considerados pueden orientar al lector sobre 
el contenido de esta obra, y los autores, con su nombre, le hablarár 
de ha. competencia en cada estudio. Son los siguientes: El mundo, 
su origen y su estructura ante la ciencia y la fe, por Antonio Roma- 
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ná. ¿De dónde viene la vida?, por Félix Ruschkamp. El transfor- 
mismo ante la ciencia y la fe, por Luis Boule. ¿Hay un alma? (En- 
sayo de análisis le psicología contemporánea), por José Ternus. El 
Origen de la religión, por Enrique de Lubac. El problema de Cristo, 
por Enrique Fehner. Lugar y tiempo en que apareció el cristianismo, 
por José Bonsirven. Las condiciones económicas y sociales del esta- 
blecimiento del cristianismo, por Pedro Deffrenmes. El cristianismo 
primitivo y su marco histórico, por José Huby. La Iglesia cristiana 
(católica romana), por Leopoldo Malevez. Origem y primer desarro- 
llo. del cristianismo en la Península Ibérica, por Bernardino Llorca. 
Los orígenes de la Reforma protestante, por José Duhr. La religión 
y el progreso político y social, por Enrique du Pasage. La religión y 
la crisis actual del capitalismo, por Andrés Arnou. El materialismo 
dialéctico (filosofía del proletariado), por Pedro de Bruin. El movi- 
miento de los sindiós y su acción en el mundo. (1917-1937), por Jaime 
de Bivort de la Saudée. 

La edición española, comparada con la francesa, está muy mejo- 
rada, tanto en su presentación como en el contenido. Varios capí- 
tulos han sido modificados para ponerlos totalmente al día. El refe- 
rente a los primeros días de cristianismo en Francia se ha cambia- 
do por lo concerniente a España, Se suprime el cuestionario que apa- 
recía al final de cada capítulo. Y los títulos académicos y centros en 
que explican los distintos autores. Quizá este detalle no sea de ala- 
bar. Se ha aumentado la bibliografía con obras españolas. Y se ha 
modificado el título que en francés era patea! d'une Somme Catholi- 
que contre les Sans- Dieu”. 

La traducción es buena. Alguien podrá creer que el traductor de- 
biera haber notado estas modificaciones que ha sufrido la obra al ha- 
cer la versión de la lengua en que apareció por primera vez. Sólo 
advierte el cambio sufrido en algunos capítulos. La presentación, ele- 
-gante y sugestiva, con una buena impresión tipográfica. 

F, DÉ VIANA 


Benito Lavaun, O. P.: El mundo moderno y el matrimonio 

cristiano.—Traducción del francés por el Dr. Antonio Vi- 

-laplana, Canónigo.—Editorial Litúrgica pati —Bar- 
celona.,—412 páginas. 


- Otro libro bueno, también traducido del francés y editado por la 
Litúrgica, es el del P. Lavaud, profesor de Teología moral en la 
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Facultad de Teología de la Universidad suiza de Friburgo. Periódi- 
camente debe explicar en su cátedra el tratado del matrimonio, con 
lo que ha llegado a un conocimiento perfecto de la doctrina refe- 
rente a este tema. Diversas conferencias que le fueron encargadas 
como consecuencia del prestigio de que goza y que fueron pronuncia- 
das en Ginebra y Friburgo, constituyen el contenido de este libro, 
con los retoques y adiciones que en estos casos suelen hacerse. 

De las tres partes que tiene el libro, la primera expone lo más 
avanzado que el anticristianismo sostiene como programa en lo que 
se refiere al matrimonio y la doctrina del cristianismo, enfrentando 
así ambas concepciones. Lal segunda 'presenta a la Iglesia como 
protectora de los bienes del matrimonio: de la prole, contra las fal- 
sas teorías que optan por la anticoncepción, el aborto, la esteriliza- 
ción; de la fidelidad, por el amor cristiano, contra la loca emanci- 
pación de la mujer; y de la unilad e indisolubilidad, contra el cance- 
roso divorcio. La tercera parte se refiere a la aplicación de esta doc- 
trina salvadora al cuerpo moralmente agonizante de la sociedad mo- 
derna. ¿Puede resolverse la crisis del matrimonio ?, pregunta el ca- 
pítulo décimo, y el siguiente, el más largo de toda la obra, expone 
““el programa de Pío XI para la renovación de las costumbres come 
yugales”. bes 

Siguen tres apéndices: el matrimonio en el derecho natural se- 
gún Santo Tomás de Aquino; amoralismo comunista y amoralismo 
burgués (sobre la carencia de sentido moral entre los bolchevistas y 
entre los que estos ponen en el otro extremo: los burgueses); y por 
fin, Otro dedicado a la moralidad de la continencia periódica en el 
matrimonio” (en que recoge la doctrina de un conocido folleto del 
P. Mayran y de un artículo publicado en una revista francesa). | 

No hace falta advertir, dada la competencia del autor, que las 
412 páginas son de fondo y no de vana literatura y que, en conse- 
cuencia, se trata de una muy buena obra acerca del matrimonio. La 
traducción es perfectamente correcta. F. De VIANA. 


SERTILLANGES, O. P.: Las fuentes de la. creencia en Dios. Tra- 
ducción por D. Angel Carbonell, Pbro.—442 págs. Edito- 
rial Litúrgica Españoia, Avenida José Antonio, 581. Bar- - 
celona, 1944. 

Con gran satisfacción presentamos a nuestros lectores esta ver- 
sión española de uno de los más bellos libros del ilustre dominico 
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francés. Solo es de lamentar que haya tardado tanto tiempo en apa- 
recer. El P. Sertillanges posee en alto grado el difícil arte de hacer 
accesibles y agradables las verdades y las doctrinas más abstrusas, 
poniéndolas al alcance del nivel cultural medio. Sabe hablar el len- 
guaje de nuestro tiempo, recoger las inquietudesy las preocupaciones 
del alma moderna, hacerlas suyas, y, lo que vale más, aplicarles 
las soluciones bebidas en las fuentes más puras de la doctrina tra- 
dicional. Esto explica la acogida que tienen todas sus obras, cuyas 
ediciones y traducciones se multiplican y se agotan rápidamente. 


La presente obra es una verdadera teodicea, pero realizada de una 
manera un poco distinta de la corriente. En vez de probar directa- 
mente la existencia de Dios, toma un amplio rodeo, lleno de suge- 
rencias y bellezas, haciendo ver cómo Dios es reclamado, exigido por 
todas las cosas. Es la clásica demostración de Dio» a partir del ser 
contingente, pero descompuesta en múltiples facetas, en haces mul- 
ticolores dde rayos convergentes, todos los cuales tienden necesaria- 
mente a Dios. La necesidad de explicar el mundo, el orden, el ori- 
gen de la vida; la necesidad de protección experimentada por el hom- 
bre; la verdad, la moralidad, las aspiraciones humanas, la vida so- 


“cial en sus diversas formas, som hechos desde los cuales se va remon- 


tando ¡sucesivamente hasta la afirmación de Dios. Todos esos temas, 
ampliamente. desarrollados, le sugieren bellísimos argumentos - paga 
tejer una sólida demostración de la existencia de un Ser Supremo. 


Respecto de su oportunidad mo es necesario insistir. A los creyen-  : 


tes les servirá para afianzar todavía más su fe, y a los no creyentes 


para ayudarles a reflexionar sobre un tema de tan vital importancia, - 


La presentación material es excelente y la traducción exacta y 


cuidadosa. | | 
ÉS ES S. P. 


MARCELINO ZALBA, S. J.: El precio legal.—Extracto de la 
tesis de Doctorado en la Facultad de Teología de la Pon- 
tificia Universidad Gregoriana.—Madrid, 1943, págs. 79. 
(Colegio Máximo de S. Fr. Javier, Oña, Burgos). 


El autor nos ofrece un capítulo de la tesis doctoral, que, según 
hace constar en la nota introductoria y aparece en el índice completo 
que transcribe, comprendía el estudio de la totalidad de las cuestio- 
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nes económicas en torno al problema de los precios, en Molina, como 
punto de confluencia de toda la Escolástica anterior. 

Aún sin tales presupuestos fundamentales de moral económica, el 
presente capítulo sobre el precio legal, sin duda el de más interés ac- 
tual, constituye un «completo tratadito histórico-doctrinal sobre la 
materia y muy digno de tenerse en cuenta. Y nos felicitamos de que 
sus conclusiones acerca de la justicia y validez en conciencia de los 


precios legales corroboren en todos los puntos de vista que hemos. 


nosotros defendido a otro propósito (Crzwcia TomisTa, 1943, fasc. 6), 
y que ahora el P. Zalba demuestra ser la voz auténtica de toda la 
tradición teológica de los moralistas católicos. 

El P. Z. recoge la historia de la legislación de las tasas o precios 
legales desde sus antecedentes en el Derecho Romano.Es sobre todo 
una institución de la economía cristiana de la Edad Media. Dicha 
economía incipiente y rudimentaria aún en los Estados cristianos, 
nace ya antiliberal, de tendencia intervencionista o de economía diri- 
gida, que es el sello característico de la concepción cristiana del Es- 
tado, máxime según el tipo gremial y corporativo de la Edad Media. 

En aquellos siglos medios estuvo bastante en boga el precio legal, 


determinado, o inmediatamente por las autoridades, aún eclesiásticas, . 


o mediatamente por los gremios y corporaciones” (p. 20). No es ex- 
traño que todos los teólogos se manifestaran en favor de la justicia y 
obligación en conciencia de los precios impuestos por la ley, dado el 
sentimiento cristiano de profundo respecto y acatamiento a los pode- 
res civiles. Hubo incluso una corriente de Doctores—Gerson, Lan= 
genstein—que veían como ideal económico .el que todos los precios 
fueran fijados por los poderes públicos (p. 30). Esta generalización 
del precio legal la consideraban necesaria como eficaz medida repre- 
siva contra lo abusos y usuras de un capitalismo que entonces em- 
pezaba a despuntar. 

Con estos precedentes históricos debe enjuiciarse la intensa legis- 
lación de tasas de la España del siglo xv1, casi siempre sobre los gé- 
neros de consumo y artículos de primera necesidad. El autor relata 
las doctrinas de Soto, Navarro, y sobre todo, Molina, referentes a 
dichas disposiciones legales. Estos dos últimos, en especial Molina, 
son, de todos.los teólogos, los menos afectos al régimen tan frecuen- 
te de pragmáticas fijando el precio de las cosas venales. Nadie como 
Molina más independiente y libre en señalar los inconvenientes y 
abusos de aquel sistema legal, al menos para la nación portuguesa 
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donde él escribía. En ello destaca una vez más su fisonomía propia de 
teólogo innovador, poco respetuoso con la tradición recibida. Soto y 
J. de Medina habían enseñado que la función de determinar los 
precios justos corresponde primariamente a la autoridad pública. 
Frente a ellos, Molina sienta el principio de que el precio legal es 
posterior al natural, dejando por lo tanto de ser justo y obligatorio 
si la autoridad rebasa, en la fijación de los mismos, el limitado mar- 
gen que el valor legítimo de los artículos o precio natural lo permita. 
Son numerosos los casos de excepción en que Molina declara las ta- 
sas injustas, bien porque los gobernantes no han cambiado a tiempo 
dichas tarifas con las mudanzas del mercado, o porque no han teni- 


do en cuenta las circunstancias de la región, la calidad de los pro-. 


ductos, etc. 

A pesar de esta facilidad y amplitud de criterio en eximir los ca- 
sos particulares de la aplicación de la ley—lo que es sin duda justo, 
tratándose de leyes susceptibles, por los muchos abusos a que da lu- 
gar, de una amplia interpretación—Molina no dudó un momento del 
sentir tradicional que declaraba obligatorias en conciencia las dispo- 
“siciones civiles sobre el precio legal, ni en denegar la competencia a los 
poderes públicos para imponer dicho régimen. Las tasas, contra las 
que no hubiere presunción de nuldad, obligan ante la conciencia .y 
en justicia conmutativa. “Todo exceso 1:0tuble es pecado mortal, su- 
jeto a restitución” p. 39). Ni aún Navarro, afirma el autor, contra 
lo que se le imputa ordinariamente, admitió la pura penalidad de las 
leyes de tasas. Y hay indicios y pruebas de que en aquellos tiempos 
de más conciencia cristiana y mayor veneración a la ley, los confeso- 
res imponían la restitución a los comerciantes infractores de la tasa 
legal (p. 42). Como que la convicción de la injusticia y las torturas 
de conciencia de que ello se originaban, era una de las causas que 
invocan Molina y otros para restringir la conveniencia de la tasación 
legal a muy pocos casos. 

Los teólogos posteriores son aún más favorables a la” interven- 
ción directa de los poderes públicos en la determinación de las tari- 
fas legales, y ya con Báñez, Salmanticenses, Lugo y S. Alfonso, se 
ha fijado la doctrina común de los moralistas que impone como Ran 
gatorios en conciencia los precios legales (p. 53). 

Sólo bajo la influencia del liberalismo se insinuó entre los moralis- 
tas—quienes participaron también de esa corriente disolvente de todo 
vínculo de las conciencias con los poderes públicos—la idea de que 
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podrían considerarse tales disposiciones legales sobre precios como 


meras leyes penales. El P. Zalba combate esta opinión más o menos 
compartida por algunos de sus hermanos en religión, como Lehmkuhl, 
Vermeersch, Nordin y entre nosotros los PP. Regatillo y Azpiazu, 
afirmando que la tesis de la penalidad de las leyes de tasas “es con- 
tra la sentencia común de los autores”, y la doctrina opuesta de que 


dichas leyes “obligan en conciencia, por razón de justicia, cuando no 


- son manifiestamente inícuas y que haya que someterse a ellas con pre- 


cisión matemática, fuera de los casos de legítima epiqueya previstos 
también por los moralistas antiguos, parece sentencia casi unánime 
entre los actuales” (p. 56). 

El trabajo del P. Zalba, junto con otro similar del P. Abe- 
llán, S. J., aparecido en “Archivo Teológico Granadino” (vol. V, 
1942, p. 132 ss.) sobre La tasa del trigo en el Curso moral Salmanti- 
cense, cuyos resultados casi enteramente coinciden, han esclarecido 


cd 


suficientemente la tradición teológica sobre el problema del precio 


legal, Tan abrumadora unanimidad de los moralistas en juzgar como 
justa y obligatoria en principio la legislación del Estado en el campo 


económico de los precios, hará que se consideren como desviaciones 


falsas y triste contribución pagada a la doctrina liberalista, esas ten- 
tativas aisladas de desligar la conciencias de los católicos de toda de- 


pendencia y sumisión interna a la autoridad del Estado, declarando 


injustas e incompetentes sus disposiciones legislativas cuando tratan 


de dirigir la economía y cortar los grandes abusos y negocios ilícitos. - 


En la tesis, por la que felicitamos al autor, nos extraña el silen- 
cio sobre Báñez, cuyo capítulo en defensa de las tasas del Estado es 
uno de los más representativos sobre la materia entre los teólogos 
del siglo xv1. Valga como conclusión, a propósito de este tema, unas 
palabras por el P. Zalba citadas: “El esfuerzo de los católicos socia- 
les debe tender a corregir la opinión extraviada (la penalista) en es- 


ta materia, y a procurar, en nombre de la justicia social, una leal 


participación de las personas honradas en las cargas del Estado” 
(página 57). : 
E be URDANOZ. 


CARLETON M. Sacm (of the Society of Sulpice): Paul AL 


var de Córdoba: Studies on his life and writings (The 


Catholic U. niversity of America Studies in medioeval 


History. New series, Volumen -V) —The Catholic Uni- 
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versity of America Press, Washington, D. C;., 1943.— 
XI1-240 páginas. 


Es una tesis presentada para el Doctorado en Filosofía en la 
Universidad Católica de América, de Wáshington. Dedicada a nues- 
tro gran compatriota Alvaro de Córdoba que, con S. Eulogio, ocupa 
lugar preeminente en aquella España del siglo 1x, medio cristiana, 
medio musulmana, es particularmente interesante para los españoles. 

Consta la obra de cuatro partes. La primera se refiere a la vida y 
obras de S, Alvaro. La segunda contiene su correspondencia con 
Juan de Sevilla. Más amplia y mucho más importante es la tercera, 
estudio de la Confessio, tanto en sí misma como en relación con obras 
anteriores semejantes a esa, y en que trata de asignar fuentes de su 
posible inspiración, uso que en ella se hace de la Sagrada Escritura y 
su estilo literario. La cuarta parte es la traducción inglesa de la “Vita 
Eulogii”, de San Alvaro. En tres Apéndices estudia sucesivamente 
los manuscritos de Pedro Alvaro, ediciones de las obras del autor 
estudiado y el “Liber Scintillarum”. 

La bibliografía es copiosísima, el aparato crítico inmenso y las 
fuentes tienen frescor de primera mano, todo lo cual hace del libro 
una obra concienzuda y digna de laurearse con el grado doctoral a 
que aspiraba. 


3 


F. DE VIANA. 


Luic1 MirrrTa: Noí Cristiani e la Nuova Epoca.—Societá Edi- 
trice “Vita e Pensiero”, Milano, 1942.—XX-312 páginas. 
16 liras. : 


Dice el autor que como subtítulo de este libro valdría el de “Cró- 
nicas espirituales de la segunda guerra mundial del siglo xx”. Pero 
a decir verdad, más que de la guerra misma habla de la orientación - 
y diversa postura de los pueblos, beligerantes o no, ante el hecho y la 
doctrina del cristianismo, o. dicho con más exactitud, del catolicismo. 

Mérito del autor es señalar (p. 18, 25), en el primer capítulo, 
dedicado ai “Epílogo de la Revolución francesa”, el influjo, extraor- 
dinario de Renan en sucesos desarrollados, en días no muy lejanos, 
en Francia. Varios ensayos se han hecho para explicar la hecatombe 
del verano de 1940, pero no suelen apuntar precisamente por ahí. El 
título dice suficientemente que Mietta considera el sistema fundado 
en los principios de la Revolución como definitivamente fracasado, 
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“El Nuevo Orden y la Gran Alemania” encabeza el capítulo se- 
gundo, donde merece tenerse en cuenta aquello de que los auténticos 
neopaganos sean muy escasos y sin esperanzas de hacer prosélitos 
8 (p. 54). Hace observaciones acerca de la verdadera situación, en sus 
pl . principios doctrinales y en la cifra. de sus adeptos, del protestantismo 
8% germánico y del catolicismo, que hoy supera en varios millones de 
> fieles a aquel, mientras los que han declarado (en 1933) no profesar 
ninguna religión son dos y medio millones. La actual guerra y el 
ideario que desde el punto de vista germano la sostiene tenderían a 
la liberación de la hegemonía de la plutocracia inglesa, que—al de- 
cir de un autor irlandés—ha reducido los pueblos pequeños a ser 
como pollos en la cocina de un restaurante cosmopolita. Sin embargo, 
querer empalmar la actual tendencia con alguna precedente, de hace 
un milenio, y considerar esta posición como fuerza constructiva y 
opuesta a la destructora y corrosiva del Occidente, como ha hecho el 
profesor F. Á, Six, para fundar moral y jurídicamente el derecho a 
tener de nuevo el dominio de Europa, parece al autor muy endeble, 
máxime si. se procede tan arbitraria y subjetivamente que se hace a 
Santo Tomás un precursor de los principios del ochenta y nueve y 
de la Revolución francesa, 
Al referirse a Inglaterra, bajo el epígrafe “Ocaso de la plutocra- 
cia inglesa”, es digno de nota que considera la situación íntima ingle- 
sa como a punto de perecer por la fuerza misma de las cosas, al ca- 


voluntad de sacrificio en la juventud para garantizar el porvenir 
(p. 90). Esta sería la última consecuencia de los falsos principios 
(p. 98-99) que, desde el primer- momento, han informado el ser del 
gran Estado criado a sus pechos de la Pseudoreforma. El protes.- 
tantismo se ha diluído y desfigurado de tal manera que mo es capaz 
ni de sostenerse a sí mismo (por lo que acude a mezclarse con lo 
político) ni de sostener una organización estatal. Y como, a su vez, 
el sistema político es también incapaz de evitar la ruina, por haber 
degenerado en oligarquía (p. 107), no ve otra solución que el ocaso y 
muerte. Habría algo que oponer al autor cuando asegura que la 
conciencia de decadencia es general en Inglaterra y que en los Domi- 
nios sea tal la oposición que se busca la absoluta ruptura con la me- 
trópoli. Los hechos actuales parecen afirmar lo contrario. . 
“El problema oriental de la Nueva Europa” es el referente a la 
Rusia soviética (pero según parece desprenderse, en el supuesto 
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de una ocupación por las potencias occidentales). Una cosa hay que 
agradecer a los rusos bolcheviques y es que, al desarrollar amplia. 
mente y llevar hasta sus últimas consecuencias las doctrinas de se- 
paración entre cultura y religión, laicización de la vida, autonomía 
humana, en una palabra, la apostasía, han demostrado .su inconsis- 
tencia, falsedad y mares de sangre que las acompaña, con lo cual 
las han confutado y desvirtuado. El bolchevismo, al tomar con tan 
extremado ahínco la propaganda ateística ha hecho de su irreligión 
una religión, fundada en el mismo sentimiento místico del pueblo 
ruso. Pero ese interés le impide que pueda hablar de fracaso por 
otra razón que la falsedad misma del sistema. 

“La resurrección de la Península Ibérica” es un canto de sim- 
patía a España, cuya historia de esplendor y decadencia resume, para 
referirse ya ampliamente al nuevo Estado, estudiando su programa 
cultural, la actividad de las mujeres (representadas en la Sección 
Femenina de F. E. T.), el aspecto económico-social, el fundamento 
religioso-espiritual que informa todo, y hacer cálidos elogios del Car- 
denal Gomá, la gran figura durante la guerra, y de Maeztu, genuino 
representante de la idea de Hispanidad. El resurgir de España su- 
pone el de toda la Península (p. 158) y aun el de la América His- 


pana. España y Portugal modernos son los únicos Estados (p. 166 


y IJ09) que el autor encuentra firmemente cimentados y orientados 
en cristiano, de manera que ofrezcan garantías de porvenir. 
Bien tratados, aunque menos interesantes, parecen los capítulos 


“dedicados al “Destino cristiano de Suiza”, “Hacia el Nuevo Orden 


en Asia” y “El porvenir del Continente Negro”. | 

El último capítulo y “La Nueva época de la Iglesia” es resumen 
de la doctrina pontificia acerca de la sociedad moderna, expuesta 
principalmente en los mensajes 1adiados de Navidad. Encuentra la 
actual situación afín con aquella del siglo Iv, en que el imperio ro- 
mano se desplomaba para dar paso a una nueva ordenación. Era una 
civilización que desaparecía, una revolución profunda la que se obra- 
ba. Hoy, a la vista de tantos sistemas que culminan en la guerra que 
padecemos, se presiente un nuevo mundo, nueva concepción de la so- 
ciedad, nueva ordenación en el Estado, nueva Cristiandad, paralela 
a la medieval, 
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de: BLANCA DE ALTAMIRA: Sé pura (A las jóvenes). —Pía Socie- 
E dad de San Pablo, Bilbao-Madrid.—128 páginas. 


Escrito con entusiasmo y llenc de sentimiento, muy. en consonan. 
cia con el público a que se destina, desarrolla este librito el tema de 
la belleza espiritual de la pureza, a la vez que recuerda las tormen-. 
tas que, a veces, se habrán de soportar y enseña los medios para 
salir victorioso. 

Muchos ejemplos aducidos hacen la lectura amena y pueden ser 
acicate para el bien. Pero tampoco sería de extrañar que alguno, en 
lugar de entusiasmo, llegase a sentir que, con su lectura, merodeaba 
la idea de desesperación, al exagerar un tantillo las cosas. Habrá de 
suponerse que muchos son “piadosas leyendas” más que relatos his- 
tóricos. 


! ¡ La "Qi 


Francisco ToxoLo: Papa, esto es para tí (Conversaciones con 
los hombres).—Pía Sociedad de San Pablo.—Bilbao-Ma- 
drid.—92 páginas. 


Trata el folleto de la formación del padre de familia, recordando 
la excelencia del matrimonio y lo» deberes que impone. En tono 
sencillo, sin profundizar en razonamientos, pero por eso mismo muy 
adaptado a la enorme falta de conccimuentos morales y religiosos que 
padecemos. Es de desear que lo lean muchos hombres, incluídos los 
llamados cultos. 


A LiriCr 


JOSÉ CALVERAS, 8. J.: Ejercicios espirituales, Directorio y 
Documentos de San Ignacio de Loyola (Glosa y Vocabu- 
lario de los Ejercicios). —Editorial Balmes, Durán y Bas, 
número 11, Barcelona. —1944.—520 páginas deJiO/IEFLG 
centímetros. —11,50 pesetas en rustica y 15 en tela (tan- 
to edición en papel biblia como en papel satinado. 


El fondo del libro está integrado por el de los Ejercicios de San: 
Ignacio. Pero la concisión del texto puede prestarse a la obscuridad 
_ respecto al genuino sentir del Santo y a la interpretación que, en al- 
gunos casos, haya de darse a sus pawabras. Aquí se trata de que sea A 
él mismo quien interprete y ¡nos asegure de su persia Para 
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ello se utilizan “Notas autógialas” y “Notas dadas de palabra”, 
bajo el título de “Directorio fragmentario”. Una tercera parte, con 
el epígrafe “Documentos aciaratorios del texto”, contiene Cartas e 
Instrucciones, autobiografía, Diario espiritual, examen y 'Constitu- 
ciones, y los tres procesos de Alcalá, en que distintos declarantes 
manifiestan lo que saben sobre el modo de proceder del Santo. 

Dos Apéndices contienen, el primero, índice de los puntos del 


texto aclarados en el Directorio y documentos; el segundo, copiosí. : 


simo y perfecto vocabulario de los ejercicios. por orden alfabético. 
Trabajando sobre textos antiguos, para encontrar la fuente en su 
máxima pureza, se presentaba ei problema de la transcripción, ya 
que se pretendía (y se ha conseguido) una edición manual, utiliza. 
ble por los Directores de tandas de ejercicios; y se ha resuelto mo. 
dernizando ía ortografía con criterio científico, que el autor razona 
en la doctísima Introducción, en la cual orienta al lector para la uti- 
lización del aparato crítico-explicativo que va a lo largo de la obra. 
| Hay que agradecer al P. Calveras el gran paso que ha dado para 

que el pensamiento ignaciano se capte en su auténtico significado. 


F. De VIANA 


ESTEBAN LAMERA: Pequeño y grande mdo (El problema de la 
familia). —Pía Sociedad de San Pablo.—Bilbao-Madrid. 
164 páginas.—6 pesetas. 


La familia, considerada en su parte material y sensible, es para 
el hombre un pequeño nido. Pero mirada a la luz de su excelsa mi- 
«sión y de sus deberes sublimes aparece muy grande; ya no es un 
*nidito”, sino un gran nido. La comparación se sostiene a lo largo 
de todo el libro, uno de los más interesantes, entre los dedicados al 
- gran público, referentes a este tema. En él se tocan todos los proble. 
mas que afectan a la familia con claridad y delicadeza, com decisión 
y prudencia, con amenidad y profundidad, tan bien combinadas que 
nunca la claridad da en lo atrevido, ni la ñoñez hace que lo escabro. 
so quede obscuro. Con pluma ágil y con la mayor sencillez se plan- 
tean y resuelven cuestiones de cada momento, mezclando suavemen- 
te las razones de la inteligencia con aquel discurrir tan especial que 
suele tencr el corazón. 

La relación de epígrafes puede indicar la marcha del pensamien- 
to a lo largo de las páginas del libro: El nido de los pájaros, El nido 
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del hombre, Para la felicidad del nido, Nidos poblados, Nidos vacíos. 
Deber de los constructores del nido, La guarda del nido, Amar el 
nido, La reina del nido. - 

Ja portada, a todo color, representa una familia dentro de un 
nido, sestenido en una: rama, y teniendo al fondo una casa. Cada epí- 
grafe va precedido de un bello grabado a tinta. Por el cúmalo de 
dotes que lo :adornan, merece este libro, a nuestro juicio, el primer 
lugar entre los muchos y buenos publicados por la Pía Sociedad de 
San Pablo en defensa de la familia cristiana. 

| F. pe VIANA 


V 


La Tradición en San Agustín a través de la controversia pe- 
lagiana, por Germán MártIL, Presbítero. — Un tomo de 
240 páginas. —Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas.—Madrid, 1943. : 


El autor de estas páginas se propone investigar el concepto que 
se formó San Agustín acerca de la Tradición, tomando esta palabra 
en el sentido, específico que se le da en los tratados de Teología. Dada 
la enorme amplitud y extensión de la producción literaria agustiniana 
era preciso limitarse a una parte de sus obras, bien escogida y repre- 
sentativa de su pensamiento. Tal es, indudablemente, la gran dispu- 
ta teológica del Obispo de Hipona contra el pelagianismo. No sólo 
por ser ella la más importante lucha doctrinal que tuvo que librar el 
Santo, siño por estar muy bien delimitada en sus obras, por entrar 


- en ella por mucho la idea de la Tradición y porque recoge el pen- 


samiento definitivo de San Agustín. Sabido es que la disputa contra 
los pelagiamos empieza el año 411 y termina con la vida del Santo. 


Es la época de la madurez física, intelectual y, sobre todo, teológica 
de aquél genio soberano avezado a la lucha y a la victoria contra los 


enemigos de su: fe. 

El autor ha sabido llevar a cabo su cometido con gran compe- 
tencia y extraordinaria riqueza documental. Los estudios intentados 
hasta aquí para precisar el pensamiento agustiniano acerca de la Tra- 
dición; o daban una visión parcial y fragmentaria del problema (Bos- 
suet), 'o demasiado” general e inconexa (Batifíol y Hofmann), o 
francamente tendenciosa y sedtaria (Reuter). El presente trabajo 
abarca el problema en toda su amplitud, examinando todas sus face- 
tas y poniendo. de manifiesto, de una manera clarísima, el iii 
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to definitivo de San Agustín. Se trata, en suma, de un estudio magis- 
tral que honra a su autor y al Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas que nos lo ha dado a conocer. 


Fr. A. R. 


Epistolario de Gema Galgani, la gran santa del siglo xx.— 


Edición definitiva preparada por la Postulación de los 
PP, Pasionistas.—Frólogo del Cardenal Pellegrinetti.— 
Traducción del italiano por el P. Bernardo DE MARIA 
VIRGEN, C. P. — Uu volumen de 364 páginas. — Editorial 
Litúrgica Española.—Barcelona, 1944, 


Editorial Litúrgica Española nos ofrece en este volumen la edi- 
ción definitiva del Epistolario de Gema Galgani. No sólo por el nú- 
mero de cartas—considerablemente mayor al de todas las ediciones 
anteriores—sino porque gracias a la paciente y concienzuda labor de 
los editores críticos se descorre definitivamente el velo a una multi- 
tud de hechos interesantísimos que una elemental discreción obligaba 
a mantener en secreto hasta ahora. Han pasado ya muchos años des- 
de que fueron escritas estas cartas; han muerto casi todas las per- 
sonas en ellas aludidas; ha sido elevada Gema al honor de los altares. 
La verdad histórica y la gloria de la Santa exigían ya que se pu- 
blicaran sin rodeos ni ambages las maravillas obradas por la gracia 
en su alma angelical. La incredulidad y la supercrítica racionalista 
lanzarán sin duda su carcajada volteriana sobre estas páginas admi- 


_rables. Pero la Iglesia ha pronunciado ya su oráculo infalible: Gema 


Galgani es: Santa, sus fenómenos místicos son sobrenaturales. La 
verdad está ahí y no sufrirá menoscabo alguno por mucho que se 
multipliquen las burlas insensatas de los enemigos de la Religión. 

El libro entero es una gran lección de vida sobrenatural explicada 
por una pobre niña, oscura y desconocida hace pocos años, pero que 
hoy brilla ya en el firmamento de la Iglesia con los fulgores de la 
santidad. La lectura de estas páginas sublimes inundará a las almas 
buenas de tranquilidad y de paz, enseñándolas, con la fuerza de un 
ejemplo irresistiblemente sugestivo, a despreciar las cosas de la tie- 
rra y a elevarse a aquellas esferas ultraterrenas en las que supo en- 
contrar Gema Galgani un paraíso anticipado. 

La presentación material corresponde a la pulcritud y esmero a 


que nos tiene acostumbrados Editorial Litúrgica Española. 
Ñ Fr. A. R. 
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Manojito de miro, por P. ANDRADSS.—Librería Cervantes, 
Cádiz.—2.* edición, 1942.—Un tomito de 174 páginas, con 
varias láminas fuera de texto. 


Se trata de una serie de consideraciones espirituales, sencillas y 
breves, que pueden ser de positiva utilidad para las personas piadosas. 
El estilo literario es muy ameno, y la presentación tipográfica muy. 
original, 


Sembradora de rosas, por G. HOoORNABRI, S. J.—Administra- 
ción de “Sal Te Era”. Santander, 1943.—150 páginas. 


El P. Hoornaert ha reunido en este pequeño volumen una serie 
de artículos sobre la Santita de Lisieux que aparecieron en la revista 
“Prétre et Apótre” en 1933, y en los que se recogen las principales 
facetas de la espiritualidad encantadora de la “Florecilla”. Lo más 
original de la cbrita está en los primeros capítulos, donde se exami- 
nan y resuelven algunas objecciones lanzadas contra este tipo de es- 
piritualidad con frecuencia tan incomprendido y atacado. Por lo de- 
más nada nuevo añade para los es estén familiarizados con los es- 
critos de Santa Teresita. : 


La fiesta. de la Virgen del Carmen.—Texto litúrgico, traduc- 
cion y comentario por el P. Bartolomé TF, M.* XIBERTA, 
Carmelita.—Luis Gili, Editor.—Córcega, 415. Ad 

..1942.—190 páginas. - 


$ Contiene a dos columnas—en latín y castellano—las horas mayores 
del Oficio y las tres Misas propias de la Virgen del Carmen, segui- 
das de un hermoso comentario ascético-litúrgico lleno de suavidad y 
de unción. En él encontrarán las almas amantes de la Virgen del 
' Carmen un auxiliar fecundo para incrementar su vida de piedad a 
base de la oración litúrgica, que es la oficial de la Iglesia. 

_ El librito está impreso en excelente papel indiano. 


La buena voluntad, por el R. P.' José SCHRIJVERS, Redento- 
rista. — Traducción del francés por el P. Andrés 
GoY, C. SS. R. — Editorial “El Perpetuo Socorro”. — 
Miguel Silvela, 14.—Madrid, 1942, —Um AN de 126 
páginas, 


Una nueva pequeña obra' maestra debida a la pluma exquisita del 
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célebre Redentorista belga. Con la claridad, fluidez y seguridad doc- 
trinal a que nos tiene acostumbrados, va exponiendo el P. Schrijvers 
ias excelencias de la “buena voluntad”,-que no viene a ser otra cosa 
que la actitud generosa del alma que se entrega del todo a Dios como 
un niño pequeño en brazos de su madre. En la primera parte ex- 
pone las características de la “buena voluntad”; la estudia en la se- 
gunda como camino de perfección en sus tres aspectos fundamenta- 
les: en la oración, en la acción y en el sufrimiento; y deja en la 
tercera al alma de la buena voluntad en la cima de la perfección. 
Las almas de sólida piedad hallarán en estas páginas, caldeadas 
por el entusiasmo, un manantial de consuelos espirituales. 
La traducción es muy correcta, y la o material irre- 
prochable. 


Fr. A. Royo MARÍN, O. P. 


Iba BoHATTA-MORPURGO: Cuadros infantiles. Interpretados 
en español por el Dr, D. Francisco CARRILLO.—Librería 
Herder, Balmes, 22. Barcelona. 


Es una serie encantadora de cuadros, reveladores de un espíritu 
finísimo que ha sabido captar en su más bella ingenuidad el alma 
infantil. Tienen además, un alto valor pedagógico para inculcar en 
los niños las verdades de nuestra Religión. Han aparecido los si- 
guientes: Jesús Amante de los Niños, Mi Angel Custodio, El Padre. 

nuestro, ¡Sé Misericordioso!, El Avemaria, La Sagrada Familia, 
Salve Regina. Su precio oscila entre 6,50 y 8 ptas. 
E 


ARESIO GONZÁLEZ DE VEGA, ¡Para tí..., soldado! Manual del 
Soldado. Esmerada presentación y encuadernación. Por- 
tada a cuatro colores. 170 páginas, Tamaño de bolsillo.— 
Secretariado de Publicaciones, Acción Católica Españo- 
la, Conde de Aranda, 1 . Madrid.—2 pesetas. 


El ilustre ex-alcalde de Avila, Capitán de Artillería, recoge en 
este librito. cuantas informaciones, militares, morales e higiénicas, 
pueden servir a los que ingresan en el servicio activo de la Patria. Es 


obra de apostolado práctico, declarada de utilidad por el Ministerio 


del Ejército y al alcance de todas las inteligencias y de todos los 
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bolsillos. Interesa a los que van a ser soldados, a los que ya lo son, 
a sus padres, a sus educadores, a sus párrocos y a sus jeles. 
A' nuestro juicio, es el mejor regalo que puede hacerse al mozo 


que ingresa en el cuartel, 
A ; PL 
Leng gua Griega—Parte primera : Diccionario Griego Español 
Ilustrado.—Parte segunda: Manual de la Lengua Griega. 
e Obra preparada por los Profesores del Colegios de Loyola : 
ERA O. Pérez Picón, 8. 1., F. Ibiricu, S. 1., M. Muguruza, $. L., . 
ES bajo la dirección de Rufo Mendizábal, S. 1.—“Edicciones 
E FPAX”.-P. deSto. Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid.— 
BE! 20 X 40 ems, 640 + 432 págs. (1.072 págs. total). Em 
: tela, ptas. 65. (Véndese también por separado cada una de 
las dos partes, a ptas. 35 en tela). 


El Diccionario griego-español ilustrado comprende no sólo las pa- 
labs de la lengua griega clásica, sino también las de los Libros San- 
tos y de los Padres de la Iglesia, y todos. sus artículos están de tal 
manera dispuestos que satisfagan cumplidamente cuantas cuestiones 
pe suscitar la traducción de esos autores en sus diversos dialec- 

os. Dentro de cada artículo primero va la palabra de que se trata, 
con la raíz o parentesco griego que tiene; luego las diversas acepcio- 
nes que admite dicha palabra, separadas entre sí por números, par- 
“tiendo siempre de su sentido primitivo o etimológico, del que se van 
derivando lógicamente las demás significaciones, y, por fin, el deriva- 
do castellano o latino, si lo hay, que ayuda a retener mejor la signi- 
ficación de la palabra griega. Con ilustraciones se explicam y aclaran 
más de doscientas palabras. Al fin del Diccionario general va otro 
llamado Vocabulario de nombres propios, que contiene los Os de q 
personas y nombres geográficos. 

El Manual de la lengua griega consta de tres tratados: 1) Esque- 
mas gramaticales. Es el nervio y alma de la Gramática, donde se ve 
la mano de primera autoridad del P. Rufo Mendizábal. Contiene, na- 

 turalmente, la flexión nominal, la pronominal, la verbal, en todas sus 

E clases. y divisiones, y un cuadro de preposiciones con todos sus car- 
sos y significaciones explicadas con ejeniplos .—2) Manual de verbos 
irregulares. Tiene este tratado dos partes: la primera contiene una 

lista de unos trescientos verbos irregulares enunciados con sus tiem- 
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pos principales; la segunda parte tiene primero, como tipo, un grupo 
de formas comunes más frecuentes. Después, un cuadro de formas 
que se distinguen por el acento únicamente. La lista general de for- 
mas comunes abarca unas cinco mil quinientas formas. Vienen des- 
pués las formas dialectales, precedidas de un esquema de formas dia- 
lectales más frecuentes. La lista de formas dialectales especifica el 
dialecto de cada una y contiene en total unas mil quinientas formas. — 
3) Diccionario mmemónico o etimológico. La labor ha sido gigantesca, 
y toda ella de primera mano. Su fin directo, facilitar el aprendizaje 
y retención de las palabras griegas; pero de hecho este concepto se 
ha ampliado tanto, que en el Diccionario etimológico en cuestión te- 
nemos un repertorio de cuanto la lengua española debe a la lengua 
griega. Agrupa el autor metódicamente al pie de cada palabra griega 
central (formándose un total aproximado de seis mil grupos) la mayor 
parte de los derivados castellanos que registran nuestros principales 
diccionarios. El interés que este trabajo ofrece a toda persona de al- 
guna cultura es inmenso. Antes del desarrollo de este Diccionario eti- 
_mológico, hace el P. Mendizábal una magistral introducción, breve y 
cuajada de ideas, entre las que descuella la exposición de las leyes 
por que se rigen en castellano los grecismos modernos. La Real Aca- 
demia Española tendrá en la obra del P. Mendizábal un buen: puñado 
de sugerencias y puntos concretos de estudio y reflexión para aplicar- 
los al idioma. Imposible es ponderar cuanto pueda hacer el estudio 
de este tratado en el conocimiento rico, propio y exacto de la lengua 
castellana en su relación con la griega. Nos atreveríamos a decir que 
tal vez no haya un estudio tan sólido como éste sobre cualquier len- 
gua en relación con el griego clásico. La obra completa, por su con- 
tenido, por su orientación racional y por su sentido práctico y peda- 
gógico, honra, en verdad, a las letras españolas. 
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